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dor de Lisias, no puede perdonar á Piaion 
el atrevimiento de haber criticado á su 
celebrado orador , y procura con sobra­
do e m p e ñ o manifestar sus defectos , y 
aunque le da muchos elogios en el estilo 
humilde y tenue , le acusa severamente 
en su pretendida sublimidad. Entonces, 
dice , no sabe hablar con pureza la lengui 
griega ; es grosero y á s p e r o , y obscurece 
la claridad ; pro l ixo en las clausulas y en 
los circunloquios ostenta una vana p o m ­
pa y riqueza de o r a c i ó n ; desechando las 
palabras propias y de uso c o m ú n , se va­
le de otras nuevas y peregrinas , ó ya an-
t i q ü a d a s ; siempre usa un modo de ha­
blar figurado , y muchas Veces nombre* 
compuestos según su capricho ; inepto 
en las apelaciones , duro y desproporcio­
nado en las translaciones; sobradas inver­
siones , y sobrado remotas; figuras poé t i ­
cas capaces de cansar , y una vana y pue­
r i l os tentación de adornos tomados de 
Gorgías . M u y dura parecerá á los doctos 
la censura de Dionis io , yél mismo, acaso 
reconociéndola tal, procura atribuírsela á 
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Demetrio Falereo y á otros , y quiere de 
este modo no hacerse odioso. Dionis io 
L o n g i n o habla con mas respeto del mer i ' 
to de P l a t ó n , aunque no dexa de repre­
henderlo con sana critica quando lo en­
cuentra defectuoso. Sus perifrasis no siem­
pre le agradan (a) , y las metáforas m u ­
chas veces le parecen duras é hincha­
das (/>); pero sin embargo reconoce en 
P l a tón una tal e levac ión y sublimidad, 
que lo eleva sobre la naturaleza de los 
otros hombres , y le da un no sé que de 
d iv ino . H e r m ó g e n e s lo prt pone también 
como verdadero modelo para entilo de es* 
critos panegíricos, y tan perfecto en su ge­
nero como lo son Homero y Demostenes 
en el poét ico y en el oratorio. Y o no diré 
que Platón esté exento'de todo defecto ; y 
si Homero dormita alguna vez, si Demos-
tenes no siempre satisface los oidos de los 
atenienses, <por q u é ha de gozar solo Pla­
t ó n la preeminencia de ser perfecto en to­
das sus partes? Concede ré á Dionisio Ha-

l i -
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licarnaseo que la oración de Sócrates en 
el Fedro sea sobrado poética , y aún d i -
tirambica , como lo confiesa el mismo 
P l a t ó n ; y diré que no puedo perdonar 4 
este un excesivo deseo de ser tenido por 
orador , que se descubre en sus diálogos, 
quando parece que en esta parte no podia 
esperar muy feliz éxiro. Confesaré t am­
b ién q u e á veces parecen sobrado remotas 
sus alegorías , con loque se hacen obscu­
ras, é interrumpen el tranquilo y suave 
curso de la filosófica y familiar conversa­
c ión . N o negaré que alguna vez pueda Pla­
t ó n parecer pueril en la afectación de algu­
nas palabras sobrado estudiadas , ó com» 
puestas por él cuidadosamente ; pero diré 
sin embargo, que aquella su copiosa rique­
za y abundancia de orac ión , aquella subli­
midad y elevación de pensamientos, aque­
lla nobleza de afectos , aquella energía y 
fuerza, y al mismo tiempo gracia y belleza 
de exp re s ión , aquel magestuoso y r áp ido 
curso del estilo tienen una cierta magia , 
que encantan al lector , y a r reba tándolo 
no le dexan fixar la vista en los pequeños 

de-
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defectos notados por los crí t icos, sino que 
lo llenan de maravilloso placer. E l aba­
te Fraguier, en la diser tación sobre el nso 
que Pla tón hace de los poetas (a) , quiere 
investigar las fuentes de donde saca la 
suave dulzura de sus escricos > con qué 
hace leer las materias serias y abstrusas con 
mas placer y gusto , que el q ü e causan 
otros con las de deleyte y divers ión ; y íi-
nalmente no ipuede encontrar mas que el 
Uso que P la tón hace de los poetas. Y o no 
niego que el oportuno uso de los poetas 
pueda hermosear y enriquecer el estilo, y 
hacer agradable y suave la oración ; pero 
creo que el verdadero mér i to de P la tón 
no consista tanto en hacer uso de los pasa-
ges de los poetas, qilanto en ser él mismo 
poeta , y en esparcir en todos sus escritos 
el fuego poét ico. Pensaban muy bien aqué­
llos antigüos que, como dice C i c e r ó n 
tenían por poemas los diálogos de P la tón 
por la vehemencia y rapidez del estilo, y 
por el d u r í s i m o resplandor de las palabras, 

Y 
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Y con razón Panecio , no contento con 
llamar al mismo P l a t ó n d iv ino , sapientísi­
m o y sant ís imo, le da también el nombre 
de Homero de los filósofos {a), E ŝte cote­
jo del filósofo p l a tón con el poeta Homero 
lo han hecho muchos a n t i g ü o s , y lo han 
renovado aún con mas extens ión los mo­
dernos. A m o n i o citado por Long ino (J?) , 
n o t ó varios pasages en que P la tón se ha­
bía propuesto imitar á Homero; y el mis-
moLong ino (V), habiendo hecho imitado­
res de Homero áS tes ichoro y á Arch i loco , 
y después de ellos á Herodoto, d ice , que 
mas que todos estos lo i m i t ó P l a t ó n , ca-
bando en este poeta como en u n manan­
tial de donde ha sacado u n numero i n f i ­
n i t o de arroyos, Pero en nuestros t iem­
pos el abate Masieu ha formado con mas 
ex tens ión un erudito paralelo entre Pla­
t ó n y Homero en la doctrina , en el mo­
do de enseñarla , en el estilo , y en la dic­
c ión (d) . Después de P la tón no tenemos 

en-

O) Tuse. I . (¿0 X I I I . (O Ibld. (d) Acad. 
«íes. Inscr. tom. I I . 



sSS Historia de toda la 
entre los filósofos griegos mas diálogos 
que examinar , y podemos ya pasar á los 
romanos , que siguieron el mismo estilo. 

Va r ron y otros escritores romanos de 
aquellos tiempos adoptaron en sus trata­
dos didascalicos el uso del dialogo ; pero 
ninguno se adqu i r ió distinguido c réd i to 
en este genero de escritos, sino el fecun-

ciceron. do C ice rón , el qual quiso adornar este > 
como todos los otros ramos de la elo-
qüencia , con las gracias de su incompara­
ble y d iv ino estilo. Por mas que T u l i o se 
haya propuesto por modelo á Pla tón , y 
haya enriquecido mucho sus diálogos con 
los tesoros pla tónicos , es sin embargo en­
teramente diverso el uno del ot ro en el 
arte del dialogo. Castillon , traductor de 
T u l i o , atribuye la causa de esta diver­
sidad , á los diferentes fines que ambos 
se propusieron en sus escritos. P l a t ó n 
deseaba convencer á los sofistas, y para 
ello se valía de discursos ceñidos : Cice­
r ó n queria instruir i sus romanos en los 
sistemas de los filósofos griegos., y se d i ­
lataba en mas larga y copiosa orac ión . Es­
ta r azón de Casti l lon , aunque ciertamen­

te 
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te es verdadera en muchos diálogos de 
Platón y d e T u l i o ; pero sin embargo no 
es adaptable á todos en ninguno de los dos. 
N o todos n i aún los mas de los -diálogos 
de P la tón tienen por objeto el confundir 
ios sofistas: los mejores de Cicerón están 
muy lejos de contener la exposición de los 
sistemas de los filósofos griegos, y sin em­
bargo casi todos los platónicos se valen de 
las continuas y restrictas preguntas y res­
puestas socráticas , y todos los ciceronia­
nos-se dilatan en espaciosos discursos. Y o 
creo que esta notable diversidad pueda me­
jor atribuirse á l a naturaleza misma de d i ­
chos d i á l o g o s , y á las costumbres y cir­
cunstancias de los interlocutores que uno 
y otro introducen en ellos. P la tón escribia 
en un tiempo en que estaba en el mayor 
vigor el m é t o d o dialéctico para aclarar ó 
para obscurecer las materias propuestas, y 
el genio eristico habia hecho de moda las 
cavilaciones sofisticas, las dolosas pregun­
tas y las artificiosas respuestas para ligar 
á su contrario , y no ser cogido por él en 
sus lazos. Sócrates y otros interlocutores 
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pla tónicos estaban animados de este espí­
r i t u contencioso , y se manifiestan educa­
dos entre el polvo de las escuelas. Las ma­
terias que tratan freqiientemenre se redu­
cen á la definición de una palabra , ó á la 
confutac ión de una o p i n i ó n , y casi to­
dos los diálogos vienen á terminar en una 
tscolastica , y á veces frivola y pedantes­
ca qüest ion. . C ice rón al contrario escri­
bía para sus Romanos , entre quienes no 
eran conocidas las filosóficas, disputas, y 
aquellos pocos que las habían, f reqüenta-
do en la Grecia, seguían, comunmente la 
costumbre, de los académicos hechos á 
usar una mas libre, y suelta orac ión •: sus 
interlocutores son Lefios y Catones, A n ­
tonios y Crasos, At icos y Brutos y otros 
cónsules y senadores gravís imos , que 
aborrecían hasta la mas m í n i m a sombra 
de pedantería escolástica : allí se discurre 
sobre puntos importantes , que no perte­
necen nada menos que á la historia y á 
las instituciones del arte oratoria, á lasa­
ña y justa doctrina sobre la amistad, y so­
bre el modo de portarse en la vejez , y 

otros 
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otros argumentos g r a v í s i m o s , y no se 
trata de definir sutilmente una palabra , ó 
de agitar agudamente una qües t ion , sino 
de instruir profundamente, y de dar nna 
úti l é inteligible enseñanza. Los diálogos 
de P la tón son conversaciones de sofistas ó 
de ociosos esco lás t icos , que procuran en­
tretenerse en disputas filosóficas; los de 
C i c e r ó n son lecciones dadas por maestros 
graves y respetables , á quien desea sóli­
damente instruirse , ó conferencias aca­
démicas tenidas entre do ctos filósofos, y 
oradores e loqüen tes . A esto debe en m i 
concepto atribuirse la diversidad que se 
encuentra entre los diálogos de T u l i o y 
los de P l a tón . E n efecto quando P la tón 
en el Timeo y en el CVÍV/^ quiere dar no­
ticias filosóficas é históricas, abraza un m é ­
todo muy diverso del que usa comun­
mente en los otros ; y en la República y 
« n las Leyes forma u n discurso mas se^ 
guido y menos interrumpido que en 
los otros d i á logos ; y si aún en estos con­
serva á veces algo de su acostumbrado es­
t i l o , esto hace ver quan importuno y 

Oo 2 pe-
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pesado sea donde se busea verdadera ms-
truccion: C ice rón en las tusculanas quie­
re adoptar la manera socrática , y en efec­
to empieza desde luego ái enredar al dis­
c ípulo con sutiles preguntas ; pero aquel 
modo sofistico no se compadece con su. 
gravedad oratoria, y bien pronto lo aban­
dona dexando correr libremente su fa­
cundia. Grou para dar la preferencia a 
P la tón , quiere defraudar á T u l i o de sus-
bien merecidas alabanzas , y dice que 
sus diálogos , aunque están escritos coa 
elegancia , y m u y bien hablados , no son 
muy naturales. E l no cree natural que. 
en una conversac ión se tengan tan lar­
gos y eruditos discursos , que se citen 
tan exactamente tantas opiniones y tan-
largos pasages de autores ,. que se tengan-
en la memoria , y se Confuten con tanto 
m é t o d o las objeciones contrarias , y en 
suma que .puedan realmente tenerse los 
diálogos que nos presenta C i c e r ó n . Pero 
yocons ide rando la condic ión; de los inr 
terlocutores , nada encuentro de i n v e r i ^ 
símil n i de ex t raño en tales diálogos. ¿A 

quien 
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quien eausará maravilla que el docto y 
facundo C i c e r ó n haga á un disc ípulo , á' 
quien quiere instruir en la fíloscfia, los 
razonamientos de las tusculanas; á A t i c o , 
á Bruto , á su hermano Q u i n t o y á otros 
semejantes los discursos que leemos en el 
Bruto , en los libros de las I¿ejes , de la 
Adivinación y en otros diálogos l E l mis* 
m o parece haber querido-responder anti­
cipadamente a la objec ión de G r o u , quan»-
db en el l ibro qinrtoDe los fines, escusan-
dbse dé responder á todo, ó p id iéndo t iem­
po para pensar en ello antes de entrar en la 
qüést ion , hace, decir á Gaton v que eran 
vanas sus- escusas puesto que con fre-
qüencia se lé veia tratar en el foro causas 
mas importantes y mas nuevas, y respon­
der por espacio dé tres horas sin prepara­
c ión alguna , y con toda felicidad. Var-
ron y C a t ó n son bien conocidos d& todos 
para que nadie pueda extrañar que ren­
gan tan doctosy eruditos razonamientos; 
Y si Cota , Veleyo , T ó r q u a t o y Lucu^ 
lo no gozan de una fama tan universal,, 
qual parece que corresponde á la doctri­

na 
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na que manifiestan en sus discursos , C i ­
c e r ó n tiene la prudente cautela de preve­
nimos , que estos eran mas eruditos de 
lo q ü e se creía comunmente , y que ha­
bían hecho singular estütÜo de la doct r i ­
na de la secta filosófica, cu^os dogmas se 
ponen á ilustrar. Y no veo poique se han 
de reprehender en C i c e r ó n los largos y 
continuos razonamientos , n i porque se 
han de desear mas las freqüentes y m u ­
chas veces importunas interrupciones de 
P la tón . E l que quiere exponer é ilus­
trar un punto de doctrina no gusta de 
distraerse en preguntas poco precisas ; y 
pose ído de la materia que trata piensa en 
conducirla i su termino, y no en dir igi r ­
se á quien le oye con vanas demandas, n i 
creo que los oyentes puedan gustar m u ­
cho de ver interrumpida la expl icac ión 
que oyen con placer. Y o leyendo los l i ­
bros de la República de P l a t ó n , cierta­
mente no puedo encontrar gran gusto en 
aquel si y no , en aquellas frivolas refle­
xiones , y en aquellas vanas palabras de 
Glauco y de Adimantes , que solo sirven 

pa-
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para interrumpir el. discurso de Sócrates, 
y me parece estar oyendo á aquellos char­
latanes, azotes de las sólidas conversacio­
nes, que no pueden escuchar dos clausu­
las de o t r o , sin mezclar alguna palabra 
suya, y hacer oir su importuna voz . Pero 
110 por esto me a t reveré á decir que el ar­
te del dialogo se vea manejado con igual 
felicidad en T u l i o que en Piaton. Los. 
diálogos de éste son mas dramáticos , ma­
nifiestan, mas los caracteres de los inter lo­
cutores , y se acercan mas á los regulares 
y comunes coloquios: los de C ice rón tie­
nen masayre de conferencias académicas, , 
que de discursos familiares, pero sin em­
bargo no desdicen de aquellos personan­
tes graves y doctos , que aún; en el ocio 
del campo procuraban entretenerse con 
ut i l idad y con placer. Los tres libros De 
Oratore son mas dialogales,, y nos presen­
tan mejor una conversac ión de. doctos 
Romanos.. Aquellos gravís imos senado­
res, después de haber hablado con la ma­
yor prudencia y con el mas fino juicio de 
los negocios de la Repúbl ica : , pasan á d i -

ver-
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vertimientos honestos , y yendo otro dia 
al paseo la vista de un plátano les excita 
la memoria de aquel del Fedroác P la tón , 
y 'gozando de la sombra .^empieza Craso 
con la mas natural ver is imil i tud los dis­
cursos sobre ia e loqüencia . Estos discur­
sos interr l ímpidos , y emprendidos de 
nuevo con muy graciosos cumplimien­
tos , presentan una verdadera imagen de 
la culta y grave urbanidad de las conver­
saciones y de las recreaciones campestres 
dé los senadores romanos; y singularmen­
te el pr incipio del -segundo l ibro está ador­
nado con escenas tan naturales y ver is í ­
miles , y ofrece una pintura tan v iva de l 
modo de pensar y de v i v i r de los Roma­
nos , que en nada cede á las escenas pinto­
rescas de P la tón ; y antes,presentando ideas 
mas sublimes , y personages mas nobles 
que los platónicos , interesa mucho mas , 
y no puede leerse sin que produzca en el 
á n i m o los mas dulces y delicados afectos. 
Dexemos pues á Pla tón la gloria del p r i n ­
cipado entre los escritores de diálogos ; 
p&ro no se le quiera negar i C icerón el 

glo-



Éloqiiencid Cap. IV* 297 
glorioso nombre de P la tón romano. Este 
m é t o d o de tratar algunas materias en for­
ma de dialogo no fue después de C i c e r ó n 
abandonado de los latinos; y antes bien 
parece que estuvo muy en uso , no so­
lo el componer d i á l o g o s , sino t ambién 
el recitarlos. Suetonio dice de Augus­
to ( a ) , que acostumbraba oir con aten­
c ión á los que recitaban, no solo versos é 
historias , sino t ambién oraciones y diálo­
gos ; lo que tal vez puede probar haber 
sido mas comunes y triviales las oracio­
nes y los d i á l o g o s , que los versos y las 
historias. Dexando aparte tantos diálogos, 
que ya no existen, tenemos todavía algu­
nos del filósofo Séneca , y singularmente 
el famoso Dialogo de los oradores tantas 
veces citado , donde aquellos doctos i n ­
terlocutores tratan de la decadencia de la 
eloqüencia , y de las causas que habian 
contribuido á ella. Macrobio en tiempos 
posteriores , San Agus t ín y otros muchos 
trataron en diálogos muchas materias per-

Tom. Pp te-
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tenecientesá las ci¿ncias; pero todos aten­
dieron mas á los argumentos que se pro-
ponian , que á las formalidades del dialo­
go j y los latinos antiguos no tienen otros, 
diálogos de que gloriarse sino los del elo^ 
q ü e n t í s i m o C ice rón . 

Mas fecunda ha sido la Grecia, la quat, 
aún después de haber1 producido- tantos 
Escritores socráticos de diá logos , ha teni-

i . u c i a n » . £ 0 en ios t i empós posteriores un Luciano 
inventor de nuevas especies de diálogos,, 
que de a lgún modo se ha llevado la palma 
con preferenciaá sus predecesores. Los fi* 
lósofos habían usado los diálogos para ex­
poner algunos puntos de su doctrina. Pla­
t ó n se va l ió t a m b i é n de ellos para confu­
tar y ridiculizar á los sofistas ; pero pro­
pon iéndose siempre hacer ver alguua ver­
dad particular, que fuese parte de su retó-
l i co y filosófico magisterio. Luciano qu i ­
so crear una nueva manera de d i á l o g o s , 
que participasen, como él dice , de la co ­
media , y por haber introducido una obra 
enteramente nueva, sin tomar por modelo 
a n i n g u » ©t ro , fue Ihmzáv Prometeo, co­

m o 
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mo él mismo lo refiere graciosamente (a ) . 
E n efecto el de 1111 modo cómico in t rodu-
xo en sus diálogos á los hombres y á los dio­
ses, y con agradables chanzas , y graciosas 
y cómicas sales enseñó tal vez mas verda­
des filosóficas que quantbs filósofos dialo-
gui>tas le habían precedido. E l hizo d iá lo ­
gos de los dioses, de íos muertos , de las 
meretrices y de otros muchos. E l t r a tó en 
los diálogos materias filosóficas y cientif i-
cas , formó romances, y usó los diálogos 
de muchos modos nuevos. Pero no basta, 
dice el mismo Luciano , haber inven­
tado una cosa nueva , sino que es preci­
so- hacerla elegante y bella , y que pueda 
gustar mas por la hermosura que por l i 
novedad : y en efecto el ademas de la no­
vedad de la i nvenc ión , he rmoseó sus 
diálogos con todas las gracias del estilo, y 
con todos los adornos de la c o m p o s i c i ó n . 
De su estilo solo di ré lo que tantos siglos 
antes dixo Focio , juez mucho mas com-
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pétente, esto es, que no puede ser mejor; 
expresiva y propia la d icc ión , suma la 
pureza y claridad , y una correspondiente 
magnificencia , y á mas de esto la compo­
sición tan adornada y armoniosa, que no 
parece que se lea una prosa , sino que se 
oiga un suave y delicioso poema La 
mayor celebridad de Luciano ha nacido 
generalmente de los Diálogos de los muer­
tos 5 y los muchos diálogos que á su i m i ­
tación han dado á luz los modernos , le 
han adquirido una justa y honrosa fama. 
Verdaderamente bri l lan en todos los diá­
logos de Luciano la pureza y la elegancia 
de la d icc ión , la felicidad y extrañeza 
de la i nvenc ión , la naturalidad y ameni" 
dad de las narraciones , la gracia y el do-
nayre de las chanzas , y singularmente la 
verdad y la energía de las pinturas; pero 
los que en m i juicio son mas perfectos, y 
cuya lectura me causa mayor gusto , son 
los mas d r a m á t i c o s , por decirlo asi, y 
los mas historiados. E n los Diálogos de los 

muer­
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fntcertos , de los dioses, de las meretrices 
y en los marinos , no suele haber mas 
que una escena , la relación de un peque­
ñ o hecho mi to lóg i co ó his tór ico , una 
chanza , una burla , una moralidad , y á 
veces aún con alguna m o n o t o n í a y repe­
tición ; pero en ej Timón , en el Prometeo» 
y en otros semejantes se encuentra mas 
invenc ión y mas variedad de situaciones, 
y se excita mas la curiosidad de los lector 
res. ¡ Quanta verdad y evidencia en el 
Filopseudasy que no puede expresarse me­
jor una conversac ión familiar ! ¡ Y quan^ 
tas tan bien unidas y tan naturales narra-* 
clones no se entretexen allí , en que pa­
rece que se ven las cosas referidas, l o que 
igualmente sucede en el Tosari, ó sea D t 
la amistad, y en algunos otros! ¡Que gra­
ciosa y caprichosa i n v e n c i ó n en el Juicio 
de las 'vocales! j C o n que arte no forma en 
las Imágenes el elogio dé la m u g e r , ó bien 
sea la amiga del Emperador entonces rey-
nante! ¡ Quanta e loqüencia , quantas gra­
cias de estilo , quantas oportunas y erudi-
tas alusiones , y quantas prenda^ dialoga­

les 
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les de todas especies no se encuentran en 
todos! E l verdadero elogio de Luciano 
lo forman los doctos y elegantes escrito­
res que han procurado imitarlo. Luciano 
ñ o r e c i ó en un tiempo en que entre los 

" Griegos y entre los Latinos había deca ído 
el buen gusto ; pero apenas en el resta­
blecimiento de las letras empieza este á re­
v i v i r , quando desde luego el holandés 
Herasmo , ingenio superior á su t iempo, 
toma por modelo de sus diálogos al filó­
sofo Luciano. Los ingenios españoles Mea 
xía y Quevedo siguieron el mismo exemr 
piar en muchos graciosos y filosóficos es­
critos. Fenelon, Fontcnelle, L y t t e l t o n y 
quantos haa querido escribir d iá logos de 
los muertos, todos se han formado por e l 
cxemplo de Luciano. Me parece recono­
cer en su Minos y Sostrato el bosquexo 
del famoso Cartouche tan celebrado en las 
disputas teológicas de la Francia. E n las 
Historias verdaderas de nuestro filósofo 
se ven bastante expresados los delinea­
mentos del Micromegas de V o l t a y r e ; 
y varios pensamientos esparcidos en las 

obras 
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obras del Luciano francés se encuentran 
muchas veces mejor expresados , y mas 
oportunamente colocados en los escritos 
del griego. Después de Luciano no te­
nemos un escritor de diálogos , n i griego 
n i latino , que se haya adquirido particu­
lar c réd i to j y la decadencia de las buenas 
letras en ambas naciones, no era compati­
ble con la finura de gusto que requiere 
esta especie de e loqüencia . 

Quando e m p e z ó el restablecimiento Escrftore» 
modernoi 

oe las letras el Petrarca y algunos otros de diaiogoi 

escribieron en diálogos algunos tratados; 
pero todav ía eran sobrado incultos y po­
co elegantes en la lengua y en el gusto, 
para poder in t roducir aquellas gracias, que 
forman la belleza de tales escritós , y to-
do su e m p e ñ o se reduela á seguir, aunque 
desde muy lejos , los pasos de C ice rón . 
P l a tón y los socráticos fueron poco i m i ­
tados por los posteriores; y C i c e r ó n y L u ­
ciano son los modelos sobre que se han 
formado los dialoguistas modernos. Pon-
tano , Herasmo y Vives fueron los p r i -
merbs, que restablecieron algún tanto la 

elo-
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cloqüencia dialogal. Pontano escribió coíi 
una elegancia latina , y con un gusto ds 
lenguage, qual no parecía poderse espe­
rar en su siglo , y se acerca mas á la lima-1-
da cultura de los mejores latinos del de^ 
cimosextOi Pero sus d iá logos no están 
hechos según las verdaderas leyes del ar­
te ; van sallando de aqui para allí sin ob­
jeto determinado j dicen quanto el autor 
sabe decir sobre las materias que toca; no 
éstan adornados con graciosas pinturas y 
con narraciones naturales; tienen ocupa­
do el án imo del lector sin instruirlo ; no 
delcytan mucho^ y parece que tienen mas 
erudita loqüac idad que verdadera elo-< 
qüsncia . Vives , animado por el celo del 
provecho de la juventud , f o rmó d iá lo­
gos , que pudiesen facilitar á los jóvenes 
estudiosos la inteligencia y el uso de la 
lengua latina, y supo encontrar argumen­
tos originales -y que aunque sencillos son 
propios para su intento , y dan campo á 
los interlocutores para hablar sobre mu* 
chas y varias materias, y para usar pala­
bras y frases latinas , que no se ven cbn 

m u -
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mucha freqücacia en los libros de los an-
t igüos; y todos los t r a tó con agradable 
ingenio y con sano juicio ; pero no puso 
bastante cuidado en la pureza del lengua-
ge , y en la facilidad y a y re del estilo la­
t ino ; y aunque manifiesta haber maneja­
do y estudiado mucho los escritores la t i ­
nos , hace ver sin embargo que no son 
latinos sus interlocutores , y que hablan 
una lengua que no les es propia. Herasmo 
parece haberse de algún modo propuesto 
el mismo objeto que Vives ; pero dio á 
sus diálogos mayor ex tens ión , y les bus­
có adornos de un gusto enteramente d i ­
verso. Sequaz , aunque con pasos muy 
desiguales, del gracioso y chistoso Lucia­
no , quiere desterrar con la befa teda su­
pers t ic ión , é introducir sus burlas satíri­
cas hasta en las cosas mas sagradas. Su v i ­
vaz imaginación le hizo recorrer todos 
Jos estados y todas las condiciones de la 
vida humana ; y en los soldados , en las 
monjas , en los poetas , en los alquimis­
tas , en las mugeres paridas , en las pere­
grinaciones , en los ayunos, en todo le 

Tom, V, Q_q prc-
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presentó algún objeto que exponer á la 
pública burla , para formar un dialogo, 
y sacar una moralidad. E l ciertamente ha 
hecho brillar en muchos coloquios la 
perspicacia de su ingenio , su doctrina , y 
la facilidad de su estilo; pero su latinidad 
no es tan tersa y limada que lo haga cora-
parecer ciceroniano , n i el orden de sus. 
diálogos es tan libre y desembarazado , 
sus sales tan agradables, n i las narraciones 
tan naturales y espontaneas, que puedan 
hacerlo acreedor al nombre de Luciano 
moderno. E n el siglo decimosexto los es­
critores latinos siguiendo el exemplo de 
Cice rón se valieron del dialogo para for­
mar tratados científicos ; y Sadolecto ,, 
Osorio, y casi todos los otros amantes de 
la latinidad no procuraron imitar menos 
á C ice rón en la forma del dialogo , que 

Escrito- 1̂1 â elegancia del estilo latino.. Los es-
[ ^ ^ ^ e , ; critores vulgares, siguieron igualmente 
lengüa vuJ- a q u e l 

modo de escribir ; y Bembo t ra tó 
de los, amores ,, Yarchi de la lengua ita­
liana , Fray Luis de L e ó n de los nom­
bres de Christo , y Rivadeneyra y otros 

de 
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de otras materias, introduciendo en ellas' 
los discursos familiares al modo de los 
tulianos; y quien mas prudentemente 
sabía traducir los pensamientos de Cice­
r ó n , y acercarse mas á su gusto , aquel 
era el que lograba mas feliz suerte; en lo 
que puede decirse con verdad que o b t u ­
v o la preferencia sobre todos el Cortesano 
de Castiglione. Entre t anto Pedro Mexía, 
conocido por varias obras, y singular­
mente por diez Diálogos sobre los médicos, 
y sobre otras materias , impresos repeti­
das veces , dexando la seriedad tulíana 
dio en lengua vulgar una muestra del gus­
to dialogal de Luciano. N o creo que en 
los escritos modernos haya cosa mas l u -
cianesca , por decirlo asi ^ que el dialogo 
de los dos perros que se lee en las Nove­
las de Cervantes: la i n v e n c i ó n es amena 
y agradable , el estilo culto y elegante, la 
sátira ingeniosa y moderada, y solo se 
desea que el autor tenga siempre presen­
te que son perros , y no hombres los i n ­
terlocutores. Quevedo tenia gracioso hu­
mor , y estaba siempre l leno de sales sa-

Qq 2 t í -
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tiricas ; por lo qual las Cárceles de Plu* 
ton , el Sueño de las calaveras, y otras ex­
trañas composiciones suyas se hicieron 
leer con aprobaeion universal, y adqui­
rieron al autor el glorioso nombre de L u * 
ciano español. Y o alabo la agudeza y la 
gallardía de ingenio de Quevedo ; pero 
no puedo encontrar gran gusto en los 
juegos de vocablos , en los conceptos fal­
sos , en los extraños pensamientos , y en 
las chocarrerías de que él llena sobrado 
sus ingeiiiosas y agradables invenciones. 

Diálogos j e ü e gusto y de estilo diverso son los D ia~ 
tos. mutl' ft0S de los muertos, que á exemplo de L u ­

ciano han compuesto algunos modernos» 
reneion. Peiielon con su acostumbrada e loqüen-

cia y discreción , compuso diá logos de 
muertos llenos de las nociones mas justas 
sobre la historia y sobre la moral . „ T o -

dos ( dice de estos diá logos d ' A l e i n -
„ bert (¿Í) ) están animados , y todos i n -
„ teresan ; pero aquellos que él ha consa-
„ grado particularmente á la ins t rucción 

„ de 

(a) Eleg. de li%entlon. 
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„ de su d i s c í p u l o , tienen una dulce y 
j , tierna energía , que la importancia del 

objeto inspisa al escritor , y se la hace 
„ encontraren el fondo de su co razón . 
E l mismo Fenelon ha compuesto los D i á ­
logos sobre la eloqrtencia, en los quales con 
muy sólida doc t r ina , y con naturalidad 
y elegancia de estilo ha dado los precep­
tos de toda la eloqiiencia en general ; pe­
ro particularmente de la sagrada ha ha­
blado con mayor extens ión . Mas famo­
sos se han hecho los Diálogos de los muer­
tos de Fontenelle. Las vivaces invencio- Fonteníü?. 

nes , los brillantes conceptos, la ingenio­
sa y erudita novedad de ios pensamien- " 
tos , y la amenidad y viveza del estilo, 
forman de aquellos diálogos un escrito 
agradable digno de que lo lean con pla­
cer las personas de gusto delicado ; pero 
el excesivo deseo de mostrar ingenio , y 
de causar novedad lleva al autor á para­
lelos, y cotejos de personas y de cosas en­
teramente opuestas y contrarias, á ines­
peradas paradoxas , á extrañezas impen­
sadas , y á frivolas y tal vez perjudiciales 

mo-
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moralidades , que examinadas con algu­
na a tención aparecen frias y pueriles, y 
no pueden obtener la aprobación de los 
profundos y sólidos lectores. E l ingles 

Lytteiton. L y t t e l t o n ha evitado este escollo, y en sus 
Diálogos de los muertos , ha buscado la 
exactitud y la verdad : él sigue en los ca­
racteres de los interlocutores las ideas 
mas ve r i s ími l e s , aunque comunes; él es­
parce máximas sólidas y justas ; expo­
ne una sabia y segura m o r a l ; él en suma 
no va tras el ingenio y la delicadez , sino 
tras la r azón y la verdad. Pero tal vez por 
este mismo m o t i v o sus diálogos n a se ha­
cen leer con el mayor gusto ; sus muer-
tos tienen aquellos coloquios , que hu­
bieran tenido en esta vida si hubieran 
v i v i d o juntos; las aguas del Leteo no les 
han hecho olvidar las ideas comunes de 
los hombres de este mundo , el ayre de 
los campos Elíseos no les presenta las ocu­
paciones humanas baxo otros colores; y 
ademas de esto las relaciones sobrado lar­
gas, las máximas expuestas con sobrada d i ­
fusión , y un modo de hablar sobrado co­

m ú n 
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mun hacen lánguido el dialogo ; y cierta­
mente me deleytau, mas, las ingeniosas pa-
radoxas y los finos epigramas de Fonte-
nclle» que lassó l idas sentencias y la exacta 
filosofía de L y t t e l t o n . Junto con los diá­
logos de L y t t e l t o n se leen tres de un ano^ 
n i m o , que de quando en quando tienen 
algún pasage mas ingenioso y agudo , pe­
ro siguen el mismo gusto que los de L y t ­
tel ton. Otros ingleses y franceses, y otros, 
de otras naciones han intentado escribir 
diálogos, de muertos; pero ninguno hai 
obtenido particular celebridad ; y entre 
tantos modernos escritores de esta mate­
ria , solo Fontenelle goza una fama mas 
universal, y es el único á quien todos han 
reconocido como autor de este genero de 
escritos. Otra especie de diálogos ha ad­
quirido nuevo lustre en las manos de Fon ­
tenelle , y estos pueden llamarse Z)iWo> Diálogos di-

, . . . — . . dacticos. 

gos dtdaetteos. Los mejores que hasta este 
siglo se habian visto, eran los Diálogos de 
Gal i l eo , en los qtiales el docto autor , 
con suma claridad y precis ión de ideas, y 
con la mas elegante pureza de lenguage , 

ex-
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expl ic i los puntos mas dl iki les de meca-
nica y de ast ronomía , y con la mayor 
exactitud y claridad los expone á la inte­
ligencia de sus doctos interlocutores; pe­
ro en los diálogos de Galileo todo el es­
tudio versa sobre la parte didascalica, y 

Fonteneiic. se atiende poco á la dialogal. Fontenelle 
ha dado en este genero de efoqüencia el 
mas perfecto modelo. Sus Diálogos de la 
pluralidad de los mundos presentan un dis­
curso tan natural , tan pul ido , tan ame­
no y gracioso , que cntretendrían agrada­
blemente á los lectores , aún quando na­
da les enseñasen. P l a t ó n nos introduce en 
las conversaciones de los sofistas y de los 
filósofos griegos, en las qualcs es preciso 
oír muchas pedanterías y cavilaciones: C i ­
cerón nos hace tomar parte en los colo­
quios de sus Romanos, en los que se pre­
sentan imágenes mas grandiosas, y se oyen 
mas nobles y mas graves discursos ; Fon­
tenelle nos hace gozar de la mas fina 7 
pulida galantería de los Franceses en bo­
ca de un amable filósofo y de una gracio­
sa dama ; aquellas gentiles y delicadas cx-

pre-
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presiones, aquellas agradables sales, aque­
llas sutiles preguntas y prontas respuestas, 
y en suma todas las gracias del mas refi­
nado y pul ido dialogo , que allí se en­
cuentran , encantan dulcemente el án imo 
de los lectores, y dan a aquellos diálogos 
toda la dulzura y amenidad de un roman­
ce y de un drama. Pero acaso es todavía 
mas laudable la parte didascalica de aque­
llos d iá logos , que la dialogal tan justa­
mente celebrada. N o hay gracia alguna 
oratoria, de que él no se valga para ador­
nar la materia que trata. ¡ Qiiantas flores 
no esparce sobre los ár idos y estériles cam-r 
pos de la física y de la a s t r o n o m í a ! ¡ C o n 
quanta pureza y claridad no presenta á la 
inteligencia de todos aquellas materias abs­
tractas y difíciles ! Sin voces técnicas , fi­
guras geométricas , n i demostraciones pe­
sadas , con palabras comunes y claras, 
con obvias comparaciones, con alegres 
y espaciosas imágenes , y con agradables 
reflexiones expone con la mayor claridad 
las cosas obscuras y escabrosas ; desen­
vuelve dulcemente y sin la menor dif i -

Tom. R r cul -
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cuitad los intrincados principios que Ic es 
preciso fixar, y sabe hacer adoptar las nue­
vas ideas que propone, y que al principio 
parecen extrañas > sin manifestar e m p e ñ o 
alguno en persuadirlas , y solo expl icán­
dolas sencillamente, quanto lo permite la 
familiar y culta conversac ión .E l en suma 
se vale de toda la sagacidad y perspicacia 
de la filosofía, y de todo el arte de la elo-
qücncia para hacer creíbles y agradables 
las mas nuevas é inverisímiles aserciones; 
y los Diálogos de la pluralidad de los mun~ 
dos forman un . nuevo y muy gracioso 
genero de diálogos , de que Fontenelle 
puede ser llamado el autor , y ciertamen­
te es el mas perfecto modelo. A su exera-
plo han querido dos ingenios amenos ita­
lianos escribir graciosos diálogos sobre 
intrincados puntos de óptica y de meca-

tí ^'gaza- n'ica' Algarott i ha tratado en diálogos de 
la luz y de los colores ; y Zanot t i se ha 
internado en materias mas abstrusas , de­
dicándose á ilustrar las qüest iones enton­
ces agitadas sobre las fuerzas vivas. U n o 
y otro aparecen en el dialogo graciosos 

7 
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y urbanos; pero Algarot t i escribiendo en­
tre los Franceses manifiesta mas delicadez 
y galantería en el discurso , es mas alegre 
y ameno en los pensamientos y en las ex­
presiones, sabe pasar mejor á las ingenio­
sas chanzas, á las oportunas digresiones y 
á otras sales del dialogo, y se acerca mas al 
original Fontenelle: Zanot t i , mas versado 
en los latinos , y en los buenos italianos , 
tiene una graciosidad mas seria y mesu­
rada , y toma mas de C ice rón y de Casti-
glione que de Fontenelle. Pero es preciso 
confesar , que por mas graciosos escrito­
res que sean estos dos i tal ianos, quedan 
sin embargo muy inferiores al dialoguis-
ta francés : sus diá logos conservan a lgún 
ayre escolástico, tienen á veces apariencia 
de lecciones ó disputas de escuela , y en 
suma presentan un l ibro escrito para ex­
plicar las qüest iones que tratan ; quando 
Fontenelle guarda constantemente la i l u ­
sión del dialogo t y no presenta mas que 
la agradable descr ipc ión de una culta y 
amena conversac ión ; sus sales son mas 
finas , las galanterías mas naturales , las 

Rr 2 re-
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reflexiones, las comparaciones, las be»-
lias imágenes y todas las gracias de la dic­
c ión , que hacen su discurso tan claro, 
ameno y adornado , aparecen mas espon­
taneas : la claridad , la facilidad , la gallar­
día y amenidad de sus ideas y de su esti­
lo están mas constantemente sostenidas, 
y todo manifiesta en Fontenelle un inge­
n io mas v i v o , mas fecundo , mas alegre 
y mas ameno. Alábense , pues , enhora­
buena como elegantes y graciosos los diá­
logos de Zanott i y de A l g a r o t t i ; pero ce­
dan todos la gloria á los de Fontenelle , 
y reconózcanse estos como superiores á 
todos los de sus seqüaces, y como los mas 
perfectos exemplares en esta especie de 
diálogos. A h o r a , quando honrados los 
diálogos por tan nobles plumas francesas 
é italianas parecía que debiesen estar mas 
en uso , se ve al contrario que xlexan de 
ser de moda , y apenas se hallan usados 
por los escritores modernos, n i estimados 
de los crí t icos , quienes creen que el dia­
logo mas pueda perjudicar á la precis ión 
y rapidéz del discurso didascalico , que 

con-
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contribuir á la claiidad y amenidad. A s i 
que dexando los diálogos pasaremos á 
examinar la e loqüencia epistolar, 

C A P I T U L O V . 

JEloqiiemta epistolar. 

^ ^ 1 1 ^ Parte de la eloqüencia podrá glo­
riarse de un uso tan c o m ú n y universal , 
como en todos tiempos, y singularmente 
en los mas cultos , ha obtenido la episto­
lar ? Pero sin embargo el dirigirse las car- y 
tas á un hombre solo para que las lea p r i ­
vadamente y como en secreto, y el care­
cer de púb l i co auditorio y abierto teatro, 
donde pueda campear la belleza del esti­
lo , ha hecho que se pusiese poco cuida­
do en componer un arte de eloqüencia 
epistolar, y en cultivarla con tanto ardor, 
como parecía exigir su f reqüente practi­
ca, y uso casi universal. Desde siglos muv -Antigne-

remotos nos asegura Tosef Hebreo (a) de eloqüencia 
0 ^ >..' epiitoJar, 

una 

(a) De dnfJqu. lib. V I I I , cap. I I . 
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una correspondencia epistolar entre Salo­
m ó n y el Rey de T i r o , de quienes aún 
en su tiempo guardaban zelosamente las 
cartas los T i r ios . Y que antes de Sa lomón 
no fuese desconocido el comercio episto­
lar lo manifiestan la carta de Belerofonte 
que nos refiere Homero (¿Í) , la de Vrias 
y otras cartas insinuadas en la historia sa­
grada y en la profana. Los Griegos, extre­
madamente deseosos de tratar con todos, 
vivamente curiosos de saber las noticias, 
y por otra parte amantes de todo genero 
de eloqüencia , ciertamente debían tener 
grande incl inación, y encontrar sumo gus­
to en escribir caitas, y pcrficionar mu­
cho esta parte de la e loqüencia , que tan­
to contribuye á los intereses de la vida ci­
v i l , y á las ventajas de la sociedad. |Que 
sales, que gracias , que lepor y que ame­
nidad no debían esperarse de las cartas de 
los vivaces é ingeniosos Atenienses! L a 
dulzura , simplicidad y elegancia que en­
contramos en sus diá logos nos pueden 

dar 

00 Iliad. VI. 
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dar indicio de las gracias , y de la suavi­
dad y gentileza que los mismos habrán 
usado en las cartas familiares. Pero ¿don» 
de podrán encontrarse estos monumen­
tos de su culta sociabilidad y amistad l i ­
teraria ? Diogenes Laercio trae algunas 
cartas de S o l ó n , de Thales, de Ferecides 
y de los filósofos mas antiguos , omit ien­
do otros de tiempos mas recientes ; pero 
todos los cr í t icos están tan convencidos 
de la i legit imidad de tales cartas , que se­
ría en vano el querer fundar en ellas el 
argumento de su m é r i t o en el estilo epis­
tolar. Mayor fe se han adquir ido entre al­
gunos las famosas Cartas de Falaris. T o - dn-us de 

da la Inglaterra estaba puesta en armas á fi­
nes del siglo pasado y principios de este, 
empeñada en una guerra c i v i l por soste­
ner la legitimidad , ó la supos ic ión de 
aquellas célebres cartas. Carlos Boyle, se­
guido de muchos, hacia los mayores es­
fuerzos para probar su gloriosa an t igüe­
dad ; quando Ricardo Bentley , ayudado 
de una mul t i tud mas numerosa, empu­
ñaba valerosamente la pluma para des­

truir-
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trulrla enteramente, j hacer patente i to­
dos su suposic ión. Toda la Inglaterra se­
guía valerosamente uno ú o t ro part ido; 
y el resto de Europa gozaba con gusto de 
las muchas y curiosas noticias, que sobre 
esta materia presentaban las eruditas d i ­
sertaciones de los doctos ingleses. Noso­
tros sin detenernos en examinar profun­
damente este p u n t o , reflexionando so­
bre la extrínseca autoridad de los crí t i ­
cos inteligentes en esta materia , los qua-
les quasi todos desacreditan las contro­
vertidas cartas de Falarís , y sobre las 
muchas razones intr ínsecas , que para re­
futarlas se le presentan á qualquiera que 
las lea con a tenc ión y sin espíritu de par­
t ido , las pasaremos por alto , y no nos 
pondremos á examinarlas como un mo­
numento del m é r i t o de los Griegos en la 
eloqüencia epistolar. N i para este fin po-
drémos hacer mas aprecio de las cartas de 
I sóc ra t e s , de P l a t ó n , de Demostenes y 
de Eschines , que se encuentran entre las 
obras de aquellos filósofos y oradores. 
N o aseguraré que sean fingidas por algún 

re-
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re tór ico posterior las epístolas qiie tene­
mos baxo el nombre de Isócrates y de Pía- isócrates. 
t o n ; pero si d i ré , que estas , sea quien se 
fuese su autor , distan mucho de aquel fa­
miliar y confidencial estilo que correspon­
de á semejantes escritos, y tienen mucho 
mas de declamatorio que de epistolar. 
¿Quien no tendrá por oraciones antes que 
por cartas las que Isócrates escribe á Fi l ipo 
exhor tándole á emprender la guerra con­
tra los Persas , y tratando materias po l í ­
ticas que interesan al estado? Semejan­
tes argumentos exigen ciertamente un leu* 
guage noble y sublime, y son poco com­
patibles con la tenuidad de un estilo hu­
milde y familiar , que es el que corres­
ponde á las epístolas ; pero sin embargo 
deben tratarse diversamente en una carta 
privada que en un razonamiento públ i ­
co. C i c e r ó n , y sus amigos tratan confre-
qüencia materias políticas en su comer­
cio epistolar; pero su estilo, aunque gra­
ve y magestuoso , es diverso del que usa 
en las oraciones ; mas Isócrates está tan 
lejos de dar un ayre familiar y confiden-

Jom. V , Ss cial 
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cial a las materias de estado , que aun en 
la carta que tiene por objeto la amigable 
recomendac ión de Diodo to su amigo, no 
sabe apartarse enteramente del oratorio, 
y de quando en quando sale inoportuna­
mente con declamaciones. Las cartas de 
Isócrates, dice su panegirista el abate A u -
ger (a) , son las composiciones de un re­
tó r ico , que quiere meterse á dar conse­
jos á los príncipes y á los monarcas. Pla-

puton,ton' ^ quien sea el autor de las cartas que 
tenemos baxo su nombre , no es decla­
mador como Isócra tes : escribe cartas, no 
oraciones , y sabe acomodarse mucho 
mas al estilo que corresponde á tales es­
critos. Yo no me atreveré á asegurar que 
todas las cartas de Platón estén compues­
tas realmente con el fin de dirigirlas á las 
personas á quienes se escriben ; pero al­
gunas de ellas ciertamente tienen toda la 
apariencia de haberse compuesto con es­
te objeto. Orras , aunque tienen alguna 
forma de cartas familiares, manifies tan al 

rais-

{a) Refl. sur les Utt. de Dem. et d' E s c h . 
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mismo tiempo que es el pol í t ico P l a t ó n , 
y no el amigo, el que escribe. Algunas son 
tan desmedidamente largas , y otras tie­
nen un estilo tan didascalico y propio de 
las disertaciones, que parecen escritas pa­
ra un entretenimiento filosófico y retóri­
co , no para un desahogo del co razón , 
y para tratar confidencialmente con IJS 
personas á quienes están dirigidas. < Que 
diremos , pues, de las cartas de Demos-
tenes y de Eschines que se encuentran en­
tre sus obras ? E l antes citado Auger, tan 
versado en los escritores griegos , que ha 
empleado felizmente todo su estudio en 
conocer , y hacer conocer las riquezas 
de la eloqüencia griega , 110 puede dexar 
de confesar que sea poqu í s imo quantoen 
punto de cartas nos ha quedado de los 
Griegos antigiios j y quiere que de esto 
poco solo las cartas de Eschines estén Eschines, 

verdaderamente escritas en estilo episto­
lar. Pero Reiske , que n i á Auger n i 4 
n i n g ú n otro filósofo de este siglo cede en 
el estudio, y en la inteligencia de la litera­
tura é idioma griego, niega abiertamente 

Ss 2 que 
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que sean de Eschines las cartas, que se en­
cuentran entre sus obras , y que él cree 
deberse atribuir i L ibanio . Tal vez estos 
escritores han opinado ambos á dos con 
algún fundamento. Es cierto que las car­
tas de Eschines, ó de quien sea el autor 
de las que corren en su nombre , tienen 
mucho mas gusto de estilo epistolar , que 
quanto se celebra con el t i tu lo de cartas 
griegas de la ant igüedad ; y en esta parte 
es preciso adherir al dictamen de Auger. 
Pero no por esto deberá tenerse por igual­
mente c ier to , que sean de Eschines ta­
les cartas. N o sé que fundamentos tuvie­
se Reiske (a ) para atribuirlas á un ensayo 
de eloqüencia del sofista Libanio ; pero 
bien descubro, por ciertos rasgos estudia­
dos , por algunas alusiones y por todo el 
contexto de aquellas cartas , que hay fun­
damento para temer que no hayan naci­
do de la mente y del corazón de Eschi­
nes, sino que i legí t imamente se las ha atri­
buido algún sofista no incul to . Y si las 

(*) V o l . m . PneE 
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cartas de Eschines no parecen dignas de 
su eloqüencia , ¿ que d i rémos de las de 
Demostenes tan inferiores en la elegancia 
y en.todas las prendas de la eloqüencia 
epistolar ? Todos los mejores críticos es- Demtsfe-

tán conformes en refutarlas por espúreas, tsdegJsT*' 
y se indignan fuertemente contra la teme­
ridad del ignorante sofista , que tuvo el 
r idículo atrevimiento de producirlas baxo 
nn nombre tan respetable. Nosotros tene­
mos cartas de Hipócrates , de Heraclito , 
de Chion , de Diogenes , de Aristóteles , 
de Grates , de Eurípides , de la pitagórica 
Teano y de otros muchos respetables su-
getos de la Grecia. Pero todas estas cartas 
se ven generalmente despreciadas de los 
c r í t i cos , como escritas por antojo de al­
gún sofista posterior , y vanamente atri­
buidas á personas tan ilustres. Clearco ea 
el libro segundo de las eróticas , citado 
por Atheneo ( ¿ i ) , supone que hubo en­
tre los Griegos muchas cartas amatorias , 
y de todas dice , que eran una especie de 

dia-

(*) Líb. X I V . 
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dialogo ó de poesía amatoria. Dionisio Ha-
licarnaseo en su carta á Gn . Pompcyo nos 
da noticia de ciertas cartas de Teopompo 
intituladas acalcas por versar tal vez so­
bre la Acaya , ó bien arcaicas por estar 
escritas en estilo antigüo , y de estas car­
tas dice , que nada ceden en la fuerza á las 
oraciones de Demostenes, y que él las es­
cr ibió dexandose llevar del ardor de su es­
p í r i tu . Otras cartas del mismo Teopompo 
parecen ser aquellos consejos ó aquellos 
preceptos, de que también hace menc ión 
el mismo Dionisio, diciendo que Teopom­
po escribió las cartas acaicas ó arcaicas , y 
otras preceptivas y exhortatorias j pero 
cartas preceptivas y exhortatorias no po­
dían ser verdaderas cartas, y debian tener 
mucho mas del estilo declamatorio que 
del epistolar. Tales habrán sido la carta 
Quia ó escrita á los de Quio por Teopom­
po , y la otra á Alexandro , citadas por 
Atheneo (¿1), y otras alabadas por otros. 
De Antipatro capitán de Alexandro dice 

Sui-

00 Ü b . X I I I . 
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Suidas, que quedaban dos libros de cartas. 
Atheneo cita cartas de Epicuro, cartas de 
Lysias,cartas de Eratostenes, cartas de Ge­
r ó n i m o ; y otros citan cartas de estos y 
de otros muchos. Pero todas estas y tantas 
otras cartas que los Griegos se habrán es­
crito mutuamente, todas se han perdido, 
y poquíb ímo, ó por mejor decir nada te­
nemos de los felices tiempos de la Gre­
cia , que pueda tomarse por modelo de 
verdadera eloqüencia epistolar , n i los 
Griegos, nuestros maestros en todas las 
otras especies de composiciones , pueden 
en ebta exercer su universal magisterio. 

Mayor influxo han tenido en esta par- cicerón y 
te los Romanos, de quienes nos han que­
dado mas auténticos é irrefragables monu­
mentos. Quinti l iano nos alaba (¿Í) lascar-
tas de Cornelia madre de los Gracos , 
que aún en su tiempo se conservaban co­
mo un precioso deposito de pura y culta 
latinidad. Pero ahora que y a no tenemos 
las cartas de Cornelia , los muchos libros 

de 

{a) L¡b. I , c. I . 

orros Lati­
nos. 
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de cartas tulianas , que todavía se conser­
van , nos presentan varias muestras del 
estilo epistolar de gran parte de los hom­
bres ilustres de aquella edad, y nos ha­
cen ver el gusto universal que reynaba 
en todos los Romanos de escribir las car­
tas privadas y familiares con limada pu­
lidez , y con estudiada elegancia. En m i 
concepto no hay mas claro é ilustre mo­
numento de la cor tes ía , urbanidad y ma-
gestad romana que el que nos presenta 
la colección de cartas tulianas. N o solo 
Cice rón escribe cartas con la gravedad y 
con la elegancia misma, con que en las 
araciones tenia pendiente de sus labios 
al senado y al pueblo romano , sino que 
todos sus amigos conservan en sus epís­
tolas la misma grandeza , y Bruto , V a t i -
nio , Cecina , Méte lo , Luceyo y tantos 
otros correspondientes de Cicerón pare­
ce que quieren competir con él en la elo-
qüencia epistolar , puesto que debían dar­
se por vencidos en la forense. Y la culta y 
urbana facundia , y la adornada y elegan­
te naturalidad y sencillez, unida á una no­

ble 
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ble y amabie gravedad , no son dotes so­
lo proprias de las cartas de T u l i o , sino 
que también forman el estilo de todos 
los Romanos coetáneos suyos. ^ Que idea 
no nos presenta de la grandeza romana el 
ver á aquellos grandes hombres descu­
brirse amigablemente su corazón en los 
negocios mas graves , sin pror rumpir ja­
mas en expresiones que manifiesten vi le­
za ó baxeza , n i desdigan en un ápice de 
la gravedad senatoria ? C i c e r ó n escribe 
al hermano , á la muger , al esclavo T i ­
r ó n , y á todos expresa su amor de diver­
so m o d o , y siempre el mas propio y mas: 
correspondiente , sin i r en busca de afec­
tadas y m o n ó t o n a s expresiones de laiir 
gurdas ternezas. ¡ Q u e copia y abundan­
cia de frases y de palabras diversas para 
expresar su celo po r el bien de la Repú­
blica , para recomendar á un amigo , pa­

ra mostrarsu afecto , para manifestar su 
deseo de servir , y para decir lo que sue­
le decirse en las cartas familiares! Pero 
donde mas se v é su fácil y versad! estiló, es 
en las muchas cartas que escribió'á A t i c o . 

Tom. V . T t Ya 
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Ya trata de negocios gravísimos de la Re­
pública , ya habla de sus cortos y do­
mésticos intereses , ya entra en mate­
rias políticas , ya en económicas , ya en 
literarias, ya pasa á chanzas familiares y 
amigables confianzas , y en todo escri­
be con singular elegancia; y las cartas 
tuiianas en todas clases p o d r á n ser teni­
das por otros tantos verdaderos mode­
los de toda especie de cartas. Después 
de C i c e r ó n hubo otros muchos , que es­
cribieron cartas ó tuvieron el laudable 
cuidado de . jecoger y publicar las cscri- \ 
tas. De Ateyo; C a p i t ó n , de Ant i s t io La-
beon , y de otros muchos citan los anti­
guos algunos libros de epístolas; pero to­
das han perecido por las injurias del t iem­
po . Séneca escribió car ias» pero mera­
mente filosóficas y didascalicas, las qua-
les mas son tratados que cartas. A l g o 
después escribió cartas familiares Piinio, 
el jóvenr y son las únicas que se han con- , 
servado después de las de C i c e r ó n . Es­
tas cartas ciertamente son juiciosas están 
llenas de ingenuo candor, y escritas con 
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tersura y elegancia : el estilo aunque so­
brado florido , es mas sencillo y natural, 
y no tiene la afectación y estudio.del pa­
negírico; pero sin embargo se resiente al­
gún tanto del gusto entonces dominante; 
y algunas contraposiciones, algunos con­
ceptos , y los concisos y truncados perio­
dos disminuyen no poco la espontanea 
fluidez, y la natural pausa y noble grave­
dad , que no son impropias de las cartas 
de los Romanos , y que agradan mucho 
en las de C i c e r ó n y de sus amigos. Las 
cartas de Plinio , y las de C i c e r ó n y sus 
amigos forman todo el cuerpo de los 
epistolarios romanos; pero T u l i o solo ha 
escrito tantas, y en géneros tan diversos, 
que podemos gloriarnos de tener en las 
cartas tulianas un perfecto é integro mo­
numento del gusto epistolar de los R o ­
manos del siglo de oro en toda clase de 
cartas. 

A l tiempo mismo que Cice rón flore- G r i e g a * 

cía el griego Dionisio Halicarnaseo , que 
escribió cartas á A m m e o y á P o m p e y o í 
pero solo sobre puntos crít icos y litera-

T t 2 rios 
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r í o s , y mas son tratados didascalicos , 
que cartas familiares. Se quieren hacer 
pasar por de Bruto ciertas cartas griegas, 
que son de un gusto harto diverso de Igs 
latinas que él nos ha dexado y y justamen­
te están tenidas por los crí t icos como 
obra de algún sofista posteiiot. Que A p o -
l o n i o Tianeo escribiese cartas que se con­
servaron en tiempos posteriores, no solo 
l o dice Filostrato , sino que lo atestiguan 
Estobeo , Suidas y otros j pero no es.tan 
cierto que sean suyas las cartas que aho­
ra corren baxo su. nombre. Filostrato en 
la carta dirigida á Aspasia,. ó como cree 
Oleario á Aspasio , recomienda particu­
larmente las cartas de Bruto , ó de su secre­
tario , las de A p o l o n i o T ianeo , las que 
escr ibió el mismo Emperador Marco A u ­
rel io , y no sus secretarios , y las de Hero-
des A t i c o , las quales s in embargo no las 
alaba enteramente por ver en ellas excesi-
va- cultura y sobrado aticisimo. Pero el 
mismo en la vida de Ant ipa t ro secreta­
r i o de Severo dice , que ninguno mejor 
que . este sofista ha. sabido escribir cartas 
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á nombre de los Emperadores , y expre­
sar en el estilo la imperial magestad, con­
servando la claridad y sencillez episto­
lar. Los sofistas griegos y romanos de 
aquellos tiempos gustaban de fingir cartas 
griegas de los personages mas respetables, 
y á ellos deben atribuirse muchas car­
tas de Hipócra tes , de Falaris, de Demos-
tenes , de Aris tóte les , de Alexandro y de 

pantos ©tres , que se encuentran en las v i ­
das de los filósofos de Diogenes Laercio, 
y en las colecciones de cartas griegas. E n ­
tonces para exerekarse en el estilo se de­
dicaron también muchos á escribir car­
tas amatorias r rusticas , piscatorias y de 
otras materias. A lc i f ron compuso cartas 
piscatorias y amatorias , en las quales i n -
trodiice los pescadores , que se escriben 
mutuamente sobre sus intereses , ó escri­
ben á sus mngeres ó á sus amadas expre­
siones amorosas» Bartio podrá llamar quan-
to quiera gracioso y agudo escritor á A l ­
cifron; pero yo encuentro muy insipidas, 
y de poqu í s imo interés las cartas de sus 
pescadores. No- rae ddeytan mas las rus­

tí-
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ticas de Eliano , que son á veces indecen­
tes, á veces sobrado eruditas para los rus-
ticos que las escriben , y siempre me pa­
recen muy insulsas. Suidas dice de Filos-
trato que escribió cartas eróticas; y en efec­
to tenemos una buena colección de ellas, 
aunque algunas de las que se encuentran 
en aquella colección nada tengan de ama­
torias. A q u i observo y o que si bien Olea­
r i o ha podido tener razón para decir q « e 
falsamente se ha inti tulado á Aspasio, y 
mucho mas falsamente á Aspasia , la p r i ­
mer carta de aquella colección , no la ha 
tenido igual para atribuir dicha carta á ua 
tercer Filostrato , diverso del lemnio > 
apoyado al testimonio de este en la vida 
del mismo Aspasio; puesto que en m í 
juicio aquel testimonio puede probar al 
contrario , que Filostrato lemnio el com­
petidor îe Aspasio , y no otro Filostrato 
fue el auitor de aquella carta , que estaba 
escrita directamente para satirizar á Aspa­
sio. A mi me agrada el modo de pensar de 
Filostrato en aquella carta , y en la.vida 
de Ant ipa t ro sobre el verdadero gusto del 

es-
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estilo epistolar ; pero no puedo encontrar 
gran placer en sus cartas amatorias , las 
quales muchas veces son frías y déb i l e s , 
otras declamatorias y huecas, y jamas na­
turales é ingeniosas , afectuosas y patét i ­
cas.De todas las colecciones griegasde car­
tas fingidas y romancescas ninguna puede 
de modo alguno igualarse con la que se d i ­
ce ser de Amteneto . Quien sea este Ariste- Arístcneto. 

neto, ó quando haya v i v i d o no puede de­
cirse con suficiente certidumbre. Lucas 
Holstenio, Fabricio y otros lo tienen co­
munmente por aquel Aristeneto á quien 
están dirigidas algunas carrasdeLibanio,^ 
á quien alaba el mismo Libanio por la ele­
gancia epistolar, r e c o m e n d á n d o l o en esta 
cpmo particularmente excelente. Pauw 
(a), siguiendo una conjetura de Mercero, 
piensa que realmente no haya sido A r i s ­
teneto el autor n i el colector de tales car­
tas , sino que se haya puesto este t i tu lo 
á aquella colección por verse á la frente 
de la primer carta el nombre de Ariste-

. , , ne-
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neto. Pero sea quien se fuise el autor de 
aquellas cartas, ellas ciertamente son m u y 
superiores á quantas cartas amatorias nos 
han dexado Filostrato , Alcifrón , y to­
dos los otros Griegos , estando llenas de 
floridis y amenas descripciones , de gen­
tiles y alegres pinturas , de finos y deli­
cados pensamientos, y de graciosas y sua­
ves expresiones. Los otros sofistas se con" 
tentan con frases , y con palabras , y so­
lo procuran diver t i r el oido : Aristeneto 
habla á la imaginac ión y al co razón , y ex­
cita la pasión y el afecto ; pero sin em­
bargo este mismo Aristeneto manifiesta 
á veces ser sofista en las brillantes descrip­
ciones , en las sobrado moles y mórb i ­
das imágenes , y en ios vanos é impor tu­
nos adornos. Y ademas de esto aquellas 
cartas son mas novelas que cartas : mu­
chas veces una descr ipción ó una relación 
forman toda la carta: se oye con gusto ai 
autor que habla , pero no se descubre el 
amigo ó la amiga que escribe á otro fami­
liarmente; y aq uellas cartas fingidas y ro­
mancescas , aunque elegantes y graciosas, 

no 
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no pueden servir para modelo de cartas, 
n i darnos idea del estilo epistolar de Jos 
Griegos. Las verdaderas epístolas griegas, 
que no reconocen otras superiores , como 
dice Suidas { a ) , las que en concepto de 
Focio Qf) pueden llamarse verdaderos 
modelos de estilo epistolar, son las cartas 
escritas por San Basilio al sofista Libanio , Basii¡«i 

á San Gregorio Nazianzeno, y 4 otros 
amigos. E l estilo es claro , puro y ele­
gante ; los pensamientos ingeniosos y á 
veces finos, pero naturales y espontáneos, 
no estudiados n i difíciles ; las expresiones 
propias y correspondientes , y á veces 
adornadas con algunas flores: por lo qual 
no debe causar maravilla que las cartas de 
San Basilio gustasen tanto á L iban io y á 
los otros que las leian , como este refiero 
en su respuesta al mismo Santo ; y cote­
jando las cartas de San Basilio con las do 
Liban io se ve claramente , que este tenia 
razón para reconocerle por superior en la 
eloqüencia epistolar, puesto que sus car-» 

V v tas 
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tas manifiestah mas el excesivo cuidado , 
hacen ver el estudio en los pensamientos, 
y; alguna afectación en todo el estilo , y 
no tienen la elegante naturalidad , y, la 
pulida sencillez que las :de San Basilio. 
Los santos Padres de la Iglesia griega eran 
generalmente superiores en la e loqüenc ia 
á-los mas famosos sofistas por la fuerza p 
solidez y verdad de la oracíon; pero par-»; 
ticularmenteles aventajaban en la episto­
lar , donde parecen mal las afectadas gra-* 
oias del estilo de los sofistas, y solo se de* 
sea una culta negligencia y elegante sim* 
plicidad , y una franca y libre efusión der 
u n corazón sincero. Estas dotes, de que 
generalmente carecen las estudiadas cartas 
de los sofistas, se ven con gusto, no solo! 
en las de San Basilio , sino también en las 
de San Gregorio Nazianzeno , San Chri* 
sostomo , San Isidoro Pelusiota , y de al­
gunos otros. Muchas de estas cartas son 
meramente familiares, y de negocios con­
fidenciales ; pero otras que versan sobro 
materias religiosas y sobre puntos de de­
voc ión , juntan á las sobredichas prendas 

una 
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una fácil y dulce perspicuidad didascali-
ca , y una ternura y m o c i ó n afectuosa y 
pa té t ica , que hacen amar la v i r t u d y al 
escritor que la recomienda, Los jóvenes 
estudiosos , que quieren aprehender la 
lengua griega, leen y vuelven á leer eo^ 
mouna obra clasica, por la pureza del len-
guage, y por la tersura de la e x p r e s i ó n , 
la epístola de Basilio al Nazianzeno sobre 
el retiro y la soledad ; pero el que quiera 
escribir sobre materias espirituales , y no 
menos quien clesee entrar en e l camino 
de la per fecc ión christiana, podrá igual» 
mente estudiar con provecho dicha car­
ta como obra clasica y magistral para su 
intento. Los Griegos de aquellos tiempos 
no solo han dexado en sus cartas mode­
los de e loqüeacia epistolar, sino que tam­
b i é n han dado reglas para usar esta elo-
qüenc ia . Tenemos una corta obrita con el 
t i t u lo de Estilo de cartas E inrrohMoi rvTrct, 
creida por algunos de Libanio, por otros 
de Teon, por otros de Proclp, y que cier­
tamente es de un sofista griego de aquella 
edad. E n ella se trata brevemente de to-

V v 2 das 
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das las especies diversas de cartas , y se da 
de cada una de ellas ua exemplo ; pero 
si hemos de decir la verdad poco ó nada 
enseñan aquellos breves preceptos , n i los 
exemplos son dignos de mucha alabanza, 
ni de ser imitados. Mas instruye en esta 
parte una carta de San Isidoro Pelusiota, 
que habla con bastante extensión del ver­
dadero modo de escribir cartas ( a ) ; y pa­
ra el mismo objeto puede ser út i l una car­
ta de tiempos posteriores , en la qUal el 
célebre Focio escribe su juicio á Anf i lo -
chio sobre las cartas dé P la tón , de Aristoy 
teles, de Demostenes, de Falaris, de Bru­
to y de otros muchos (b). 

i 
posteriores. 

tiempos eclesiást icos, y pasando á los la­
tinos de aquella edad, no podremos entre 
estos encontrar autores de cartas tan per­
fectos que puedan compararse con los 
griegos. EneVtercer siglo de la Iglesia es­
cribió cartas San Cipriano ; pero cartas d i -

-dascalicas ,, y llenas de textos y de frases 
i ' l -ü; , . sb o § : : m.. • .de 

' t*) Ep . eLIII. (̂ ) Ep, G C V I I . 

Pero dexando las cartas griegas de los 
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de la Escritura; y aunque mas cultas y 
elegantes de lo que podía esperarse d e i m 
africano de aquel t i empo , no son sin em­
bargo dignas de que se tomen por mode­
lo de cartas latinas. Algunos quieren re­
comendar particularmente las cartas de Si-
ínaco , autor gentil del siglo quarto ; pe­
ro por mas que las alaben , yo no puedo 
dexar de encontrarlas duras é incultas. 
T a l vez merecen mas alabanza las cartas 
de su amigo y encomiador Ansonio ; 
bien que ni aún estas son bastante elegan­
tes y pulidas: y estando por lo c o m ú n 
llenas de versos, mas pueden pertenecer 
4 la poesía que á la e loqüencia epistolar. 
Las cartas de San G e r ó n i m o manifiestan 
la fuerza de una natural y animada elo­
qüencia , y el fuego y ardor de su espíri­
t u . Se encuentra en las cartas de San Agus­
t ín , una suave ternura y amable car iño; 
pero estas y otras de los Santos Padres la-^ 
tinos carecen de aquella pureza y elegan­
cia de lenguage , y de aquella pulidez de 
estilo que conservan las cartas griegas de 
los Basilios y de los Nazianzenos. Sido-
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nio Apol inar escr ibió igualmente cartas 
por el gusto de los Santos Padres, mas de­
votas y espirituales que tersas y eloqüen-
tes. Posteriormente Casiodoro , no solo 
escribió á nombre suyo cartas á sus ami­
gos, sino que t amb ién compuso otras m u ­
chas á nombre de los Reyes Teodo.rico y 
A l a r i c o , y todas manifiestan una grave y 
sólida e loqüencia , pero al mismo t iempo 
pn estilo rustico i incu l to . Los Padres de 
la Iglesia , y casi todos los escritores lat i ­
nos de los tiempos posteriores nos haa 
dexado cartas; pero cartas que mas bien 
pueden servir de monumentos de la i g ­
norancia, que entonces reynaba de la bue­
na latinidad , que de exemplos de elo­
qüencia epistolar. E n el restablecimiento 
del buen gusto el Petrarca , y los otros 
hombres doctos de su edad tenian parti­
cular complacencia de escribir cartas , y 
procuraban algún tanto buscar frases y 
expresiones de Cicerón , y de otros es­
critores antiguos; pero todavía no tenian 
aquella delicadez de paladar que se nece­
sita para percibir el verdadero gusto l a t i ­

no 



Ehqthncta. Cap, V i l 
áo , y Junto con una frase f o hi a na usa­
ban otra barbara y extrangera. E n el si­
glo deeimoquinto se tenia mas conoci­
miento de la kngua griega y latina , ha­
bía mas éopia de libros an t igües , y mas 
lectura de buenos autores, y el gusto se 
empezaba ya á afinar, Pero los.literato? 
de aquella edad , atentos á recoger pala* 
b'ras y frases latinas , y-á ' .amontonar tod* 
suerte de riquezas Eferarias , no tenían 
el discernimiento de escoger lo mejor , y 
adoptar lo mas aproposito , no sabían to* 
mar el verdadero tono.dé lar oracjo^lat i^ 
na, y formaban un estilo afectado é incul­
to. Las cartas de Policiano ¡ quanto no 
distan aún de la elegarrcía romana, sii^ ^i^T 
bargo de que eWel escritor maé cUltp de 
su edad •! Y el buen gusto romano feo se 
ve mas que en las cartas de algunos po­
cos escritores del siglo-st^b&iguientei Beni-
b^puede llamarse é^pr imeroyqai&; , ; tan-
tó éW'la^ píopíáS Oafbs , como en las que 
escr ibió á nombre del Papa L é o n X , hi­
zo sentir la latina rotundidad , y dio al-
guija muestra de eloqüencia epistolar. A l -
01 go 
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go mas terso y elegante que Bembo se 
m o s t r ó Sadoleto , y supo unir el merH 
to de las cosas y de las sentencias á las gra­
cias de las palabras y de las frases. A l mis--
mo tiempo escr ibían cartas latinas Heras^ 

mo 7 Vives, que sino igualaban la pureza 
y elegancia de lea guage d é l o s escritores 
de cartas antes celebrados, ios superaban 
en el m é r i t o de las sentencias y de las co­
sas que escribían. Mayor elección y pro­
piedad de palabras , mas limados y reto­
cados periodos , mas cuidadosa exáct i tud 
de n úmeros en la o rac ión , y generalmen­
te u n orden y un gusto mas latino se ve 
en las cartas de Paulo Manucio y de M u * 
reto * superiores en cestas dotes de estilo 
epistolar á. tantas otras cartas latinas de 
hombres tal vez superiores á. ellos en otras 
prendas de va rón i l y vigorosa e loqüencia . 
Era c o m ú n en aquel siglo el uso de escri­
birse m u t u a m e n t é en latín; y Gél ida , -Se-" 
pulveda,- Pcrpifía , Sacrati, Galcagrajnv 
Ricci é infinitos otros han dexado muchas 
cartas, latinas. E n el siguiente e m p e z ó á 
hacerse mas c o m ú n el idioma vulgarj pe-
©3 ro 
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ro les literatos , singtilarmente qnando 
escribían á amigos de naciones extrange-
ras, continuaban en valerse del latino. Son 
particularmente célebres las cartas de Lip-
sio , de Escaligero y de Casaubon á fines 
del siglo decimosexto , y á principios del 
decimoséptimo, de Salmasio, de Naudeo, 
de Grocio y de varios otros eruditos del 
siglo pasado , y de algunos de este ; pero 
estas cartas son mas estimadas por las no­
ticias históricas y filológicas que contienen, 
que por su tersura y elegancia. En este si­
glo el deán de Alicante Don Mairuel Mar­
ti ha escrito cartas de correcta latinidad, 
que juntas en un buen tomo.han obteni­
do los elogios de los gramáticos y de los 
eruditos. Las pocas cartas que tenemos de 
Lagomarsini y de Zanotti escritas con to­
do el gusto romano , hacen desear otras 
muchas de su elegante pluma. Moccia , 
Zorzi, Vanetti t Ferri y algunos otros, 
que van escribiendo cartas latinas, mani­
fiestan, que á pesar de las declamaciones de 
tantos modernos todavía no ha dexado 
de usarse el lenguage latino hasta en las 

Tom. V, Xx epis-
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epístolas familiares. Los Papas han con­
servado siempre la costumbre de adoptar 
en sus cartas la magestad del idioma ro­
mano ; y no solo Bembo y Sadoleto , si­
no también otros muchos ilustres escrito­
res , se han distinguido escribiendo cartas 
pontificias, mejor que Antipatro y Casio-
doro por sus imperatorias ; y reciente­
mente Bonamici nos ha dado un docto 
libro de ilustres escritores de cartas fonti' 
Jicias, entre los quales ciertamente ha ocu­
pado él un honroso lugar. 

Ejcrito- Sin embargo ha prevalecido con razón 
? " dTcar- u s o M idioma vulgar en las cartas fami-
les. Vl"§a jiares. Apenas empezóá introducirse en los 

escritos la lengua vulgar, quando empezó 
igualmente 4 usarse en las cartas; pero una 
colección de cartas selectas escritas con par­
ticular elegancia no se viótan pronto. Una 
délas priincrasque han llegado á mi noti* 
cia, ha sido el Centón epistolar de Hernán 
Gómez de Cipdad Real, 'quien habiendo 
nacido en 1388, floreció á principios del 
siglo decimoquinto. Sus cartas , de las qua­
les no he visto mas que algunos fragmentoŝ  
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pero estos gentiles y graciosos x han estado 
siempre tenidas como particu lamiente 
hermosas , amenas , y elegantes , se han 
merecido muchas ediciones , y última-
inente debemos una al ilustrado celo por 
él amor de la literatura patria del culto y 
benemérito DonEugenio de Llaguno, he­
cha en el año 1775. Q-116 en acluê  tiempo 
se cultivase mucho en España el estilo 
epistolar , pueden acreditarlo las cartas de 
Mena, alabadas por el mismo Hernán Gó­
mez , las qualcs satisfacían mucho el de­
licado gusto del Rey Don Juan el I I ; las 
cartas quf Carlos príncipe de Viana escri­
bió , como observa Don Nicolás Anto­
nio (¿í), á todos los literatos, y otras mu­
chas cartas de los Españoles de aquella 
edad. El subsiguiente siglo vió muchas 
colecciones de cartas escritas en lengua 
vulgar ; pero ninguna obtuvo la celebri­
dad que la de las cartas españolas de Gue­
vara , publicadas en muchas y diversas 
impresiones dentro y fuera de España, y 

Xx 2 tra-

{d) Bibl. vet. hist, lib. X , cap. X. 
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traducidas repetidas veces en italiano , en 
francés y en otros idiomas extrangeros. 
Las cartas de Guevara ciertamente están 
llenas de agudezas y de gracias , mani­
fiestan la natural facundia y copia de pa­
labras y de conceptos del autor, hacen 
ver su urbano y gracioso ingenio , y no 
me causa novedad que con estas prendas 
se llevasen tras si en aquellos tiempos los 
aplausos y la admiración de todas las na-
dones. Pero con todo ahora no pueden 
agradar tanto á los lectores acostumbra­
dos á cartas de gusto mas fino y delicado; 
y el estudio, de los conceptos, de las 
antitesis y de los rasgos de erudición dis­
minuyen la facilidad y natural sencillez , 
que singularmente se desea en el estilo 
epistolar. No han obtenido menor fama 
las cartas de Antonio Pérez, las quales sin 
embargo mas han sido buscadas por eL 
universal crédito del autor, y por las noti­
cias históricas que contienen , que por las 
prendas de la eloqüencia, Don Gregorio 
Mayans ha juntado en una preciosa coiec-
cion muchas eruditas y elegantes cartas de 

Don 
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Don Lucas Cortes, de Don Nicolás An­
tonio , de Solis, de Marti y de varios 
otros célebres españoles; las quales, tanto 
por las materias como por el estilo , se 
hacen sumamente apreciables á los nacio­
nales. Los Italianos han llenado las biblio- Italianos, 

tecas de cartas ; pero todavía no han dado 
verdaderos y perfectos exemplares del es­
tilo epistolar. Cartas de Bembo , cartas de 
Tasso, cartas de Caro, cartas deBonfadio, 
cartas de la Cambara y cartas de otros mu­
chos hombres y mugeres célebres y desco­
nocidos, príncipes y particulares, doctos 
e ignorantes, forman un vasto piélago de 
cartas italianas del siglo decimosexto , del 
que no podrá salir sin mucha dificultad y 
fatiga quien quiera engolfarse en él. Alga-
rotti dice (a) , que en tales cartas , „ solo 
„ se encuentra acá y allá esparcida alguna 
„ anécdota literaria ó histórica, que en 
„ vano se buscaría en otra parte , y que 

es lo único que puede compensar la 
„mo-

(<f) Lett. al Sig. JBarsne. N . N . 
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„ molestia de andar por aquellos desier-
„ tos. No es la parte histórica , sino la 
eloqüencia epistolar , la que á nuestro 
proposito debe hacer importantes tales 
cartas; y en esta parte ciertamente no pue­
den ser muy estimadas las cartas de aquel 
siglo , lentas y débiles en el discurso , y 
comunmente faltas de sentencias y de pen­
samientos. Alábanse como particularmen­
te eloqüentes las cartas de la Gambara , 
dé Caro y de Bonfadio ; y en efecto al­
gunas cartas de Bonfadio, escritas mas 
confidencialmente á los amigos , son bas­
tante fluidas y graciosas ; pero en otras, 
donde quiere ostentar mas eloqüencia ó 
raciocinar, se pierde en conceptos vanos 
y difíciles pensamientos, que llegan á can­
sar. Su carta sexta , que es muy alabada, 
donde describe el Lago de Garda l \ que 
imágenes no nos presenta de pastos del 
sol y de la$ estrellas , de abrazos del agua 
y de la tierra, y otras no menos frivolas 
y extrañas ! Las cartas de la Gambara tie­
nen mas solidez y precisión; pero tal vez 
pecan por falta de sentencias y por so­

bra 
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brada sencillez. Las de Caro son en mi 
concepto superiores á todas las otras por 
la agudeza de los pensamientos, por la fa-
cilidad de expresarlos y por el gusto de 
lenguage ; pero ni estas ni otras Cartas dé 
aquella edad tienen aquel espiritu y brío, 
aquella desenvoltura y aquella naturali­
dad, que se requiere para que las lean con 
gran placer los nacionales y los extrange-
ros. ,, A las cartas del buen siglo, dice 
„ Algarotti, no sé como se respondería 
„ ahora , quando ni aún se leerían/* A 
principios del siglo subsiguiente escribió 
Bentivoglio cartas de sus vi ages, qxje han 
obtenido la aprobación de muchos. Es: 
cribian cartas Sarpi y Galileo, en las qua-
les lo grave de Jas materias suplía las gra­
cias de la eloqüencia ; pero estas son carr 
tas didascalicas, que no deben contarse 
entre las cartas familiares , aunque se ven 
algunas de Galileo , qu&pertenecen á es­
ta clase, y son muy elegantes. Fabroní ha 
recogido con erudita diligencia algunas 
cartas de hombres ilustres, singularmen­
te de los toscanos de aquel siglo, las qua-

les 



352 Historia de toda la 
Ies por las cosas , por las palabras , por el 
estilo y por la materia están tenidas en 
mucho aprecio. Entre las cartas toscanas 
han obtenido fama mas universal las de 
Redi, las quales tienen ciertamente un 
lenguage muy correcto, pero aparecen 
sobrado sencillas , y á veces excesiva­
mente llanas; y las de Magalotti, que si­
no son tan puras y tersas en el tosca-
nismo, tienen mas desenvoltura y mas 
brio. Yo no me atreveré á internarme en 
el inmenso campo de cartas italianas, que 
se han publicado en estos tres siglos ; y 
solo diré , ciñendome á las mas moder­
nas , que las de los Boloñeses, tan jus­
tamente estimadas por la elegancia , y 
por un cierto gusto italiano nada altera­
do con sentencias, ni con expresiones ex-
trangeras , no pueden agradarme entera­
mente por el estudio y afectación d« co­
piar á los latinos ó á los italianos del si­
glo decimosexto , y por un cierto ayre 
embarazoso y atado , que quita la prin­
cipal belleza de las cartas , qual es la na­
tural desenvoltura y liber tad. Diré tam­

bién, 
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bien , que Algarotti parece haber queri­
do ostentar en sus cartas esta franqueza 
y elegante familiaridad ; pero sin embar­
go manifiesta sobrado el estudio de bus­
car á veces desde muy lejos las alusiones, 
las sales y la graciosidad ; y sus cartas 
tienen mas afectación y estudio , que na­
turalidad y sencillez. Diré finalmente, 
que entre todas las cartas italianas son, en 
mi concepto, las mas elegantes y gracio­
sas las cartas de Bianconi sobre la Baviera 
y sobre Celso; pero aún estas mismas son 
mas didascalicas y eruditas que familiares; 
y concluiré , que la Italia en este genero 
de eloqüencia epistolar carece todavía de 
una obra verdaderamente clasica y ma­
gistral, la que tal vez podrá tener en bre­
ve , si, como promete Martínez, salen á 
luz las cartas de Metastasio. 

En mejor estado se encuentran en es- Franceseí' 
ta parte los Franceses , en quienes parece 
como nativa la eloqüencia epistolar. Las 
primeras cartas francesas , que aún el dia 
de hoy se leen , son las de Voiture y de 
Eilzac , algunas de las quales, aunque so-

Tom. V , Yy bra-
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brado cargadas de antitesis y de otras fi­
guras, y escritas con un estilo afectado, y 
con una dicción estudiada y embarazosa, 
tienen sin embargo el mérito de nobles 
pensamientos , de justas reflexiones y de 
sabias máximas , que hacen que se lean 
con gusto á pesar de los defectos del esti­
lo. No hablo de las elegantes cartas pro­
vinciales de Pascal , porque siendo todas 
cartas didascalicas con algunos rasgos his­
tóricos, no tienen mas de epistolar que la 
forma de cartas. Boileau y Racine han es­
crito cartas, que guardando toda la na­
turalidad y facilidad de un comercio fa­
miliar , están llenas de rasgos ingeniosos* 
y de espontaneas agudezas*? que hacen 
ver el genio de los escritores. Flecher 
la Mothe, le Vayer y otros muchos Fran­
ceses han enriquecido con sus volúmenes 
la eloqüencia epistolar. Pero la soberana 
maestra y la verdadera Reyna del estilo? 
epistolar , superior en su genero , no solo 
á las Teauos , á las Eudocias , á las Gam-
baras y á las mas celebradas mugeres anti­
guas y modernas, sino también á los mas 

elo-
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eloqüentes Franceses, debe llamarse sin 
contradicción alguna la marquesa de Se-
vigné. Varios son los volúmenes de sus 
cartas á su hija la condesa de Grigman , 
en los quales no se encuentra, no solo una 
carta , pero ni aún casi una linea, en que 
no prorrumpa con alguna expresión de su 
afecto materno ; y estas continuas ternu­
ras , que deberían cansar á los lectores in­
diferentes , están escritas con tal sensibili­
dad , que les hace tomar mucha part e ca 
ellas, y les causan singular gusto. En me­
dio de objetos los mas remotos, que pa­
rece que deban presentar ideas muy dife­
rentes, se hace saltar un recuerdo y una 
expresión de afecto con la mas delicada y 
graciosa naturalidad : donde menos se es­
pera se oye una amorosa reflexión , y una 
dulce caricia expuestas con mucha delica­
deza de ingenio, pero que aparecen natu­
rales y oportunas, sin violencia ni afecta­
ción. Alguno tal vez querrá reprehender 
en una madre, y madre tan respetable co­
mo lo era la Sevigné, un tan vivo enage-
namiento, y un amor tan ciego , que á 

Yy 2 ve-
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veces parece hacerla olvidar el decoro de 
su dignidad , y que se encoja delante de 
su propia hija. Yo no quiero llamar á jui­
cio al corazón materno , ni entrar á deci­
dir hasta que termino sea permitido á una 
madre entregarse á su amor 5 pero sí di­
ré, que el afecto de la Sevigaé, sea modê  
rado ó excesivo, se vé expresado con tan­
ta delicadez y naturalidad , y tan propia 
y espontáneamente , que no solo se per­
dona de buena gana, sino que se hace 
amable y digno de aprecio. Ademas de la 
ternura y afecto, y dê toda la parte paté­
tica , que es singular y original en las car­
tas de la Sevigné, se encuentran también 
en ellas otras muchas prendas, que dan 4 
aquella célebre muger un honroso lugar, 
no solo entre los autores de cartas, sino 
entre los mas ilustres escritores, y los mas 
distinguidos en la verdadera eloqüencia. 
Aquella su elegante sencillez, aquella cul­
ta negligencia, aquella gracia natural y 
aquella espontanea facilidad del estilo, no 
pueden encontrarse en las cartas de los 
mejores escritores. iQue bello ayre no da 

4 
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á todo su delicada pluma! ¡Con que gracias 
no sabe adornar aún las cosas mas peque­
ñas! jQuan curiosos no aparecen los inci­
dentes! ¡Quan dignas de consideración no 
se presentan las particularidades! ¡Que inge­
niosas alusiones! ¡Que finura y exactitud de 
juicio! ¡Que sabia y profunda filosofía! Sin 
la menor vislumbre de pedantería, movida 
solo del curso mismo de su carta , se ma­
nifiesta la Sevigiíe un juiciosísimo crítico y 
un sutil filósofo. Una reflexión suya , un 
epíteto hacen ver mas filosofía en la auto­
ra, que las continuas máximas, ylas enfáti­
cas sentencias en los pretendidos filósofos 
de nuestros dias. En suma la marquesa de 
Sevigné escribiendo cartas privadas á una 
hija con la mayor confianza y familiaridad," 
ha visto nacer una obra clasica, que le ha 
adquirido crédito universal; y sin pensar 
en escribir un libro, sin la menor preten­
sión de ser autora , se vé elevada por la 
fama pública á la clase de los escritores 
originales, y colocada entre los mas céle­
bres autores del íeliz siglo de la Francia. 
A mas de las canas de la Sevigné están 

' te-
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tenidas en aprecio muchas cartas de tnu-
geres francesas. La Montpensier ha sido 
harto mas feliz en las cartas que en las otras 
composiciones. Célebres son las cartas de 
Maintenon , recomendadas no menos por 
la elegancia que por la discreción y juicio 
con que están escritas. LaVillars, la Graf-
fígíiy j algunas otras mugeres francesas nos 
han dexado tomos de cartas, con que han 
enriquecido mas y mas la lengua francesa. 
No disputaré sí realmente han sido escritas 
por la Pompadour las cartas que tenemos 4 
nombre suyo; pero sidiré que tienen cier­
ta gracia y facilidad, ciertos rasgos tan fi­
nos y tan naturales, ciertos desahogos de 
corazón tan oportunos y espontáneos, má­
ximas de moral tan sabia, y política tan 
perspicaz y justa , que pueden servir de 
verdaderos modelos , no solo de cartas fa­
miliares , sino también de cartas sérias y 
de negocios importantes. El genio de es­
cribir cartas se encuentra particularmen­
te en las mugeres francesas , muchas de 
las quales tienen raros talentos para este 
genero de escritos, como dice la Gen-

lis 
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Jls (a ) , y poseen en sumo grado la £ é b 
qüencia del Billete, Los Franceses tienen 
otro genero de cartas romancescaŝ  que 
han gustado á muchos lectores j pero á 
mi no pueden agradarme muchô  ni como 
cartas , ni como romances. 1 Quien no ha 
oído recomendar con todo genero de ala.-
banzas las Cartas persianas Montes-
quieu , modelos de tantas cartas cxtran-
geras, que han infectado las prensas fran­
cesas ? ¡ Que exorbitantes elogios no les 
da el filósofo d* Alembert (i») l Pero qual-
quiera que con ánimo ímparcial lea aque* 
lias tan aplaudidas cartas^ temo que sen­
tirá na poco fastidio al ver repetir las 
vulgares y comunes noticias de las cos­
tumbres orientales , sin graciosas inven­
ciones, sin agradable enredo y sin ame­
nas narraciones , que las den algo de no­
vedad , y las hagan importantes: encon­
trará poco orden , y una confusa mezcla 
en la sátira de las costumbres europeas , 

aun-
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aunque por lo regular justa y picante ; 
observará un desordenado amontona­
miento de cosas persianas y europeas; 
no verá bien guardada la ilusión de una 
confianza epistolar ; y concluirá que el 
mayor mérito de tales cartas para con los 
ingenios amenos , que tanto las celebran, 
consiste en criticar la religión Christiana 
como se hace repetidas veces. No obstan­
te las cartas persianas podían al principio 
agradar por ser originales, y por la nove­
dad del pensamiento , que aún no se ha­
bía hecho trivial; <• pero tantas otras car­
tas judaicas, chinescas , cabalísticas, ame­
ricanas y otras semejantes, que no son 
mas que copias de aquel exemplar de 
Montesquieu , cómo pueden merecer la 
atención de las personas de gusto ? Noso­
tros ciertamente no podemos mirarlas co­
mo verdaderas piezas de eloqüencia epis­
tolar ; y de buena gana las dexamos para 
pasar á otras cartas , que observan mejor 
un verdadero comercio epistolar. Pero 
entre las muchas cartas , que de casi todos 
los escritores se ven salir á luz, las de Volr 

tai-
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taire .y de Rousseau pueden merecer par­
ticular mención por la celebridad de los 
autores. Voltaire ha escrito cartas didaŝ  
calleas , críticas , satíricas , familiares y 
de todas clases, y en todas ha seguido su 
acostumbrado estilo burlesco y gracioso, 
vivaz y picante , y sé hace leer con gus­
to. Rousseau ha manifestado igualmente 
en las suyas quan natural le era el estilo 
que habia usado en las demás obras, quan. 
do en las cartas confidenciales y familia­
res muestra la misma energía , el mismo 
fuego y los mismos rayos, que hacen tan 
animada y ardiente su eloqüencia. 

Después de las cartas de los Franceses ingleses, 

no encuentro mas que algunas de los In­
gleses, que puedan excitar nuestra curiosi­
dad. El buen gusto epistolar se introdu-
xo algo mas tarde entre los escritores in­
gleses , que entre los franceses. Leíanse ya 
mucho tiempo las cartas de la Sevigné, de 
Racine y de Boileau, quando los Ingleses 
todavía no hablan sabido encontrar aque­
lla culta negligencia , y aquella elegante 
simplicidad , que son el verdadero orna-

Tem. V . - Zz men-
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mentó del estilo epistolar. El celebre Wi-
cherley quería á principios de este siglo 
mostrar su ingenio escribiendo á Pope y á 
otros doctos amigos suyos, y llenaba lascar-
tas de conceptos agudos , de estudiados 
pensamientos , y de ingeniosas puerilida­
des. Otros al contrario cuidándose poco de 
pulir el estilo en las, cartas familiares, 
caían en una especie de abandono y de 
incultura; y pocos sabian adoptar un len-
guage gracioso y agradable, que sin estu­
dio ni afectación esparciese las sales y la 
amenidad epistolar, digna de la culta y 
gentil amistad de las perscfnas eruditas. 
Addisson , Arbuthnot y Gay puede de­
cirse que fueren los primeros, que cono­
cieron el buen gusto en aquel genero de 

* eloqüencia. Bolingbroke , lleno de inge­
nio y de erudición , después de una in­
mensa lectura , de una larga residencia en 
la Corte , y del trato familiar con las mas 
nobles y mas cultas personas, y con los 
mas finos y mas agudos ingenios de toda 
Europa , no supo dar á sus cartas aquella 
suavidad y gracia ,que es un don singular 

de 
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délas Musas; pero sin emqargo sabe agra­
dar por su extraordinario humor , y por 
su extraña , pero ingeniosa y profunda fi­
losofía. Sobre todos los otros deleytan 
singularmente Swift y Pope , los dos in­
genios mas amenos y brillantes de Ingla­
terra , llenos de nuevas y originales pren­
das de eloqüencia epistolar. Algunas car­
tas de Swift se resienten algo de la aridez 
de su habitación, y del abatimiento de su es­
píritu; ;pero que gracia, que sutileza, que 
sales, que filosofía no se encuentra general­
mente , y todo con la mas amable natura­
lidad y sencillez! Pope es mas culto y ador-
nado, y singularmente en sus cartas juve­
niles parece á veces que se excede en bus­
car las flores y las gracias con las freqüen-
tes alusiones y compuestas comparacio­
nes, que las hacen algo poéticas; pero este 
defecto, si acaso lo es, se encuentra de tal 
modo cubierto con sus muchas y apre-
ciables prendas , que solo se dexa cono­
cer cotejando las floridas cartas de su 
verde edad con las otras ya mas maduras. 
En todas brilla la jovialidad de los pensâ  

Zz 2 míen-



364 Historia de toda la 
mlentos, la exactitud de las ideas, la ho­
nestidad y la finura de los sentimientos, 
la tersura de las expresiones, la pureza y 
elegancia del lengunge , la fuerza , la pre­
cisión, la claridad y perspicuidad, y otras 
mil bellas dotes de eloqüencia epistolar. 
Chesterfield ha escritor, cartas para Ja edu­
cación de su hijo, quektambién son ele­
gantes y pulidas ; pero que pueden colo­
carse en la clase de didascalicas. Entre las 
cartas de Swift se leen muchas de algunos 
otros, y también no pocas de célebres y 
nobles mugeres, las quales prueban su­
ficientemente , que las damas inglesas tie­
nen casi los mismos raros talentos para este 
genero de escritos, y la misma eloqüencia' 
del billete que poseen las francesas. Pero, 
en esta parte se ha adquirido distinguido 
nombre entre todas la célebre Montaigue, 
la qual á la gracia del estilo epistolar ha 
sabido unir tanta prudencia en observar, 
y tanto dona y re en referir las cosas ob­
servadas en los viages, que debe obtener 
un honroso lugareño menos entre los via-
geros , que entre los autores de cartas. A 

es-
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estas cartas inglesas añadiremos las alema­
nas de Leonor Deeling, hija de un ingles, 
y del alemán Rabener , alabadas por los 
nacionales como las mas graciosas y deli-. 
cadas cartas, qne se han escrito en lengua 
alemana. Y considerando en general los 
escritores de cartas de todas las naciones , 
y comparando los Franceses con los In­
gleses , qne son los que mas se han distin­
guido en este genero , creo poder decir 
con verdad, que los Franceses tienen mas 
franqueza y fluidez, los Ingleses mas fuer­
za y concisión, y manifiestan mas el in­
genio: unos y otros escriben con naturali­
dad ; pero en los Franceses la naturaleza 
parece mas sencilla y espontanea, y li­
bremente abandonada á sí misma ; en los 
Ingleses es mas estudiosa y sujeta á la me­
ditación y á las reflexiones filosóficas: las 
cartas francesas manifiestan mas estar es­
critas únicamente para las personas á quie­
nes se dirigen; las inglesas se ven realmen­
te escritas para los amigos , pero pueden 
parecer compuestas con el deseo de que 
comparezcan en público. Unas y otras se 

ha-
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hacen leer con sumo gusto; pero querien­
do tomar algunas de ellas por modelo, sin 
rebaxar el mérito de las inglesas, propon­
dría yo las francesas como mas conformes 
á nuestro modo de escribir y de pensar, y 
tal vez mas propias para un trato amigable 
y confidencial. Y baste ya de cartas y de 
eloqüencia epistolar , para la qual mas 
que para ninguna otra sirve solo una feliz 
y culta naturaleza , y perjudica singular­
mente toda apariencia de estudio. 

C A P I T U L O V Is 

Elogios, 

J E l célebre Thomás, no contente? con 
haber obtenido mucho crédito por la 
composición de los elogios , ha querido 
adquirirse mas mérito en este genero de 
eloqüencia escribiendo distintamente su 
historia en dos tomos, en los quales, si he 
de decir lo que siento, hallo excesiva pro-
lixidad , y no mucha exactitud. Nuestro 
intento no nos permite seguir con indi-

vi. 
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vidualidad todas ias huellas de los elogios 
que nos han dexado los antiguos y los mo­
dernos , y nos contentarémos con darles 
una ligera ojeada. Y pasando en silencio 
algunos cortos elogios que se leen en los 
libros sagrados, y algunas memorias del 
uso de los elogios entre las naciones anti­
guas , empezaremos por los griegos, de 
los quales podemos hablar con mas fun­
damento. El sofista Gorgías puede llamar-i Griegas 

, . j i - 1 escritores 

se el primer autor de elogios , y este ha; <íe elogios, 

sido omitido por Thomás, quien por otra Gorgías. 

parte parece haber querido manifestar 
exactitud nombrando hasta aquellos es­
critores , que no tenían todo derecho pa­
ra ser colocados en esta clase. Nosotros 
tenemos de Gorgías el elogio de Helena, 
publicado por Aldo en la Colección de 
oradores griegos, y reimpreso después por 
algunos otros, y recientemente por R-eis-
ke, que lo ha ilustrado con sus notas 
Isócrates (¿) reprehende el elogio dé Gor­
gías , por haberse entretenido en defen-
. ¡ ' l * ipi ! • • - • I • éer 

(a) Orat.graec. vol. V I I I . (i') Hilen. Laúd, 
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der 4 la que debía alabar ; pero yo no en­
cuentro en aquel elogio ni verdadera ala­
banza , ni justa defensa , ni otra cosa mas 
que sutilezas sofisticas, y fastidiosas pue­
rilidades. Ademas de este compuso Gor-
gías el elogio de los atenienses muertos en 
defensa de la patria, alabado por Fiiostra-
to y por otros muchos , del qual leemos 
un fragmento en el Escoliastes de Herrao-
genes. Parece fatal presagio para los elo­
gios el tener por su primer autor al sofis­
ta Gorgías , quien si , como hemos dicho 
antes, es pueril y frió en todas sus oracio­
nes por los afectados y excesivos ador­
nos á quaíito mas no lo habrá sido en sus 
elogios, donde singularmente debia ha­
cer ostentación de ¡as gracias de la elo-
qüencia? En efecto no pueden leerse aque­
llos elogios. sin sentir un fastidioso has­
tio por las menudas y compasadas di­
gresiones , por las freqüentes antitesis, 
los juegos de vocablos , los conceptos va­
nos y la desmedida profusión de estudia­
dos y frivolos melindres. Tucidides ( a ) 

ttac 
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trae el elogio fúnebre que Feríeles hizo al pcricies. 
pueblo de aquellos que murieron en la 
guerra del Peloponeso. Tal vez Tucidí-
des al referir aquel hecho habrá extendi­
do á su modo los sentimientos y los pen­
samientos proferidos por Feríeles; pero si 
el elogio fue en realidad compuesto lite-, 
raímente por Feríeles qual lo trae Tuci-
dides , diré con libertad que no puedo 
reconocer en él al orador que arrojaba de 
su boca rayos y truenos , y hacía temblar 
á toda la Grecia. La prolixidad del exor­
dio , el demasiado uso de sentencias, y 
todo el texido de la oración no me ofrecen 
lina idea muy ventajosa de la vehemen­
te eloqüencia del orador, ni me hacen 
ver en sus labios á la Diosa de la persua­
siva como la veían los Griegos. Un elogia 
fúnebre semejante hizo Demostenes por 
orden del pueblo , como nos lo refiere 
Plutarco {a) \ pero que este sea el mismo 
que ahora se lee entre sus oraciones lo 
niegan justamente Dionisio, Libanio, Fo-

Tom. V , Aaa ció 
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cío y los mejores críticos. Aún podrá 
atribuirse menos á Deraostenes el Eróti­
co , ó sea el Elogio de E p e r ates , que no 
tiene cosa alguna, que nos haga ver la de-

isócmes. mostenica eloqüencia. Isócrates ha sido 
el grande elogista entre los oradores grie­
gos. El Evagoras es un verdadero elogio 
del principe de aquel nombre , á quien 
Isócrates quiere alabar por todos aque-p 
líos títulos que corresponden á un pane­
gírico , y con un estilo elegante , flori' 
do , culto y limado que mejor haga re­
saltar las alabanzas de su celebrado héroe} 
pero aquel elogio es sobrado declamato­
rio ; y las alabanzas , compareciendo díc^ 
tadas por el estudio y por el arte , no di­
manadas del corazón y de la íntima per­
suasión del orador , carecen del espíritu 
y de la fuerza de la verdadera eloqüencia; 
á cuyo defecto están también sujetos, el 
Panegírico, y el P^«^;/¿2zVo, dos: elogios 
de Atenas, en los quales parece que se 
tome mas parte el orador. No hablo d̂  
Jos elogios de Helena y de Busiris , los 
guales Baa& bidfír debeit-eonsfderarse sofif-

'ti-
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ticas extravagancias que producciones ora­
torias. Plafón quiso mostrar su eloqüen-
cía en los elogios , é hizo uno en el Me-
neseno de los que habian muerto en la 
guerra , y muchos del amor en el Comité; 
pero ninguno es correspondiente al rau­
dal de la eloqüencia platónica , y todos 
parecen compuestos por un frió y ocioso 
declamador. Yo no sé qué puede encon­
trar Thomás singularmente* bello en la: 
oración fúnebre del Meneseno , para re­
comendarla con tantas aíhtbanzas corad id 
hace (¿r). Al contrario Grou la tiene coa 
mas razón por tan poco digna de la elo­
qüencia de Platón, que cree que él la com­
pusiese para burlarse de la eloqüencia de 
Aspasia , de quien finge haberla oido Só­
crates ; y yo ciertamente no encuentro en 
ella prendas oratorias paraque pueda to­
marse por modelo de elogios. El ¿igesi-
lao y la Ciropedia de Xehofonte, y \ZÍ V i ­
das de los Varones ilustres de Plutarco las 
colocan algunos entre los elogios j pero 

Aaa 2 1 ^U^EN 
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¿quien no ve que todos aquellos monu­
mentos cb la aloque ncia griega ? pertene­
cen mas á la historia que á los elogios ? 
Mucho menos debe ponerse entre estos 
el dialogo de Luciano intitulado Ence* 
mió de Demostenes, donde es cierto que se 
alaba á Demostenes , pero refiriéndose 
solo en un familiar coloquio la muerte y 
alguna virtud suya, y haciéndose mas 
bien una crítica de los elogios que un 
verdadero elogio. Herodes Atico , Dion 
Chrisostomo , Aristides , Libanio , Te-
mistio y otros muchos retóricos y sofistas 
modernos compusieron elogios; pero fue­
ron , como los otros discursos suyos, en-* 
galanadas y frias declamaciones, no lauda­
bles piezas de verdadera eloqüencia. 

Los Romanos, tal vez mas que los mis­
mos Griegos , se exercitaban desde tiem-

. pos muy antiguos en componer elogios 
fúnebres; pero que debiese hacerse poco 
aprecio de tales elogios lo dice expresa-

«¡wroiu mente Cicerón (^), el qual, aunque pro-
fc-

(a) De el. O r a t . X V L 
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fesa nn sumo respeto á los monumentos 
antigüos de la eloqüencia romana , no sa­
be hablar con aprecio de tales discursos. 
E l primer panegirico , no solo de los ro­
manos , sino de toda la antigüedad , que 
haya hecho verdadera impresión en el ani­
mo de los lectores j y sea digno de un 
facundo orador , es el que formó Cice-» 
ron de Pompeyo en la oración por la ley 
manilia. El mismo Tulio hizo otro pane­
girico de Cesar en la oración por Marce­
lo , y otro de Servio Sulpicio en la Filí­
pica nona; y de este modo dió exemplos 
de esta, como de todas las otras partes 
de la eloqüencia. Pero las alabanzas que 
Cicerón da á sus héroes, no están , como 
en los otros elogios , escritas directamen­
te para formar su panegirico , sino que 
solóse traen para realzar masías causas 
que trata, y por consiguiente aparecen 
mas agradables é importantes. Se dispu­
ta sobre elegir ó no á Pompeyo por gene­
ral de una armada , sobre conceder ó no 
á Servio Sulpicio el honor de que se le 

er¡-
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erija una estatua por haber muerto en la 
embaxada á Antonio, se dan gracias á Ce­
sar por haber perdonado á Marcelo; ¿que 
cosa pues mas natural que texer elogios 4 
Pompeyo, 4 Cesar y 4 Sulpicio por traer­
lo el argumento , y no adrede para com­
poner un panegírico l Antes bien observo 
que en la oración por Marcelo , donde 
Cicerón parece haber procurado hacer 
mas directamente un elogio de Cesar, pue­
de acaso culparse al eloqüente Tulio de; 
haberse dexado llevar algun tanto de su< 
tiles conceptos , que usados con exceso, 
corrompieron en los posteriores panegí­
ricos la fuerza y magestad de la oratoria: 
lo que no tanto podrá servir de acusación 
contra Tulio;, quanto de defensa de los. 
otros panegiriátas, que cayeron en un es­
collo que apenas bastó para evitarlo ente­
ramente toda la destreza tuliana. Los escri-
tores romanos nos hablan de muchos elo­
gios fúnebres hechosaio solo 4 Cesar y 4' 
otros Emperadores, sino también 4 hom­
bres particulares , y aún hasta 4 lasmige* 

res 
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res. Augusto , que según el testimonio de 
Suetonio (^), desde su tierna edad se exer-
citó con ardor y con empeño en el estudio 
de laeloqüencia , hizo el elogio de su her­
mana Octavia y de algunos otros ; y del 
mismo modo otros Emperadores no se 
desdeñaron de emplearse en este exercieio 
oratorio.Pero de todos aquellos elogios no 
tenemos masque algún fragmento que nos 
refieren los historiadores. Thomás (¿) se 
irrita contra el filósofo Séneca por haber 
hecho un elogio del liberto Polibio y del 
débil Claudio. No quiero detenerme á 
hacer la apología de Séneca en esta par­
te, hecha ya victoriosamente por Lampi­
llas {c); pero sí quisiera que nuestros 
Críticos medernos deXasen de acusar á los 
escritores antiguos por haber uná que otra 
vez ofrecido á sus principes el incienso 
de alguna alabanza , aunque fuesen indig­
nos de este bomenage. De mejor gana di­
simularé á un escritor la debilidad de la 

• ' • adu-

\a) Octav. August. L X X X I V . \ l ) Cap. X I I I . 
(f) J^J-J-, etc. tom. I . diss. I I I . 
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adulación , que el atrevimiento de la sáti­
ra; y no sé reprehender á los antiguos por­
que hayan usado con sus príncipes aquel 
estilo mismo, que usan continua y por lo 
regular inútilmente los modernos, no solo 
con los príncipes, sino con qualquier otra 
persona rica ó poderosa , que pueda pro­
porcionarles alguna ventaja ; ni creo que 
en los elogios , ó en las sátiras de los antii 
güos oradores y poetas debamos buscar 
tanto la verdad de las cosas, quanto el estilo 
y el modo con que están dichas» PerO voL» 
viendo á nuestro asunto no veo porque 
Thomás quiera conta r entre los elogios 
un escrito de naturaleza tan diversa , en el 
qual queriendo Séneca consolar al liber­
to Políbio por la muerte de su hermano, 
entre las varias razones de consuelo ponQ 
algunas , que redundan en alabanza del 
mismo Polibio, y del Emperador,.que 
liberalmente le dispensaba tantas gracias : 
y el libro de Séneca de la consolación 4 
Polibio jamas debía ponerse en el nume­
ro de los elogios. El primer elogio ver­
daderamente tal, que uñemos de los an-

ti-
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tigüos, es el panegírico de Trajano, cora-
puesto por Pliiiio el joven. Este era el ora- piinio» 
dor mas eloqüente de su tiempo; pero su 
tiempo era muy contrario á la verdadera 
eloqüencia^ para que él pudiese escribir 
un panegírico con la correspondiente de­
cencia y sobriedad. No son pocos los pen­
samientos nobles, las imágenes grandiosas 
y las expresiones sublimes, que se encuen­
tran en aquel panegírico ; pero casi todo 
se halla infectado del amor entonces do­
minante al énfasis , á la sutileza y á la 
novedad. La naturalidad y sencillez no 
tienen lugar alguno en el estilo de Plinio; 
todo se anuncia con agudezas y concep-8 
tos, en todo se procura hacer ostentación 
de ingenio, á todo se quiere dar ayre de ma­
ravilloso y admirable, por la afectación y el 
estudio se pierde la magestad y la fuerza 
de la oración, y las mismas cosas, que ex­
puestas con expresiones comunes serían 
grandes y sublimes, aparecen frías y pue­
riles por el énfasis, y por elretoquede los 
pensamientos y de las palabras. Las antite- -
sis, las Qlusiones, la concisión , el estudio 

Tom. K Bbb de 
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de omitir algunas palabras, y en suma to­
do lo que puede mostrar vivacidad de es­
píritu y agudeza de ingenio, está derrama­
do con prodiga mano en el panegírico de 
Plinio , y dándole un ayre embarazoso, 
afectado y estudiado, le quita la fluida fa­
cilidad , el magestuoso curso y la romana 
gravedad del estilo oratorio. Mas sin em­
bargo el panegírico de Plinio conserva ele­
gancia y. cultura de lenguage, y ayudado 
de la verdadera magnitud del héroe y de 
las acciones que alaba , y del florido estilo 
y arte del orador sabe mostrar en' sus exá* 
geraciohes é iaiperboles alguna apariencia de 
verdad. Pero eii los panegíricos posterio­
res la incultura y corrupción del lenguage 
y del estilo dismiiiuia el encanto de la ver-
Üadera eloqüencia, que hacia sufribles las 
exageraciones y excesivas alabanzas dic­
tadas por la adulación. Nosotros tenemos 
panegíricos de Mamertino al Emperador 
Maximiano , de Eumenio á Constancio, 
de Nazario á Constantino , de otro Ma­
mertino á Juliano , de Latino Pacato á 
Theodosio , y de algunos otros retóricos 

á 
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á otros Emperadores; pero en todos estos 
no se busca mas que las hipérboles y las 
exageraciones , los pensamientos atrevi­
dos y violentos , y las expresiones gigan­
teas y vanas, sin cuidarse de la convenien­
cia ni de la propiedad. En el lenguage y 
en el estilo se ve ciertamente mucho es­
tudio y cuidado , por lo qual aparece 
menos inelegante que en los otros escri­
tos de aquella edad ; pero se hace cono­
cer sobrado la dominante barbarie , y en 
la misma cultura se siente demasiado la du­
reza y la miseria: los romanos mismos de 
aquellos tiempos se hablan hecho rústi­
cos é incultos; \ que cultura, pues, y ele­
gancia podian tener los retóricos galos y 
celtas, como lo eran comunmente los au­
tores de aquellos elogios? Al mismo tiem­
po introduxeron los oradores eclesiásticos 
Un nuevo estilo en los elogios fúnebres y 
en los panegíricos, muy diverso del nom­
brado hasta aqui. El primero que dio un 
exemplo de tales panegíricos, fue el céle-
bre Eusebio Cesariense en la oración que 
recitó sobre las alabanzas de Constantino 

Bbb 2 quan-
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quando se cumplió el treinteno año de 
su imperio. Un amontonamiento de po­
lítica , de filosofía numérica, de teología, 
y, casi estoy por decir, de todo menos de 
las alabanzas de Constantino forma aquel 
panegírico , el qual se me hace harto mas 
insufrible que los hendidos hipérboles y 
las forzadas alabanzas de los oradores pro­
fanos. Por fortuna San Basilio , los dos 
Gregorios Niseno y Nazianzeno, Ambro­
sio y otros Padres de la Iglesia griegos y 
romanos no siguieron el gusto de Ense­
bio su predecesor, y formaron un genero 
ÚQ elogios mas lleno de interés, y mas dig­
no de alabanza que los otros elogios grie­
gos y latinos de los retóricos gentiles.Un 
cierto tono de naturalidad y de verdad da 
á los elogios délos oradores sagrados aquel 
ínteres que no tienen los profanos: el es­
tilo de aquellos no siempre es mas elegan­
te y pulido ; pero ciertamente es mucho 
menos afectado y pueril: su misma senci­
llez da no poco decoro y magestad á la 
oración de los Santos Padres, que en la de 
ios panegiristas profanos se pierde ente­

ra-
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ramente por el estudio y afectación: los 
pasages de la Escritura, y las máximas de 
religión y de moral añaden tal solidez y 
autoridad , que de las oraciones fúnebres 
y panegíricas de los oradores eclesiásticos 
forman otras tantas lecciones de la mas sa­
na doctrina , y hacen comparecer dignos 
de veneración y sacrosantos los sugetos 
que se alaban. 

Hacia el sexto siglo de la Iglesia fue de­
cayendo el uso de los panegíricos entre los 
griegos ŷ entre los latinos; pero en el resta­
blecimiento de las letras se renovó igual­
mente esta especie de eloqüencia. Se vie­
ron elogios fúnebres no solo de Principes 
y de valerosos guerreros, sino también de 
pacíficos literatos y hasta de las mugeres, 
que hablan sabido hacerse célebres. Vie-
ronse muchos libros que contenían colec­
ciones de elogios; y salían á luz continua­
mente galenas, museos y teatros de hom­
bres ilustres, y elogios de todas clases. La 
obra mas famosa en este genero ha sido la * 
de Jovio, el qual habiendo juntado en jovio, 

una sala los retíalos de la mayor parte de 
los 7 
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los hombres célebres antiguos y moder­
nos, compuso á cada uno un breve elogio» 
y formó no menos que siete libros. Cierta­
mente es un gran gusto el pasear por todo 
el mundo, viendo y examinando todos los 
mas célebres pcrsonages,que excitan nues­
tra curiosidad. Alli se nos presentan Ro-
mulOjNuma, Artaxerxes, Alexandro, Ta-
morlan , Bayaceto , Carlos V , Francis­
co I , Hernán Cortés, Colon , Gastón 
de Fox , Castrioto , Scanderberg é infini­
tos otros; y desfrutamos la útil diversión 
de conocer por la fisonomía y por los he­
chos á quantos hombres grandes y dignos 
de conocerse ha habido en todos los paí­
ses y en todas las edades. Los elogios son 
breves, con lo qual no llegan á enfadar; y 
algunos tal vez pueden parecer defectuo­
sos por excesiva brevedad, defecto el mas 
fácil de perdonar á qualquier escritor, 
y singularmente á uno de elogios. Pe­
ro estos elogios hechos únicamente para 
dar á conocer las personas de cada retra­
to, no deben ser tenidos por piezas de 
eloqüenciá panegírica, ni por modelos de 

elo-
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elogios. Los oradores, ó en las pompas fú­
nebres , ó en otras solemnidades, forma­
ban algunos, que podían mejor tomarse 
por exemplares de elogios ; y es raro el 
escritor de oraciones latinas de aquellos 
tiempos , que no tenga alguna composi­
ción , que deba colocarse en la clase de 
los elogios. Yo solo nombraré dos , que 
son Perpíña y Mureto, como los mas elo-
qüentes, y mas universalmente estimados 
de los oradores modernos. El estilo de es­
tos es mas grave y magestuoso , mas flui­
do y armonioso que el de los antigües 
panegiristas, y las alabanzas se esparcen 
con mas decoro y dignidad , y sin tanto 
ayre de adulación. Pero si en los pane­
giristas antígüos ofenden la afectación 
de ingenio y el énfasis de las alabanzas , y 
disminuyen aquel ayre de verdad que es 
tan preciso para persuadir , y para hacer 
alguna impresión en el animo de los lec­
tores ; en los modernos el continuo cui­
dado de copiar á Cicerón y á otros anti­
guos debilita no poco aquellos movimien­
tos del corazón, que su eloqüencia sabe á 

ve-
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veces excitar. Por poco versado que esté 
el lector en los libros romanos , apenas 
ha oído el principio dejun periodo, quan-
do fácilmente conoce qual será el fin , é 
insinuado apenas un pensamiento puede 
señalar el orden', y seguir todo el curso; y 
sabiendo que el orador dirá lo que en se­
mejantes pasages ha dicho Cicerón, 7 no 
lo que le inspiran sus propios afectos, no 
puede recibir mucha impresión , ni dar 
mucho crédito á sus elogios. 

No solo la lengua latina, sino que tam-
res de eio- casi todas las lenguas vulgares se exer-
gios en leu- 0 0 

guas vuigi- citaban en aquellos tiempos en elogios , 
panegíricos, arengas, oraciones fúnebres,/ 
en toda suerte de eloqüencia encomiásti­
ca. Las oraciones fúnebrss, recitadas co­
munmente en los templos entre la pom-
'pa lúgubre y las solemnidades religiosas, 
podian excitar mejor el entusiasmo de los 
oradores, y, como veremos después, me­
recieron con el tiempo un honroso lugar 
entre las mas célebres producciones de la 
eloqüencia sagrada. Pero los otros pane-

• girjeos , las arengas y los elogios no eran 
CO-

rej 
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comunmente mas que estudiados y vanos 
cumplimientos hechos á Príncipes y gran­
des Señores , que se recitaban con frialdad̂  
se oían con fastidio, y acarreaban mas da­
ño que provecho al buen gusto de la ver­
dadera eloqüencia. Las ¡untas literarias so-
lian igualmente celebrar con elogios la me­
moria de los literatos, y de estos mas 
que de todos los otros se han conservado 
varias piezas , no tanto por el mérito de 
su eloqüencia , quanto por algunas no­
ticias que pueden ser conducentes para la 
historia literaria. En el siglo pasado puso 
la Francia las academias sobre un pie mas 
respetable , y las elevó á mas alto honor 
del que hablan obtenido las de Italia y de 
otras naciones: y las academias france­
sas se impusieron la obligación de honrar 
con un elogio á cada uno de los académi­
cos muertos. En los tomos de la acade­
mia francesa tenemos muchos elogios de 
los mas célebres literatos franceses de estos 
tiempos, compuestos comunmente por 
otros no menos célebres; y en las otras aca­
demias de Paris son por lo regular los se-

Tom. V . Ccc cxe-
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cretarios los panegiristas de los muer­
tos. S$ leen juntos en muchos tomos loŝ  
elogios que de Boze compuso en la acade­
mia de las inscripciones y buenas letras; 
pero se leen para adquirir noticias de los 
académicos alabados, no para gustar de las 
gracias de la eloqüencia de! elogista. To* 
das las academias son en esta parte muy 
inferiores á la de las ciencias 1 su dignisi-

Fonteneiie. secretario el célebre Fontenelle obtiê  
ne sin contradicción la palma sobre todos 
los secretarios y académicos , y sobre los 
literatos y los autores todos , que se han 
empleado en escribir elogios. Los mu­
chos años que la naturaleza ie dexó ocu­
par sií empleo de secretario, dieron oca­
sión 4 este Néstor francés para recitar los 
elogios de muchos académicos, y para ha­
cer oír repetidas veces su original eloqüen-
era. Stis elogios dan una nueva forma á la 
eloqüencia francesa, y constituyen un nue­
vo genero de elogios. Su eloqüencia no es 
como la de Bossuet ó la de Fenelon afec­
tuosa y patética, es unicamehte ingeniosa é 
instmetiva-, habla solo al espiritu y a la 
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razón, no a la imaginación y al corazón. La 
gracia y delicadez revnan en su estilo, las 
finas reflexiones , las alusiones y las narrat 
clones ingeniosas, los graciosos pensamien­
tos y las delicadas expresiones campean por 
todas partes en sus elogios; pero aparecen 
naturales,y salen espontáneamente del fa­
cundo y erudito ánimo del autor, sin ser 
buscadas con fatiga, ni expuestas con difi­
cultad y con violencia. Sus elogios forman 
una riquísima galería y una vasta enciclo­
pedia: la vista de los lectores se expbya con 
delcyte, contemplando los bien dibuxados 
y bien coloridos retratos de tantos hom­
bres ilustres; y los anatómicos, los n itura-
íistas, los botánicos, los médicos, los astro-
nomos, los físicos, los químicos, los geó­
metras , y finalmente todos se detienen 
alli con gusto encontrando no poco que 
aprender donde solo buscaban divertirse. 
Una colección de elogios de literatos pare­
ce que debía ser muy monótona y unifor­
me ; pero Fontenelle ha sabido darle una 
agradable variedad. La vida privada de los 
académicos es comunmente muy tranqui-

Ccc 2 U 
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la y obscura para que nos pueda interesar 
mucho; pero él sabe pintarlos de modo que 
hasta las anécdotas mas obvias y comunes 
empeñan la curiosidad de los lectores. Sus 
literatos han estado á veces como los otros 
hombres sujetos á debilidades y defectos ; 
pero él sabe ocultar con arte y con des­
treza todo defecto , y presenta amable la 
índole de los sugetos , cuyos talentos nos 
hace estimar. En su pluma todos los lite­
ratos aparecen grandes y sublimes ; pero 
sin embargo todos están alabados tan jus­
tamente , que cada uno conserva en los 
elogios aquel lugar que los méritos lite­
rarios le han obtenido. En ninguna parte 
se presenta la literatura en tan noble y 
digno aspecto como en los elogios de 
Fontenelle. ¿ Quan bellas y amables, y al 
mismo tiempo magestuosas y respetables 
110 aparecen todas las ciencias pintadas por 
su delicada mano?Aquel maravilloso fuego 
de amor , que, como dice Platón , encen­
derían por si las ciencias , si las viésemos 
con nuestros ojos , se enciende y se aviva 
á vista de las animadas pinturas que de 

ellas 



Eloquenda. Cap. V I . 589 
ellas hace Fontenelle. Un dulce ardor pe­
netra el corazón de los lectores , y lo ex­
cita é inflama para conocerlas y cultivar -
las. E l ánimo movido de una confiden­
cial veneración , se siente arrastrar con 
suave violencia á una íntima comunica­
ción con las ciencias, que se nos manifies­
tan en tan graciosos semblantes ; y los 
elogios de Fontenelle, haciendo inmorta­
les á los difuntos literatos que ilustran, 
hacen nacer otros muchos. Finalmente 
para terminar nuestro discurso sobre Fon­
tenelle , concluiremos diciendo con d' 
Alembert (a)y que „ Fontenelle ha asegu-* 
„ rado sólidamente su gloria con su inmor-
,., tal Historia de la academia de las cien-
y, ciasi y singularmente con aquellos elor 

gios tan llenos de interés , y de una ra-
zon tan fina y tan profunda, que hacen 

„ amar y respetar las letras, que inspiran 
„ á los jóvenes la mas noble emulación, 
,, y que harán pasar á la posteridad el 
„ nombre del autor t junto con el de la 

„ ce-

(a) Eloge de la Motke. 
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„ célebre sociedad , de la qual él ha sido 
„ el orgmo, y de los grandes hombres, á 

qu'enes ha llegado á igualar haciéndose 
„ su panegirista.'* El feliz suceso de los 
elogios de Fontenclle ha hecho nacer mu­
chos autores de elogios , que sin su doc­
trina y elegancia han querido imitar , y 
aún mejorar su estilo. Fontenelle cierta­
mente no estaba exento de todo defecto, 
y algún excesivo retoque y estudio en 
las Ideas , una cierta afectación de sor-
prehender manifestando en pequeño las 
cosas grandes, algunas individuaciones 
poco dignas de la gravedad filosófica , y 
á veces una demasiada familiaridad en el 
estilo son los vicios que descubren los 
críticos en sus elogios; mas estos están de 
tal modo cubiertos con sus muchas y be­
llas prendas , que fácilmente se ocultan á 
los ojos de los lectores que no los buscan 
con cuidado. Pero sus imitadores por lo 
común solo han tomado sus defectos, ha­
ciéndolos mas perceptibles por no saber­
los contener en los justos términos, ni 
adornarlos con las delicadas gracias de 

Fon-
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Fcntenelle. Entre tantos escritores de elô  
gios, que después de él han salido á luz, 
únicamente dos se han adquirido distin­
guido crédito , que son d'-Alembert y Aiem-

Thomás. Los elogios de Bernoulli, de 
Montesquieu , de Terrasson, de Marsais, 
y de Mallet, sostenidos por la celebridad 
del autor, y promovidos por el partido de 
sus admiradores , adquirieron á d' Alem-
bert un lugar tan elevado entre los escri­
tores de elogios , que por poco no echó 
del trono al Príncipe Fontenellé, que dig­
namente lo ocupa. Se alaban en un in­
genio discreto y profundo , vastedad de 
ideas , estilo justo y preciso , y sublime 
y exkta filosofía. No negaré que puedan 
encontrarse en aquellos elegios algunos 
paságes adornados de tales dotes; pero son 
tantas las digresiones , tan largos los es-
tractos de las obras y. las exposiciones de 
las qüestiones, de las quales bastaba que 
el panegirista diese una breve noticia, y 
formase el justo carácter , tan manifiesta 
la gana de hablar de algunos puntos per­
tenecientes á la religicai r tan tlaro el de­

seo 
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seo de referir pequeñas anécdotas aunque 
no pertenezcan al sugeto alabado, y 4 ve­
ces tan familiar y llano el estilo , que mas 
parece leerse un diario ó un pedazo de 
historia literaria , que verdaderos rasgos 
de eloqüencia panegírica. Nombrado des­
pués d' Alembert secretario de la acade­
mia francesa escribió elogios de Fene-
lon , de Despreaux , de Bossuet, de Mas-
sillon , de la Mothe y de otros muchos 
de los mas famosos académicos. La mag­
nitud de los sugetos alabados , y la parte 
que fácilmente nos tomamos en las cosas 
de los hombres grandes , nos hacen leer 
con gusto las varias noticias que de su vi­
da y de sus obras nos da el autor , acom­
pañadas de algunas reflexiones sólidas y 
sutiles; pero el mismo amor á las anécdo­
tas, que manifiesta no menos en estos que 
en los otros elogios , los chistes y agude­
zas de epigrama sobrado freqüentes, y un 
cierto modo de escribir demasiado fami­
liar y confidencial disminuyen la mages-
tad de la oración , y no permiten que sus 
discursos se tomen por exemplares de elo­

gios, 
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gíos , ni nos dan á conocer en el escritor 
de ellos al autor del Discurso preliminar 
á la enciclopedia , y de otros escritos fa­
mosos de buenas lettaŝ  A mi ademas de 
lo dicho me causa fastidio en estos elogios 
el ver que en todo se dé lugar á la envidia, 
y que se descubran sus pretendidos ma­
nejos en todas las cosas , lo que lejos de 
mostrarme la grandeza del he-roe alabado, 
me hace temer pequeñez de ánimo en el 
elogista, que parece hacer sobrado caso de 
los despreciables tiros de aquella baxa y 
vil pasión. Un crédito mas universal se ha 
adquirido en los elogios Thomás, á quien Thomás. 

la fama pública parece haber concedido 
el principado en este genero de eloqüen-
cia. Algunos quadros coloridos con fuer­
za , algunas vivas pinturas , muchas sóli­
das y útiles reflexiones, expresiones enér­
gicas , pensamientos fuertes y rasgos bri­
llantes manifiestan en Thomás un alma 
vigorosa, una mente aguda , una vivaz 
imagin ación , y un hombre superior á la 
mayor parte de sus compañeros en aque­
lla especie de composiciones; pero no 

Tom. V , Ddd bas-
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bistan estas prendas para que sus elogios 
sean perfectos modelos de eloqüencia pa-. 
negirica , y aún estas mismas se hallan 
obscurecidas por defectos tal vez mayo­
res. Falta un plan bien meditado , el or­
den de las cosas , el enlace de las ideas, la 
exactitud de los pensamientos , la varie­
dad de las expresiones , y la propiedad y 
proporción en el todo. La ansia de filo­
sofar, y el deseo de formar quadros filosó­
ficos é históricos , le enagena de modo 
que jamas sabe contenerse en los justos 
términos, y se pierde en inútiles digre­
siones. Quiere decir que d' Aguesseau 
trabajó en la reforma de las leyes de Fran­
cia ; y para ello habla de las leyes roma­
nas , del gobierno de los Barbaros, de los 
reglamentos eclesiásticos, de Cario-Mag­
no, de San Luis y de otros muchos, y fi­
nalmente después de muchas paginas vie­
ne á decirnos en pocas lineas no tanto lo 
que hizo d' Aguesseau, quanto lo que no 
pudo hacer. Para dar á conocer el méri­
to de Cartesio, i quanto mejor no hubie­
ra sido explicarnos con mas claridad los 

pro-
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progresos que él hizo , que recorrer los 
egipcios, los indios , los griegos, los ro­
manos y los árabes, y formar una super­
ficial é inútil historia de la filosofía? A que 
fin emplear dos paginas en pintar lo que 
hubiera visto el Delfín en sus viages , pa­
ra decirnos después que no viajó ? Y de 
este modo en todos sus elogios los preli­
minares , las digresiones , las exageracio­
nes y las superfluidades ocupan la mayor 
parte, y queda poco lugar para dar á co­
nocer lossugetos alabados. Todas quantas 
reflexiones se presentan á su mente, y 
quantas expresiones le vienen á la imagi­
nación , todas las mete en sus elogios, sin 
cuidarse de la conveniencia ni de la ver­
dad. Después de haberse leido el elogio 
del Delfín solo se sabe qual es el modo de 
pensar de Thomás sobre la educación de 
los Príncipes, no qual haya sido realmen­
te el Delfín. Y para alabar á Sully , 4 
Cartesio y á los otros héroes , se vé que 
el autor busca las expresiones que le pare­
cen mas brillantes , no las verdaderas y 
aptas para expresar las acciones y el ca-

Ddd 2 rae-
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racter de las personas alabadas. Frases hin­
chadas , inesperados apostrofes , frias ex­
clamaciones, y aquellos afectos intempes­
tivos , que hacen el estilo parentyrso , se­
gún la expresión de Longino {d) , forman 
la mayor parte del decantado sublime y 
patético de los elogios de Thomás. E l 
uso importuno de voces técnicas, y de 
metáforas y frases tomadas de las ciencias 
forman su lenguage confuso y obscuro , 
y hacen una ininteligiblexerga, que enno­
blecida por la célebre pluma de Thomás 
se va introduciendo de dia en dia en la 
moderna eloqüencia. Léanse á un tiempo 
los elogios de Cartesio y d' Aguesseau, 
con los de Newton y Leibnitz compues­
tos por Fontenelle , y si aparecen mas 
grandes los héroes literarios de Thomás, 
y se saca mayor instrucción y mayor gus­
to de sus elogios , alábese en horabuena 
qnanto se quiera su panegírica eloqüen­
cia. Pero si Newton y Leibnitz se me 
presentan en sus verdaderos y nobles seni-

blan-
{a) m Snhi. I I I . 
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blantes en los quadros de Fontenelle, y 
no veo en los de Thomás sino atrevidos 
rasgos , y un conjunto de colores fuertes, 
que deslurabran los ojos del pueblo ; si 
mientras leo y vuelvo á leer repetidas ve­
ces siempre con nuevo gusto y con ma­
yor provecho los elogios de Fontenelle , 
no puedo resolverme á tomar segunda 
vez en las manos los de Thomásr dexaré á 
otros que aplaudan quanto quieran la clo-
qüencia de este , y me reduciré con algu­
nos pocos á llamarla hinchada y declama­
toria , y en vista del aprecio en que están 
tenidos de muchos sus elogios , temeré 
haber de reconocer 4 Thomás por el Séne­
ca de nuestros dias. No hablo de los elo­
gios de la Harpe y de varios otros , por 
que son del mismo gusto que los de Tho­
más, y no han llegado á obtener la misma 
celebridad. Al presente el Marques de 
Condorcet , secretario de la academia de 
las ciencias r escribe elogios , que obtie­
nen la universal aprobación de los doc­
tos , y el mismo habia escrito antes un 
pequeño volumen en que alababa á los 

acá-
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académicos, que no habían obtenido este 
honor de la pluma de Fontenelle. Pero si 
he de decir la verdad , sus primeros elo­
gios me parecen algo lánguidos y débiles, 
para que se les puedan tributar muchas 
alabanzas; y de los otros que ha compues­
to posteriormente , solo he leido algunos 
pedazos, que se encuentran en los diarios 
literarios , cuyos pasages son suficientes 
para hacernos ver que hay en ellos mas 
calor y moción que en los elogios prece­
dentes, sin aquel tono enfático y decla­
matorio que suele reynar en otros; pero 
no bastan para que podamos formar una 
justa idea de su celebrada eloqüencia. Los 
elogios deHaller, de Lineo y de otros nos 
dan derecho para colocar á Vic-d' Azyr 
entre los buenos escritores de elogios, pre­
sentándonos con discreción y sobriedad, 
y con inteligencia de las materias que trata, 
una justa idea de los héroes alabados, que 
es lo que se busca en los buenos elogios. 
Después de los elogios franceses , no ha­
blaré de los que han producido las otras 
naciones. La academia española ha oido 

al-
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algunos de Alfonso X , del Tostado y de 
otros nacionales, que realmente no care­
cen de buenas prendas; pero no tienen 
mérito singular en la eloqüsncia panegí­
rica. La Italia está tan llena de elogios , 
que por su excesiva copia han llegado á 
fastidiar á las personas de gusto , y á ex­
citar su bilis literaria; pero sin embargo 
salen á luz algunos pocos , que pueden 
merecer la indulgencia , y tal vez las ala­
banzas de los buenos críticos, aunque to­
davía no son tales que deban proponer­
se por modelos. Hasta ahora no sabemos 
qué especie de eloqüencia sea la mas pro­
pia para los elogios: algunos la quieren 
enteramente histórica, y llena de anécdo­
tas ; otros llena de quadros y de reflexio­
nes filosóficas ; algunos sencilla y llana, 
otros sublime y patética. Lo que prueba 
suficientemente que todavía no han sali­
do á luz elogios , que sean verdaderos 
modelos dignos de imitarse, y que en es­
ta parte hayan podido íixar el buen gus­
to : y antes bien el ver generalmente en 
estas composiciones tantos defectos , ha 

he-
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hecho que nazca entre algunos el temor 
de que los elogios sean por su naturale­
za perjudiciales á la verdadera eloqüen-
cía. Voltaire desaprobaba en un todo 
los elogios , y francamente decía que es­
tos Jamas formarán otra cosa que vanos 
declamadores [ a ) . En los ¿iñales de 
Linguet se halla una carta dirigida á 
él, en que se le dice , que se desea que 
una pluma tan enérgica como la suya se 
ponga de proposito á demostrar la inuti­
lidad de los elogios , y aún el peligro de 
la institución de tales composiciones ; la 
decadencia del gusto , continúa diciendo, 
el estilo hinchado y ridiculo , y la pue­
ril debilidad, que distingue á casi todas es­
tas producciones, prueban suficientemen­
te que la verdadera eloqüencia nada ga­
na con ellas. Yo tengo por muy cierto 
que la mayor parte de los elogios degene­
ran en declamaciones , y llenos de hin-
cíii^>ii y de puerilidades, acarrean per­
juicio á la solida eloqüencia; pero no por 

- \ i M \ - «S-

(a) V . Oeuvres. du Marquís de Villette. 
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esto quisiera que se desterrase enteramen­
te su composición. Los elogios pueden , 
y deben ser una parte muy importante 
de la verdadera eioqüencia ; y si hasta, 
ahora no se han hecho acreedores á la ple­
na aprobación de los doctos , esto lejos 
de retraer á los sublimes ingenios de com­
ponerlos , debería estimularlos á ilustrar 
un genero de eioqüencia, que todavía no 
ha recibido el debido esplendor. Un elo­
gio que haga conocer y estimar aun hom­
bre digno de ser conocido y estimado, 
ciertamente deberá parecer agradable é 
importante hasta á los mismos críticos 
mas contrarios de tales composiciones. Pa« 
ra esto quisiera yo en el escritor un exac­
to conocimiento de las cosas que alaba, 
y que fuese militar el panegirista del mi­
litar, político el del político, matemático 
él del matemático ; y que no se atreviese 
á hacer un elogio el que no pudiese co­
nocer y apreciar debidamente los verda­
deros méritos del sugeto alabado. Después 
para hacerlos conocer á los lectores no 
Vienen al caso pequeñas anécdotas y me-

Tom, V , Eee nu-
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nudas individuaciones, que serán á pro-̂  
po ito para una vida, mas no para un elo­
gio , no inútiles lecciones de moral y de 
política, no largos pasages de violentas 
sentencias y de importuna filosofía ; sino 
que se requieren hechos distintos y ca­
racterísticos, que presenten el verdadero 
retrato del héroe que se alaba , animados 
talqual vez con sobriedad de alguna refle­
xión oportuna, nacida espontáneamente 
del curso de la oración: y para hacer apre­
ciar justamente tales hechos no es menes­
ter el aparato de quadros históricos y fi­
losóficos , y las inútiles digresiones , que 
están tan en uso en los elogios ̂  sino solo 
aquello que baste para mostrarlos en su-
verdadero semblante , y presentarlos en 
toda sü heroyeidad. En los elogios solo 
je busca conocer bien , y estimar justa­
mente los grandes sugetos dignos de ser 
conocidos y estimados j y para esto cier­
tamente contribuirá mucho un estilo ani­
mado sin énfasis , sublime sin hinchazón, 
y adornado sin puerilidad. Pero baste y^ 
de elogios, y demos fin á este libro de 

la 
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la eloqüencia examinando los progresos 
de la sagrada , que al presente es acaso la 
que mas nos interesa en esta parte de la 
literatura. 

C A P I T U L O V I L 

Elocuencia sagrada, 
Uli Ibfir.f i".'r! í'f ijfj LÍE <jf'O ^ : - ; ' t •/• 

a Religión christiana hizo nacer una 
nueva especie de eloqüencia , de la qual 
110 se tenia aun idea alguna. Los orado­
res christianos, abandonando los negocios 
temporales , y dedicándose 4 los espiri­
tuales y eternos , elevaron á mucho mas 
alto honor el arte oratoria. Los Aposto- EloqM'en-

les apenas recibieron el divino don del Apos toles, 

Espíritu Santo, quando corrieron a pre­
dicar por todas partes la religión christia­
na, y llevando en sus lenguas todo el fuê  
go del Cielo, introduxeron una eloqüen­
cia mas vigorosa , toda celestial y divina. 
La destrucción de los ídolos, la san­
gre de los martyres , el rápido progre­
so del christianismo, todo el mundo pos-

Eee z tra-
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trado á los pies de un Crucifixo , son.loí 
frutos de esta sagrada y nueva eloqüenciaj 
pero la eloqü¿ncia de los Apostóles sien-
do-toda divina , debe considerarse de un 
orden del todo superior, y no entra en la 
clase de la eloqüencia sagrada , que aho­
ra nos proponemos examinar; bien que 
San Pablo .tiene ciertos rasgos cloqüentes 
y fuertes , que aún en lo humano podrán 
hacerlo considerar como verdadero ora­
dor , y en efecto hicieron que el crítico 
Longino lo contase(¿sf) entre los hombres 
mas eloqüentes de la Grecia , y los habi­
tantes de Listris lo mirasen tomo un Mer­
curio , ó como un dios de la eloqüencia. 
Tampoco pondremos en la clase de la 

. oratoria sagrada á la eloqüencia sencilla é 
ingenua de los Padres apostólicos; y des­
cendiendo al segundo siglo de la Iglesia , 
tomaremos el principio de la eloqüencia 
sagrada del filósofo San Justino martyr, 
el qual, aunque no buscase en los escri­
tos los adornos retóricos, sin embargo 

adop-

Qí) Ih. Fragm. ex cod. Vat. 
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adoptó nná oración varonil y robusra, 
que según el testimonio de Focio respi­
raba un estilo científico ; y del cruditisi-
mo Clemente Alexandriuo , quien dio á , 
sus escritos mas vasta y mas selecta erudi­
ción , y una dicción mas culta , elegante 
y florida. Al mismo tiempo se introdu-
cia en la Iglesia latina la eloqüencia sagra­
da , singularmente por medio de Tertu­
liano. Este docto africano , aunque lleno Smi0l pa. 

de conceptos y 4e antitesis , duro , afee- dres, 
tado y obscuro , mostró con la fecundi­
dad de los pensamientos , con la exacti­
tud de las razones, y con la fuerza de las 
expresiones una enérgica y viva eloqüen-
cia : y singularmente su apologético es 
alabado por el mismo M Îebranche (¿z) , 
que sin embargo por exemplo de autor 
fantástico pone en primer lugar á Tertu­
liano. No tan fuerte y ardiente , pero mas * 
elegante , erudito y ameno fue Minucio 
Feliz ; y San Cipriano , aunque también 
de Africa, y algunos años posterior á Ter-

be la Kech. etc. lib. I I , c. I I I . 
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tuliano , hizo sentir en sus escritos harto 
mas gusto romano, y se alejó menos de 
la pureza latina de los felices tiempos. Al 
mismo tiempo que Cipriano , florecía en 
la Grecia aquel portento de doctrina y de 
erudición, el célebre Orígenes, quien en to­
das sus obras, y singularmente en los libros 
contra Celso, manifestó vastedad de cono­
cimientos y copia de doctrina; pero usó de 
un estilo, aunque fácil y claro, difuso y re­
dundante , que enerva y debilita su elo# 
qüencia. Pero el siglo de oro de la eloqüen-
cia christiana ha sido el siglo quarto. Abre 

sigtadeorod siglo AmobiOj escritor latino el mas elê  
qnenda esa-gante y eloqüente que se había oido pô  

mucho tiempo pero este ha sido muy sû  
peradodesu discípulo Lactancio, quie^ 
con razón es llamado por San Gerónimo 
rio de tuliana eloqüencia : y ciertamente 
aquella copia, aquella fluidez y aquella 
tersura, no se encuentra después de Cicei-
ron en otro escritor latino como en Lac-
tancio. Pero tanto Lactancio , como Ar* 
nobio, aunque traten materias de religión, 
pueden considerarse mas como escritores 
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filosóficos , que como christianos; y sü elo-
qücncia, si bien tiene muchas prendas di-
dascalicas , tal vez podrá decirse falta de 
aquella devota unción que forma princi­
palmente el carácter de la sagrada, En los santos pa-

griegos de aquel siglo se vio aquella fa- So$! ^1*' 
cundía , que elevándose sóbrelas ideas co­
munes y humanaŝ  .y llena de imágenes 
y de expresiones christianas , inspira en 
los ánimos sentimientos de piedad y de­
voción , excita afectos no conocidos de 
los antiguos oradores , y es una eloqüen-
cia verdaderamente christiana y nueva. 
< Con que claridad y elegancia , y al mis­
mo-tiempo solidez y firmeza no habla San 
Atanasio, tanto contra los gentiles, como 
contra los hereges , para defender su doc­
trina y sus hechos, y probar y demostrar 
los dogmas católicos ? ¿ No respira San 
Basilio la suavidad y elegancia de Isó* 
crates ?Focio alaba la pureza ^ propiedad 
y expresión de su dicción, y al mismo 
tiempo la fuerza y dulzura de la persua­
sión; y los mismos sofistas sus coetáneos ^ 
aquellos soberbios y orgullcsos charlata­

nes. 
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nss, que á todos se creun superiores, ce­
dían en la eloqüeucia al gran Basilio. Tam­
bién su hermano San Gregorio Niseno. 
merece distinguido nombre en la elov 
qüeneia sagrada , porque ademas de mu­
chas prendas de estilo, tiene el mérito de 
haber dado principio á las oraciones fú­
nebres , que después han constituido una 
gran parte de dicha eloqüencia. Amigo 
de estos hermanos, y singularmente de 
San Basilio fue San Gregorio Nazianze-
no , quien en su grave y poética facundia 
respira por todas partes grandeza, sublimi­
dad y magestad.Peroel Platón, el Demos-
tenes y el Cicerón de la sagrada eloqüeu­
cia es en mi concepto el gran Chrysostg-
mo. El abate x\uger en el discurso preli­
minar i su traducción de las obras de Isó-
crates , hablando de los Santos Padres , 
compara á San Basilio con Isócrates , y a 
San Gregorio Nazianzeno con Demoste-
„ nes i pero leyendo , dice, á San Juan 
M Chrysostomo se cree leerá íosmas fa» 
¿y mosos escritores de Atenir, cuyos di-
„ versos estilos ha refundido en sus es-

cri-
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„ critós para formar una manera única y 
„ portentosa.¡Qj-ie elevación en los pensa-
„ mientos ¡ que riqueza en la elocución 1 
„ que copia de figuras y de imágenes! que 

fuerza, y aveces que rapidez en el estilo! 
que sencillez y pureza en las expresio-
nes!El es verdaderamente el Homero de 
los oradores." A este juicio de Auger no 

puedo yo dcxar de adherir , ni sé añadir 
otra cosa sino remitir á las obras del mismo 
Chrysostomo : alli se encontrará por to­
das partes gran copia de vivas y enérgi­
cas expresiones, de imágenes claras y vi­
sibles , de justas y oportunas comparacio­
nes , de sólidos y sublimes pensamientos, 
gran fuerza de convencimiento y persua­
sión , todo el arte de mover los afectos, 
y en suma aquella áurea é inefable elo-
qüencia, que con toda justicia le adquirió 
el gloiioso nombre de Boca de oro. ¿ Que 
abundancia de sublimes y justas sentei> 
cias no nos presenta este facundo orador, 
solo para decirnos que nadie recibe daño 
sino de sí mismo ? Si se propone ma-
nifiestar porque Dios permite que los 
1 Tom. V . Fff jus-

1*1 ?ftífif? 
«ahí.! cdib 
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justos sean afligidos en esta vida , sabe en­
contrar muchas razones en la sagrada Es­
critura, y en el fondo de su ingenio. <Enf 
quantos aspectos diversos, todos nobles» 
y grandes, no sabe presentar aquellas pa-. 
labras de San Pablo suffick tibigratia meat 
nam virtusr in injiimitate- ferficitur ? No 
hay asunto por pequeño que sea > que no 

' lo engrandezca su pluma , ni materia tan 
restricta , que no reciba noble extensión 
de su eloqüencia. Al mismo tiempo triun­
faba entre los padres latinos la eloqüencia 

Santos P a - sagrada. Ródano de eíoqüencia llama San 
dres latinos. D 

Gerónimo' á San Hilario, por mas que 
su locución no sea muy suave y correcta. 
Para alabar la facundia de San- Ambrosio 
basta decir que ellai fue el suave lazo, que 
ató dulcemente á la religión católica el 
obstinado ánimo de San Agustín. Una 
cierta pompa y gravedad dá peso y soli­
dez á su oracióny oculta algunas antite­
sis y algunas sutilezas en que á veces le 
hizo caer el gusto de aquellos tiempos. 
Mayor ímpetu y fuerza r se siente en los 
escritos de San Gerónimo. La variedad 

y 
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y el peso de las sentencias, el fuego y ca­
lor de las expresiones, la precisión y exac­
titud de la dicción, y una culta latinidadi, 
aunque inferior á la de Lactancio y de 
Arnobio, no menos superior al gusto dé 
su edad , nos presentan en San Geróni­
mo un amante y sequaz de Cicerón, é 
imitador, si no de la elegancia de su esti­
lo, de la fuerza de su eloqüencia. De otra 
índole, y de muy diferente gusto es la elo­
qüencia de San Agustín : su tierno y dul­
ce corazón se transfunde en sus escritos; 
y con un estilo sencillo é inculto, sin los 
esfuerzos y la vehemencia de una estu­
diada facundia , mueve los afectos, y 
produce los efectos de una penetrante y 
poderosa eloqüencia. Su vivaz imagina­
ción se manifiesta á veces con sobrada 
freqüencia en conceptos , en antitesis y 
en juegos de vocablos; pero todo se per-

-dona fácilmente á un escritor que nos 
níuestra un alma tan bella y amable , un 
ingenio tan ' noble y elevado , y tan fácil 
y sencillo en su misma sutileza y subli 
midad. Si len tiempo de los Aianasios> de 

FfFa los 
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los Gregorios, de los Cbrysostomos, de los 
Arnobios , de los Lactancíosr de los Am­
brosios, de los Gerónimos, de los Agustín 
nos y de otros Padres griegos y latinos , 
tuvo su siglo de oro la eloqüencia sagrada; 
también después de aquel tiempo empezó 
á decaer, tanto entre los griegos, como en­
tre los latinos. Pero sin embargo aún en 
los siglos subsiguientes se vieron algunos 
griegos que adquirieron distinguido cre-

Recaden dito. Sinesío sublime y grandioso era al-
-cíade la elo- i , , 
qüencia sa- go poético en su estilo; y San Cirilo es­
grada. 

taba lleno de doctrina y de erudición ecle­
siástica , aunque era de estilo suelto y fal­
to de trabazón. Mas prendas de verdadera 
eloqüencia tenia Teodoreto , método fá­
cil , elección de palabras puras y signi­
ficativas , y una elegancia en toda su dic­
ción , que no sin fundamento puede lla­
marse ática. Entre los latinos San León 
Papa con los vicios del estilo de aquellos 
tiempos es afectado., pero grande , y sa­
be mostrar una pompa y gravedad orato­
ria , que suple la culta y elegante facun­
dia. Sidonio Apolinar, Boecio y-Casíodo-

ro. 
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ro, hombres los mas doctos de su edadj 
manifiestan en los escritos su doctrina; 
pero no saben introducir en ellos la cultu­
ra y elegancia , que faltaba á los escrito­
res coetáneos, y sus obras son mas filo­
sóficas y profanas que eclesiásticas y sa­
gradas ; por lo qual no pueden aumentar 
el numero de los oradores sagrados. Quan-
to los escritores mas se alejaban del buen 
siglo de la latinidad , tanto menos po­
dían encontrar la cultura y elegancia d.e 
la lengua romana, que se iba perdiendo 
mas y mas. Se vé en San Gregorio Mag­
no esta incultura de estilo , que él mismo 
confiesa haber querido seguir i bien que 
está acompañada de una cierta gravedad 
y magestad , que se hace perdonar facil-
-mente. Pero lo que mas campea en los es­
critos de San Gregorio es aquel ayre de 
bondad con que habla , y aquella íntima 
persuasión de lo que dice , de que se vé 
penetrado , y que comunica también al 
ánimo de los lectores; cuyas dotes valen 
mucho mas que una hueca y fria elegan­
cia. Florecían al mismo tiempo que San 

Gre-
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Gregorio los tres hermanos españoles 
Leandro , Fulgencio é Isidoro , y si bien 
todos tres pasaban entonces por eloqüen-
tes , nosotros ahora apenas podernos ha­
blar mas que de San Isidoro, el qtial cier­
tamente era mas docto de lo que parecía 
compatible con las circunstancias de aque­
lla edad j pero por lo que mira á la elo­
cuencia no nos da pruebas de haber he­
cho en ella grandes progresos. No mu 
cho después se hizo oir con universal 
aplauso el ingles Beda, y en él puede de­
cirse extinguida la antigüa eloqüencia sa­
grada. Alcuino , Teodulfo y otros escri­
tores semejantes forman , por decirlo asi, 
la eloqüencia de los tiempos baxos. San 
Pedro Damiano, aunque mucho mas mo­
derno ves algo mas elegante , y de un es­
tilo mas sagrado. Pero el facundo y me­
lifluo Bernardo , quien justamente mere­
ce entrar en la eclesiástica antigüedad , es 
muy superior , no solo á su siglo , sino 
también i muchos de los precedentes. En 
medio de los sutiles y frios escolásticos no 
participo de su sofistería y frialdad.; an­

tes 
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tes bien lleno de calor ,. y de blandura y 
suavidad mueve los afectos-, inflama el 
corazón de los lectores r y hace sentir las 
mas laudables prendas déla christiana elo> 
qüencia. No hablaré délas homilías, de ci.i sagrada 

- t i - 1 1 en Ios t¡em• 

Jas oraciones, de los sermones,. 111 de los pos baxos, 

tratados de Ricardo de San Victor , de 
los Santos Antonio de Padua y Vicente 
Ferrer , y de otros predicadores y escri­
tores eclesiásticos „ porque en estos sokv 
se oye la voz de una sencilla piedad, y no 
la de una culta eloqüencia. En aquellos 
siglos no se estudiaba la eloqüencia , sino 
que solo se amaba y se apreciaba la esco­
lástica f y los mejores ingenios, que cier­
tamente los habia, se engolfaban en las in-̂  
sipidas qüestiones de las sutilezas filosófi­
cas y teológicas;, y acostumbrados á las 
disputas escolásticas , aún puestos sobre 
el pulpito» no sabían hacer mas que pro­
poner y resolver qüestiones , y transferir 
á la Iglesia el estilo de las escuelas y si 
alguna vez querían parecer adornados y 
amenos, no hacían mas que juguetear con 
agudezas, con motes baxos y con pueri­

les 
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les y frivolas chanzas. Dante se lamenta 
amargamente , y con dolor no menos re­
ligioso que poético , á ú corrompido gus­
to de los predicadores de aquella edad (a). 
E l cardenal Federico Borroineo'^) cita 
algunos de los predicadores de aquel gus­
to , como son Alberto de Padua , Jayme 
Losana , Bartolomé de Pisa , Felipe del 
Monte, Armacano, Antonio Baloco y 
otros muchos , entre los quales distingue 
sin embargo como mejores á Guarrico 
abad , y á Juan Taulero j y descendien­
do después á tiempos posteriores , pre­
senta un ridículo quadro de las sales y 
mordacidad de algunos predicadores , y 
de la vana pompa é indecente afectación 
de oti?os, y nombra entre estos á Leonar­
do de Udine, á Odón de París y á otros 
muchísimos que omito. Al restablecerse 
los estudios profanos tomó también nue­
vo semblante la eloqüencia sagrada; y no 
solo compareció hermoseada con la doc­

tri­
n o Varadiso Cant. X X I X . ( ¿ ) De sacr. suí 

ietnj?. Orat. lib. f. 
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trina de la Escritura y de los Santos Pa­
dres , sino que quiso igualmente ador 
narse con la elegancia de la lengua latina. 
Aurelio Brandolini fue mirado en el siglo 
decimoquinto , como el único que pre­
dicaba con algún gusto de elegancia lati­
na. Lutero para explicar sus errores se va-< 
lió de su nativa facundia , la qual aunque 
dura , áspera é inculta estaba sin embargo 
llena de nervio y de fuerza. Melanton y 
Calvino adoptaron un estilo mas limado, 
mas terso y mas dulce. Muchas fueron las 
oraciones de los escritores católicos , qu« 
con elegante estilo y con fuertes razones 
combatiéronlos errores que entonces iban 
naciendo, y sostuvieron valerosamente la 
antigüa religión. En el concilio de Trento 
se recitaron algunas , que no solo mani­
festaban gran fondo de teología, sino que 
también se acercaban en el lenguage al 
gusto romano. Pero las mas excelentes 
piezas de eloqüencia latina en esta mate-
lia son sin contradicción alguna las ora­
ciones que Perpiña recitó en León y en 
Paris, para conservar la antigüa religión, 

Tom. V . Ggg /ro 



4 i 8 Historia de toda la 
jpro "úeterireligione retinenda* Este moder­
no Cicerón , que en varias materias había 
hecho oir su sonora voz , y en todas ha­
bía hablado con elegancia romana, al tra-> 
trar después los importantes negocios de 
la religión , se valió de todo el fervor de 
orador christiano , é hizo sentir la mages-
tad de la eloqüencia sagrada con todo el 
nervio y con toda la gracia de la facundia 
tuliana. De este modo la eloqüencia sa­
grada , no solo vestía las armas de la Es­
critura y de los Santos Padres, sino que 
también se adornaba con las gracias de la 
latina elegancia. Los sermones latinos de 
Granada , de Belarmino y de otros doc­
tos oradores , pueden igualmente servir­
nos de prueba de la sagrada eloqüencia 
de aquellos tiempos en ks oraciones mo­
rales y en las panegíricas, mas sencillas y 
menos limadas en la pureza y elegancia 
del lenguage , pero solidas y devotas. 

Había ya mucho tiempo que se empe-
ciaEIsa|rladná zaba á hacer uso de la lengua vulgar hasta 
en las len- , t . - _ 

guasviiiga-^eíi .los sagrados pulpitos. Luegorque co­
menzó a «er extraña y muena la lengua.lii-



Eloquencia. Cap, V I L 4191 
tina, mandaron algunos concilios, que 
las oraciones, recitadas por el obispo en 
ktin , fuesen expuestas por algún eclesiás­
tico á la inteligencia del pueblo en lea-
gua vulgar j pero después los sermones1 
mismos se recitaban también en esta len­
gua. Los primeros que en mi concepto5 
se han hecho leer de la posteridad, y se 
han conservado y transmitido hasta núes* 
tros dias por medio de la estampa , son 
los italianos de Fr. Jordán de Ribalta , 
recitados en los primeros años del siglo 
decimoquarto. Y aunque comunmente 
en las funciones solemnes , y en las mas 
nobles publicidades se continuase en ha­
cer uso del lenguage latino , sin embargo 
muchos en las aldeas, en las plazas, y en 
los sermones mas populares y de menos1 
formalidad se vallan del vulgar como mas 
oportuno para la común inteligencia» 
Grande estrepito cansó con sus sermones 
hacia fines del siglo decimoquinto el cé­
lebre Savonarola , á quien un fogoso ím­
petu de invectiva, que siempre suele agra­
dar al pueblo, y una cierta energía y ardóf 

Ggg 2 en 
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en la locución , con algunos rasgos mas 
eloqüentes que quantos se oían en aquella 
edad, antes que un estilo elegante, y una 
justa y regular eloqüencia , lf dieron aque­
lla eficacia y aquel imperio en los corazo" 
nes de los oyentes , que deberla ser el fru-

Eioqtien- to de la verdadera facundia. En el siglo 
cía sagrada 

en ei siglo decimosexto empezó á hacerse mas co-
mun entre los oradores sagrados el uso 
del idioma vulgar, y se oian sermones mas 
estudiados y compuestos, pero todavía 
muy distantes de aquel justo método, y 
de aquel ordenado raciocinio , de aquella 
solidez y profundidad de discurso , y de 
aquella variedad y ornato de figuras, que 
forman la verdadera eloqüencia. Musso 
fue el sagrado orador de aquella edad , que 
los italianos han mirado como el único 
que merece ser recomendado aún en la 
nuestra i Pero como hemos de leer ahora 
con paciencia un solo sermón de Musso? 
Ei carde nal Federico Bor romeo (¿) , ha-
felá de Gabriel Fiama coetáneo de Musso, 

(a) Líb. i r 
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y dice que usó el adorno de las palabras 
harto mas que los otros de aquella edad; 
pero que después algunos á imitación de 
Fiama se dieron á buscar tanto las flores de 
las palabras , que los doctos oyentes no 
tenían paciencia para prestarles atención. 
E l universal aplauso , y las repetidas tra­
ducciones é impresiones hechas fuera de 
España de algunos sermones de Avila , 
prueban en su eloqüencia un mérito su­
perior al de los otros predicadores , aun­
que este mismo esté muy distante del or­
den , de la exactitud, y de la energía y 
fuerza que requiere la buena oratoria sa­
grada. Florecían entonces en Italia Fran-
cisquini, alabado particularmente por su 
gesto y modo de accionar; Benedicto 
Palmio, en quien se veía mas doctrina 
que arte; y el español Salmerón, muy es­
timado por su discurso lleno de cosas y 
de erudición. Algunos célebres predica­
dores españoles ocupaban en aquellos 
tiempos el pulpito italiano, después de 
haber ilustrado el de su nación. <Que glo­
riosa y bella pintura no hace el Cardenal 
Borromeo del modo de predicar de Al-

fon-
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fonso Lobo, en quien voz y gesta, vesti­
do y ademan , corazón y lengua , pensar 
mientos y afectos todo ayudaba á la fuer­
za y energía de su predicación (a) ? E l 
gusto y la admiración con que era oido 
en Roma Fernando de Santiago, aun pre­
dicando en español, excitó los lamentos 
del Papa Paulo V y de otros respetables 
personages por su partida de aquella ciu­
dad. Por espacio de veinte y quatro años 
predicó Toledo en Roma , y fue siempre 
oido con singular gusto , tanto por la se* 
riedad y gravedad de las oraciones , co­
mo por la variedad, y también novedad 
de los argumentos , sin vanos pensamien­
tos y sin estudiados adorno s. E l citado 
Borromeo (/') dice , que habiéndole oido 
le parecía que nada mas podia desearse; j 
alaba en él una artificiosa brevedad , que 
unida al candor del ánimo era como un 
dardo de persuasión , y una fuerza de ar* 
gumentos, que hacia que se le tuviese por 
uno de los maestros de la oratoria. Y no 

{a) Lib. IL e.t al. {h) Lib. III. 
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solo eran estimados en Italia los predica­
dores españoles qne se oían en las Igle-
sias, sino que se buscaban 7 se traducían 
los sermones mismos recitados en Espa* 
ña. Los sermones españoles de Peralta fue­
ron traducidos en latin por el dominica­
no Tagliapietra; y los sermones, tanto la­
tinos como españoles, de Granada los 
leian con singular gusto y consuelo San 
Carlos Borromeo , el Cardenal Federico 
y quantos, como dice este mismo Carde­
nal ( a ) , se ponian á leerlos con algún co­
nocimiento de las cosas de Dios y de si 
mismos. Al mismo tiempo se oian tam­
bién con mucho aplauso en Italia Gagliar-
di, Marcelino , Mathias Bellintano y va­
rios otros ; pero tres eran los que singu­
larmente gozaban de una fama universal 
por toda la nación , Panigarola, y los dos 
españoles arriba citados Lobo y Toledo, 
los quales muchas veces eran comparados 
entre sí, y se decia que Toledo instruía, 
Panigarola deleytaba y Lobo movia. Pani-

ga-
(a) Lib. m . 
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garola se ganó tanto crédito con sus sef-
mones , que traspasó los confines de la 
Italia , y se hizo célebre en las otras na­
ciones. Pero por lo que de él nos dice el 
tantas veces citado Borromeo, parece que 
fue mas por el modo de presentarse y dé 
hablar , por la voz, por la pronunciación 
por êl semblante , por la acción y por 
otras dotes extrínsecas, que por verda­
deras prendas de sólida eloqüencia ; asi 
que creciendo él en edad se disminuía el 
aplauso de sus sermones; y al ver su ex­

cesivo cuidado en buscar los adornos de 
las palabras, y muy descubierto y visi­
ble el artificio de la oración , parece que 
Justamente se le puede aplicar el dicho de 
Cicerón , sobre Demetrio Falereo : hto 
jjrimus orationem inflexit..., y que con ra* 
zon pueda derivarse de Panigarola el cor­
rompimiento de la oratoria sagrada , que 
se vió reynar en el siglo pasado. Algún 
principio le habia ya dado Fiama con su 
excesivo estudio del adorno de las pala­
bras ; pero el exemplo de Panigarola tu­
yo mayor influxo. Su universal celebri­

dad 
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dad induxo á muchos jóvenes de exce­
lente ingenio á tomarlo por modelo ; y en 
mucho tiempo no se tuvo por buen 
modo de predicar el que no imitaba al de 
Panigarola. De aquí provino el frivolo 
estudio de empezar los exordios con una 
comparación , las excesivas y mal enten­
didas metáforas y alegorías, un cierto tos-
canismo afectado y ridículo , la vanidad 
y superfluidad de las cosas , las narracio­
nes de las fábulas , los largos y freqüentes 
textos para ostentar memoria, las afecta­
das antitesis , y varios otros defectos que 
refiere Borromeo , y que por lo común 
son cabalmente aquellos mismos que se 
oyeron después en Italia y en otras nacio­
nes. A este corrompimiento habrá tam­
bién contribuido el exemplo de Gagliar-
di , quien procurando empezar siempre 
los sermones con una paradoxa , no po­
día dexar de decir muchas cosas ineptas y 
vanas en todo el progreso de la oración. 
Sea el que se fuese el origen de este mal 
gusto , lo cierto es que en el siglo pasado 
era muy deplorable la depravación de la 

Tom. V, Hhh ora-
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oratoria sagrada , de la qual desde princi­
pios del siglo nos hace una lastimosa pin-

Eioqíien. tlira Q\ mismo Borromeo (a) . Estilo hin-
cia sagrada ^ ' 

xVíi5isl0 C^a^0 7 hueco , pensamientos extraños, 
atrevidas paradoxas , textos truncados y 
violentamente obligados á decir lo que no 
dicen , proposiciones mas maravillosas 
que verdaderas , pruebas mas sutiles que 
concluyentes, mas agudeza de ingenio 
que solidez de razón forman el carácter 
de los sermones de aquel tiempo Los Es­
pañoles y los Italianos se distinguieron 
particularmente en seguir aquel gusto; pe«-
ro los Españoles obtuvieron la ventaja 
poco envidiable de gozar en esta parte la 
primacía, y por muchos años reynaron 
en los pulpitos , como triunfaban en los 
teatros. Don Nicolás Antonio, después 
de haber hecho un breve cotejo de la ora­
toria sagrada de Italia con la de España, 
dice , que los sermones de los Españoles 
estaban en tanto aprecio , que los Italia­
nos los tenían comunmente en las manos, 

y 

ia) Lib. IV. 
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y los traducían en su propio idioma ; y 
añade haber visto 110 pocos de los mas fa­
mosos , de tal modo poseídos del gusto 
español que lo hacían suyo propio, y pre­
dicando en italiano usaban todas las ma­
neras de decir de los Españoles {a). Para-
viciuo, López y algunos otros fueron ala­
bados y estudiados por las naciones ex-
trangeras ; y singularmente Vieira fue la 
maravilla, no solo de los Portugueses y 
de los Españoles , sino de quantos le oye­
ron en Roma y en otras partes, y de quan­
tos le leían en su propia lengua y en las 
extrangeras. El aprecio de estos oradores, 
nacido del depravado gusto entonces do­
minante , y fundado generalmente en las 
calidades que eran en ellos mas reprehen­
sibles , podía con todo tener mas sólidos 
fundamentos en algunas prendas oratorias 
que se descubrían en sus oraciones. Los de­
fectos del siglo en ninguno como en Viei­
ra se ven reducidos al último extremo , 
aunque sublimados con la agudeza del in-

Hhh 2 ge-

Bíblot. Hisp. noD. jjraef. 
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genio y con la multiplicidad de la erudi­
ción ; pero en él se encuentran igualmen­
te rasgos tan eloqüentes , que podrían 
acarrear honor á los mejores predicado­
res de nuestros dias , y por todas partes 
resplandece con pensamientos tan sutiles 
y originales y y con pruebas tan nuevas é 
ingeniosas , que puede fecundar la mente 
de quien sepa leerlo con erudito juicio. 
Fleeher se divertía mucho leyendo estos 
predicadores italianos y españoles, á quie­
nes graciosamente llamaba sus bufones 
y no dudo que de estos bufones habrá 
aprendido no pocas verdades, y que tal 
Vez se habrá aprovechado de sus sermones, 
como se aprovechaban Corneille y Molie­
re de los dramas españoles é italianos. 

Restabie- Pero la verdadera gloria de la eloqüen-
cíai icntode . i J 1 / 1 

\A eioqüen-cía sagrada se debe enteramente a los 
fcW sasíada'oradores franceses. Voltaire (^) y otros 

Franceses quieren tomar del P. Lingen-
des el principio de su verdadera oratoriâ . 

pe-
(a) Eloge híst. de Momíeur Esp ' í t FlechUr. 

' Q ) SíecIe4e LouIs XIV, 
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pero qualquiera que haya sido la eloqüen-
cia de Lingendes en lengua vulgar ó en 
latín , ciertamente no ha dado gran crédi­
to al pulpito francés entre las naciones ex-
trangeras. Senault, dice Voltaire , fue pa­
ra Bourdaloue lo que Rotrou para Cor-
neille, y sus sermones ahora ya no los leen 
ni aún los mismos nacionales. En Bour­
daloue , en Bossuet y en Flecher rompió 
el tono de la eloqüencia francesa , que se 
hizo oir por todo el mundo. Entonces se 
vieron salir de los pulpitos maquinas inge­
niosamente diseñadas, y sólidamente fabri­
cadas con toda la maestría del arte en­
tonces puede decirse que de las oraciones 
sagradas se formó realmente un nuevo ra­
mo de eloqüencia. Los santos Padres ha­
bían compuesto homilías y oraciones , en 
las que , excitados de su celo, y apoyados 
4 los testimonios de la Escritura, instruían 
a los christianos en la fe y en las costum­
bres : llenos de ingenio y de sabiduría 
proponían sublimes verdades , y las pro­
baban con razones comunmente solidas 
y Justas, aunque 4 veces la buena fe y el 

p í o 
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pió celo hacia que les pareciesen tales al­
gunas , que no eran enteramente conclu-
yentes ; y animados de la ñus pura y vi­
va religión esparcían devotos sentimien­
tos y eloqüentes rasgos, capaces de desper­
tar los afectos , é inflamar la voluntad de 
los oyentes ; pero no ponian cuidado en 
presentar al auditorio un sermón adorna­
do con todas las prendas oratorias , no 
pensaban en formar un cuerpo artificiosa­
mente organizado , no procuraban en su­
ma dar al público una pieza oratoria. Los 
oradores modernos al paso que adquirie­
ron mayor cultura en la eloqüencia sa­
grada, procuraron acercarse mas á los san­
tos Padres y seguir su gusto. Avila, To­
ledo, Granada , Belarmino y otros predi­
cadores latinos y vulgares se adquirieron 
mas crédito por haber dicho cosas buenas, 
que por haber formado una bien ordena­
da y eloqüente oración; y sus discursos, por 
mas que estuviesen adornados con nobles 
pensamientos , y con rasgos excelentes , 
quedaban muy sueltos y desunidos, y no 
podian tener la verdadera- fuerza de un 

ir-
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irresistible convencimiento. Los oradores 
que vinieron después, aunque dieron á 
sus sermones mas unión y enlaze oratorio, 
sin embargo el corrompimiento del buen 
gusto , que entonces reynaba en todos los 
escritos, hizo que se apartasen mas que los 
precedentes del verdadero estilo de la elo-
qüencia sagrada. Su cuidado se reducía á 
buscar pensamientos sutiles y extraños , y 
á expresarlos con la mayor sutileza, y de un 
modo diverso del sencillo y popular, que 
es el único que corresponde á tales dis­
cursos. Solo los Franceses tomaron el jus­
to tono , en que debia hacerse oir la ora­
toria sagrada. Ellos nos dieron oraciones 
perfectas según todos los números que re­
quiere la retorica christiana , en las quales 
un correspondiente exordio introduce 
en la materia , una selecta proposición 
sacada del fondo de esta abraza todo lo 
que en ella se contiene de mas importan­
te , y las pruebas son verdaderas y justas, 
fuertes y concluyentes, y expuestas con 
orden y método , y con estilo grave y 
correspondiente á la materia , al lugar y á 

las 
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las otras circunstancias del orador. Princi­
pe , padre y casi criador de este genero 

Bourdaioue.de eloqüencia fue el célebre Bourdalaiie. 
Una suma penetración de ingenio , una 
maravillosa fecundidad de entendimiento, 
una imaginación vivaz y ardiente , un fi­
no j exacto discernimiento hacian que en 
todas las materias viese de un golpe quan-
to puede decirse de mas verdadero y só­
lido , de mas eficaz y útil, y que lo expu­
siese con el mejor orden, y con la mayor 
fuerza y energía. Su dicción no tiene otro 
adorno que la exactitud y propiedad , y 
evitando toda hinchazón y afectación, 
es siempre clara, noble y natural , y 
sin enfática sublimidad, y con la ma­
yor sencillez es en todo grande , sublime 
y magestuoso. Planes vastos y bien orde­
nados , dialéctica eficaz y convincente , 
profundidad y vehemencia de afectos, 
fuerza y calor de estilo, y bellezas sólidas, 
varoniles y sinceras forman el carácter de 
los prodigiosos sermones de Bourdaloue, 
el qual nacido , por decirlo asi, para crear 
un nuevo modo de predicar , y enrique­

cer 
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cer la literatura con un nuevo genero de 
cloqüencia evangélica, esparció la luz de 
su vasto y penetrante ingenio por todos 
los ramos de esta nueva arte , y dexó en 
todos perfectos modelos dignos de ser 
imitados. Entra en la ardua empresa de 
hablar como orador de los sublimes mis­
terios de la religión christiana ; é instrui­
do perfectamente en la materia, é íntima­
mente penetrado de la verdad, habla con 
tal tono de autoridad , y se eleva de mo­
do , que con su íntima persuasión , y con 
la decisión y solidez de su eloqüencia con­
funde la disolución, y hace respetar la re­
ligión ; sin vislumbre alguna de escolas-
tica , solo con la fuerza de algunas expre­
siones justas y enérgicas, esparce una vi­
va y penetrante luz , qual no la podrían 
comunicar las mas estudiadas demostra­
ciones ; y sin contentarse con esto , pa­
sando á la parte moral é instructiva, apli­
ca con arte á las necesidades espirituales 
de los oyentes aquellas moralidades, que 
hace nacer espontáneamente de los prin­
cipios de la religión. Emprehende otra cs-

Tom. V , lü pq-
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pecie de oraciones sagradas en los pane­
gíricos de los santos , y sabe poner á sus 
héroes en el verdadero punto de vista, 
que nos da la justa idea de su distintivo 
carácter , y los presenta verdaderamente 
santos respetables y grandes > y después 
contraponiendo discretamente nuestra 
conducta á los exemplos que nos pone de-
Jante de los ojos, saca de este cotejo la 
mas solida y mas natural moralidad. En 
las oraciones fúnebres, si las colocamos 
también en la clase de la eloqiiencia sa­
grada , no me atreveré á dar á Bourda-
loue el principado ; aunque si diré , que 
sún en estas nos ha dexado dos piezas ora­
torias , que ciertamente pueden alabarlas 
Jos inteligentes, y estudiarlas los orado­
res. Pero la principal gloria de la eloqiien­
cia de Bourdaloue consiste en la singu­
lar perfección de sus sermones morales, 
que son todos otras tantas piezas de la 
mas exacta'y severa lógica. Si sienta una 
proposición presenta desde luego las prue­
bas , y pruebas sólidas y sensibles, saca­
das del fondo de Ja religión , de la teolo­

gía» 
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gía, y de las mas profundas y seguras máxi­
mas de la filosofía; y las produce con una 
tan ordenada y metódica sucesión , que 
van adquiriendo siempre mayor fuerza , 
y se introducen en los mas profundos se­
nos del corazón de los oyentes. No puede 
nacer duda que no satisfaga, ni puede ha­
cerse objeción que no prevenga : se pro­
pone una dificultad , y da luego una res­
puesta , que no admite mas réplica , y 
aún á veces de la misma objeción sabe sa­
car una fuerte razón para resolverla á su 
favor, y dar mayor peso á su aserción : 
todo está bien fundado , todo apoyado 
sobre sólidos é irrefragables principios del 
evangelio y de la religión. Qualquiera 
sermón suyo puede llamarse una demos-? 
tracion matemática de los puntos que se 
propone aclarar , y una gloriosa victoria 
de su triunfadora eloqlkncia. El mas du­
ro y obstinado corazón no sabe resistir 
al incontrastable poder de sus convincen­
tes razones. La mente del auditorio se ve 
sujeta por su severa lógica , y á qualquiec 
parte que se vuelva encuentra cerrados 

lii a to-
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todos los caminos para evadir la fuerza 
de la evidencia. La invención de los ar­
gumentos , la distribución de los planes, 
la evidencia de las pruebas , la vehemen­
cia de los afectos , la energía y fuerza del 
estilo son prendas oratorias de sus sermo­
nes , que por todas partes saltan á los ojos 
de los lectores, y le texen la gloriosa co­
rona que posee de príncipe de la orato­
ria evangélica. De un gusto de eloqüen-
cia diverso del de Bourdaloue era su con-

Bossuet. temporáneo Bossuet. Bourdaloue era el 
predicador de la razón ; Bossuet deseaba 
mas hablar á la imaginación. El principal 
mérito de este consiste en las oraciones 
fúnebres, y en ellas no ha tenido, no so­
lo quien le superase , pero ni aún quien 
le igualase. Aquellos quadros animados y 
parlantes, aquellas profundas y esponta-
.neas reflexiones , aquellas ideas sublimes, 
aquellas imágenes grandiosas , la noble 
eloqüencia , la cadencia armoniosa y so­
nora , el magestuoso y rápido estilo , el 
tono lúgubre y patético, arrebatan el áni­
mo de los lectores , y lo tienen en una 

con-
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continua agitación , y en una dulce me-
lancolia. La ilusión se presenta en sus ora­
ciones ; y surcamos los mares , recorre­
mos los exércitos , nos introducimos en 
las cortes, y nos dexamos llevar donde 
nos conduce su imaginación. E l nos pre­
senta á sus héroes en el aspecto de su ver­
dadera grandeza , nos hace mirar con de­
vota veneración su virtud , y considerar 
con christiana superioridad las grandezas 
y dignidades mundanas. Las freqüentes y 
oportunas reflexiones , y las terribles ver­
dades sobre la corta duración de la vi­
da , sobre la pequenez é inconstancia de 
las cosas terrenas, y sobre la importan­
cia y gravedad de las eternas , intima­
das por él en tono serio y magestuoso, 
producen en el auditorio aquella íntima 
impresión , que corresponde á su grave­
dad : el corazón se retira con noble des­
den de la pompa del mundo, y se dirige 
con religiosa impaciencia hácia la pro­
puesta eternidad. Bossuet forma de las 
oraciones fúnebres, como deben ser real­
mente , un justo elogio de los muertos , 

que 
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que strva de ilustre exemplo , y de claro 
desengaño á los vivos. Su eloqüencia es 
sublime y enérgica solo con la elevación 
y grandeza de las imagines y de las ideas, 
y con la propiedad y exactitud de las pala­
bras, sin la enfática hinchazón, y sin el fa­
nático y frió calor de los modernos. Leyen­
do á los dos príncipes de la eloqüencia 
sagrada, los facundos franceses Bourda-
loue y Bossuet , siente el ánimo la verda­
dera fuerza dé la sincera y sólida eloqüen­
cia : no atrevidas metáforas , no relacio­
nes largas, no estudiadas antitesis, nó 
truncadas clausulas, no pensamientos suel­
tos; sino ideas grandes y sublimes, con pa­
labras sencillas y populares, con frases 
puras y correctas, con llenos y armonio--
sos periodos constituyen la fuerza, la ener­
gía y la sublimidad del estilo , y forman 
entre los Franceses, como entre todas las 
naciones la verdadera y sólida eloqüen­
cia. Al lado del gran Bossuet se sienta 
gloriosamente Flechier; y sus oraciones 
fúnebres aun logran tal vez mayor celê  
bridad entre el vulgo de los ingenios ame­

nos 
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nos, que las oraciones mismas de Bos-
suet. La sonora y copiosa armonía de los 
periodos, la pureza , corrección , elegan­
cia y dulzura de la dicción , la fluida ra­
pidez del estilo , la posesión de las mate-

- rías que trata, la nobleza y verdad de los 
sentimientos , la expresión y viveza de 
los quadros, son las prendas que elevan 
justamente al grado de clasicas las oracio­
nes fúnebres de Flechier ; pero si quieren 
compararse con las de Bossuet, deberán 
fiin contradicción reputarse muy inferio­
res. Las sobrado freqüentes, y á veces so­
brado estudiadas antitesis, las clausulas 
sobrado compasadas , y el sobrado deseo 
de ostentar ingenio hacen las oraciones 
de Flechier menos fúnebres, y manifies­
tan mucho el estudio del orador ; al paso 
que Bossuet poseído de la virtud de sus 
héroes, y de la vanidad ¿ inconstancia 
de las cosas terrenas, habla siempre en un 
tono tan serio y lúgubre, con tan freqüen­
tes y tan espontaneas vueltas á la morali­
dad , que jamas se descubre en él un ora­
dor que compasa las palabras, y adorna 

el 
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el estilo, sino un hombre que llora la muer­
te de un héroe que estima , y el dolor y 
el afecto le hacen prorrumpir en aquellas 
tan justas y naturales moralidades. Por lo 
qual es preciso confesar que Bossuet y 
Flechier son los príncipes, y estoy por 
decir los únicos oradores que se han dis" 
tinguido en las oraciones fúnebres. Mas 
seqüaces y émulos ha tenido Bourdaloue 
en los sermones morales; pero entre to­
dos ellos conserva singular crédito en la 

La coium- posteridad el pió la Columbiere , quien» 
ademas de la correcta dicción, y de la doc­
trina y exactitud de pensar , respira una 
sencilla piedad, y una, por decirlo asi, 
hombría de bien , que evitando toda apa­
riencia de pretensión de sujetar la mente 
y el corazón de quien le oye, hace que los 
oyentes admitan con mayor facilidad lo 
que les quiere presentar. Su pia y devota 
alma se difunde en sus oraciones, y se ma­
nifiesta en amable semblante á los ojos de 
los oyentes, y no persuade menos hiriendo 
el corazón, que ilustrando el entendi­
miento. La devoción , el sentimiento y 

afee-
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fecto hacen que se lean con provecho y 
con gusto los sermones de Chemínais. CÍ,( 
Mascaron, la Rué y otros oradores, que. 
florecieron entónces, prueban quan uni­
versal se habia hecho en poco tiempo en 
el pulpito francés la cultura , y el buen 
gusto de la eloqüencia. Pero entre tanta 
multitud de predicadores célebres, ador­
nados unos con una prenda oratoria , y 
otros con otra , no se encuentra un no­
ble competidor, y digno rival de la gloria 
de Boiurdaloue. Compareció hácia fines 
del siglo Massillon , y obtuvo gloriosa- Mj,sSm„n. 

mente el honor de entrar á la parttí con 
él en el principado oratorio , y sentarse á 
su lado en el mismo solio. Los sermones 
de Massillon no tienen aquella portentosa 
vastedad y distribución de planes , aquel 
raudal de doctrina, y fondo de Escri­
tura y de santos Padres , aquella conti­
nua é irresistible dialéctica , aquel rápido 
y constrictivo estilo, aquella viva y enér­
gica eloqüencia , que hacen tan varoni­
les , fuertes y poderosos los sermones de 
Bourdalouej pero sin embargo gozan de 
Tom. V , Kkk una 
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una bella recompensa en la facilidad, evi­
dencia y claridad de las pruebas, sacadas 
de nuestras costumbres, y de nuestro co­
razón , que se hacen sentir y tocar con la 
mano de los mas sencillos lectores y en el 
intimo conocimiento del corazón huma­
no , del que desenvuelven hasta los mas 
secretos pliegues, en la fina y delicada 
exposición de las pasiones , en la dulce 
insinuación, en el estilo puro y correcto, 
noble y penetrante , y en todas las pren­
das de una eloqüencia dulce , afectuosa y 
patética. No se emplea en argumentar , ŷ  
convencer al entendimiento con estre­
chos raciocinios v sino que busca directa­
mente las costumbres ,, penetra^ hasta lo 
mas interno del corazón, y persuade, 
convence y concluye con las dulces y sin­
ceras persuasiones de una ternura christia-
na. Su eloqüencia no tiene aquella ma-
gestad, y aquella fuerza, que causa respec­
to , que sujeta , que humilla ; pero está 
llena de unción y suavidad,, interesa, hie­
re y conmueve. Muchos se han tomado 
el erudito divertimiento de comparar á 

Bour-
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Bourdaloue con Massillon ; y aunque ol 
nombre de Bourdaloue , co!no el prime­
ro que ha entrado en el verdadero cami­
no del sagrado pulpito , se haya hecho de 
algún modo el nombre de la misma elo­
qüencia sagrada, no faltan sin embargo 
muchos que en su corazón, y algunos 
también publicamente , den la preferen­
cia á Massillon. D' Alembert en el elogio 
de Massillon parece inclinarse , como es 
natural en un panegirista , á dar la prefe» 
rencia á su héroe ; pero no se atreve á ha­
cerlo abiertamente. „ Nos abstendremos, 
„ dice , de darle una preheminencia que 
„ los jueces graves y autorizados querrían 
„ contrastarle : la mayor gloria de Bour-
„ daloue consiste en que la superioridad 
„ de Massillon sea disputada todavía. " E l 
uso mas freqüente que he hecho de Bour­
daloue , á quien he leido , y vuelto á leer 
mucho antes de conocer á Massillon , el 
haber estado unido con vínculos de con­
fraternidad para mí muy apreciables y sa­
crosantos , y la veneración y el aprecio 
del ingenio y del saber de Bourdaloue , 

Kkk ± que 
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que reputo muy superior al de Massi-
llon , me estimulan á poner la corona ora­
toria en la frente del padre y maestro de 
la verdadera oratoria sagrada. Pero una 
cierta conformidad en el gusto, y una in­
clinación natural al sentimiento y al afec­
to , en que veo reynar sin contradicción 
á Massillon , me arrastran dulcemente ha­
cia aquel tierno y patético orador. Si to­
do el oficio del orador , como creían al­
gunos célebres autores según dice Quinti­
lla no {d), se reduce á ilustrar , instruir y 
convencer al auditorio , si en la eloqüen-
cia se desea principalmente la solidez del 
raciocinio, y la fuerza del convencimien­
to, {como podrá contrastársele á Bourda-
loue el principado oratorio ? < Y quien 
querrá entrar con él á competencia en el 
nervio , en el vigor , en la vehemencia y 
en la fuerza de un convincente raciocinio? 
Pero si la dulzura y la insinuación, si el sen­
timiento , el afecto y la conmoción, consti., 
tuyen la parte principal de la eloqüencia sa­

grá­
i s Líb. V. Fraef, 
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grada, aporque no podrá pretender el pri-< 
mer lugar su digno rival Massillon? Los ser­
mones de Bourdaloue están llenos de doc­
trina y de ingenio , agotan h materia que 
tratan , y no dexan ningún asilo al oyente 
mas obstinado y caviloso; pero cabalmen­
te por esta misma plenitud y profundidad 
no es fácil que los entienda el pueblo , y 
requieren un docto y atento auditorio, que 
pueda seguirlos en la precisa y justa exposi* 
cion déla doctrina, y en los convincentes 
y continuos raciocinios que contlenen'con 
abundancia. Los sermones de Massillon 
con razones fáciles y sencillas buscan mas 
las costumbres, están llenos de afectos, y 
por decirlo assi , convencen el corazón, 
é introducen por este medio en el ánimo 
las verdades que se proponen enseñar; y 
de aqui proviene que sean mas populares, 
se hagan gustar de todos con mas facili­
dad , y puedan mejor llamarse verdade­
ros sermones ; quando los de Bourdaloue 
podrá parecer á algunos que tienen cierto 
ayre de discursos teológicos. Por lo qual 
creo decidir con bastante exactitud , si 

dan-
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dando la preheminencia ó superíGridad á 
la grande alma , y á la copiosa y fuerte elo­
cuencia de Bourdaloue, aconsejo á los 
oradores que estudien con continua aten, 
cion, y con respetuosa veneración sus por­
tentosos sermones, pero que sigan con 
preferencia la fina vulgaridad, el pene­
trante estilo y el dulce y eficaz modo de 
predicar del delicado y noble Massillon; y 
recomendaré á uno y á otro como los mas 
acabados exemplares, y perfectos maes­
tros de buenos predicadores. Pero quan 
ufana y triunfante no podrá estar la elo-
qüencia francesa contando ademas de 
Cheminais, la Columbiere , Fiechier y 
tantos otros ilustres predicadores, tres so­
beranos príncipes de la oratoria sagrada 
Bossuet en las oraciones fúnebres, y Bour­
daloue y Massillon en los sermones: Bos­
suet el orador de la imaginación , Bour­
daloue de la razón y Massillon del cora­
zón , noble y único triunvirato, qual 
no puede presentarlo la eloqüencia grie­
ga ni la romana / y que no da menos cré­
dito á la literatura francesa que el contem-

po-
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poraiaeo , y tan justamente celebrada t r i u n ­
virato de su teatro , Corneil le , Moliere y 
Raciiie, Seamé licito observar aqui la ex­
traña c o m b i n a c i ó n de la coetánea gloria 
del pu lp i to y del teatro en las naciones 
modernas. Qiiando el teatro español en e l 
corrompimiento del buen gusto se hacia 
Oir con aplauso en las mas cultas regiones 
de Europa, los predicadores españoles eran 
igual mente buscados de todas las naciones: 
después que Corneille ,: Moliere y Raci-
ne elevaron á mas alto honor el teatro 
francés, Bourdaloue^ Bbssuet y Massillon 
dieron á su pulpito el mismo esplendor; 
y ahora que los Franceses se dan á tradu­
cir los dramas ingleses,, t r ibutan t a m b i é n 
excesivas alabanzas á los sermones angli-
canos* Ta l vez la conformidad en lo po­
pular de la eloqüencia sagrada,^ d é la poe­
sía teatral h a b r á n hecho seguir á una y á 
otra los mismos caminos,, y hacerlos mis­
mos progresos. Pero sea de esto l o que se 
fuese , lo cierto es., que después de Mas­
sillon ha deca ído mucho la gloria del pu l ­
pito f rancés , aunque no le han faltado 

va-
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varios sugetos que procurasen cult ivarlo 
con ardor. E l Padre GrifFet ha escrito ser­
mones, bastantees timables por el estilo tier­
no y natural ; pero no taies que puedan 
pasar con particular c réd i to ala docta pos­
teridad, n i estar al lado de su ascético libro 
del Exercicio de piedad p a r a la comunión , 
l leno de la mas sól ida d e v o c i ó n , y de la 
mas suave y penetrante ternura. E l ún ico 
que ha obtenido particular celebridad ha 

Ncuviiic. sido ei Qarios Neuvi l le , cuyos ser­
mones merecen ciertamente muchos elo­
gios por la profundidad de los pensamien­
tos , y por la nobleza y elegancia con que 
están expuestos; pero no me satisfacen 
enteramente por la excesiva copia de imá­
genes y de expresiones , con que el autor 
viste de muy diversos modos la misma 
idea , y la presenta en todos los aspectos 
diferentes que puede tener, con lo que, en 
m i concepto , relaxa y enerva su oración, 
y rae parecen algo huecos sus sermones, 
aunque justos en los raciocinios, y llenos 
de hermosas i m á g e n e s , y de nobles, v i ­
vas y elegantes expresiones. N o goza tan 

ilus-
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ilustre fama como el P. Carlos, el P. Pedro 
Claudio de Neuvi l le , cuyos sermones 
veo sin embargo^celebrados por algunos 
franceses: alábanse t ambién los sermones 
del abate Poulle : recomiéndase el estilo 
puro , la dulce m o c i ó n y el candor ama­
ble de los sermones del P. Elíseo : actual­
mente están tenidos en aprecio Jacquin; 
de Beauvais , Maury y otros pocos; pero 
sobre todos veo alabado á Boismont , de 
quien dice d' A l e m b e r t , que ha sabido 
unir en las oraciones fúnebres la e l o q ü e n -
cia con la delicadez, y la elevación con la 
sensibilidad, y de quien solo he leido un 
corto fragmento de una orac ión ,. que 
realmente parece de una sólida y noble 
eloqüencia . Mas con todo ninguno de es­
tos ha llegado á adquirirse un crédi to un i ­
versal , n i se ha hecho leer y estudiar de 
los extrangeros : y no habiendo yo p o d i ­
do ver las producciones de su e loqüencia 
me abstendré de hablar mas de ellas , ob­
servando ú n i c a m e n t e , que se oyen tantos 
lamentos contra los juegos de ingenio , y 
el amor al nuevo estilo , introducido con 

Tom, V . L l l so-
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sobrada importunidad en el pulpito fran­
cés , que es preciso confesar que la orato­
ria sagrada ha perdido mucho de su es­
plendor en la Francia. La eloqüencia sa­
grada ha teni lo y tiene en Francia otro 
fértil campo , donde ha cogido muchos 

Cams pas- sazonados y sabrosos frutos. Este es el de 
tordles. 

Jas cartas pastorales de los obispos, en 
lasquales con ternura paternal y con epis­
copal gravedad esparcen á sus pueblos los 
tesoros de la doctrina evangélica , y los 
conducen por rectos caminos á una sana 
moral. La superioridad del que escribe, 
la condic ión de las personas á quienes es­
cribe, y la seriedad de la función que exer-
ce en el acto de dirigir tales cartas , o b l i ­
gan al escritor á una natural, sólida y gra­
ve eloqüencia . E l mismo Fleehier , que 
en las oraciones sagradas manifiesta exce­
sivo deseo de ostentar ingenio, en las car­
tas pastorales no respiró mas que sencilla 
y llana gravedad , y tierna y devota soli-
déz : y en estos t iempos, en que la afecta­
ción y el estudio del estilo se ha in t rodu­
cido en los sagrados pulpitos , las cartas 

pas-
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pastorales' \ \m conservado Ja correspon­
diente claridad y la noble sencillez. Son 
tantas en esta parte las piezas verdadera­
mente e loqüentes , que sería difícil nom­
brar algunas con preferencia á otra^ y se­
ñalarlas con particular dist inción ; y asi 
solo diré en general, que después de Bos-
suet, y de F'echierse ha hecho quasi co­
m ú n á todos los obispos de Francia el 
buen gusto , y el verdadero estilo de las 
cartas pastorales ; y que viniendo parti ' 
cularmente á nuestros dias , el difunto 
arzobispo de París Beaumont ha escrito 
cartas pastorales , que le han hecho acla­
mar por un nuevo Átanas io ; el obispo 
de Puy Franc de Pompignan ha manifes­
tado no menos eloqüencia que verdadera 
filosofía y e rudic ión en las instrucciones 
pastorales sobre la pretendida filosofía de 
los incrédulos modernos: el arzobispo 
de L e ó n , en otras semejantes sobre la ver­
dad del d i r i s t ian ísmo , ha hablado con 
tanta eloqüencia y claridad , que ha ob­
tenido los elogios de los mismos inc rédu­
los que combate: las cartas pastorales del 

L U 2 obis-
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obispo de Lisieux están llenas de sensibi-
Jidad y de devota m o c i ó n : las del arzo­
bispo de Tolosa manifiestan el celo , l a 
doctrina y la paternal caridad, juntas con 
una fluida , grave y magestuosa e loqüen -
cia: y generalmente casi todos los obis­
pos de Francia tienen laudables prendas 
de eloqüencia sagrada, y escriben con so-
l idéz y con m o c i ó n , con puro y noble es­
t i lo ; y quando casi toda la e loqüenc ia 
francesa pasa de la noble sencil léz , y de 
la llana elegancia de sus anteriores y céle­
bres maestros á las falsas brillanteces , á las 
inimdigibieS'Xergas y á una puer i l afecta­
c i ó n de ingenio, las cartas pastorales se 
han mantenido lejos de este mal , y con­
servan la sincera y sólida e loqüencia . E l 
uso de hablar los obispos en tales cartas 
sin estudio de e l o q ü e n c i a , con paternal 
confianza, y con sencilléz christiana, man­
tiene en estos escritos la verdadera e lo­
qüencia , que pierden las piezas oratorias 
por el excesivo cuidado de buscarla ; por 
que no hay cosa que tanto perjudique á 
la verdadera eloqüencia como el deseo de 

com-
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comparecer e loqüentes . Y es preciso con­
fesar, que las cartas pastorales dan un nue­
v o ornamento , y añaden nuevo lustre á 
la e loqüencia francesa. 

Tantos excelentes sermones, panegi- Eioqüen-

ricos , oraciones fúnebres y cartas pasto- t e i o F i á * 

rales hacen que se enamoren de la sagrada slc5es* 
eloqüencia francesa los extrangeros de 
buen gusto , que saben leerlas con pers­
picaces y eruditos ojos. Pero es una infe­
l iz debilidad de la naturaleza humana el 
que no sepamos permanecer en lo bueno 
sin que nos cause fastidio , y que las me­
jores cosas nos sacien luego, y nos den has­
t io . E n vez de complacerse y embelesarse 
los modernos Franceses con tan ilustres 
monumentos de la eloqüencia de sus ce- -

41ebres nacionales; en vez de apacentarse y 
deleytarse con su lectura ; en vez de ala­
barlos y proponerlos por exemplo á t o ­
das las otras naciones , se ponen á reco­
mendar , ensalzar y presentar por mode­
los á sus oradores sagrados los sermones 
de sus rivales los Ingleses , que no tienen 
derecho alguno para competir con ellos 

en 
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en esta parte. Solo Massillon, dice V o l -
, , taire (¿Í) , pasa hoy en dia entre las per-

senas de buen gusto por un orador ca • 
„ paz de agradar ; pero á los ojos del res-
„ to de la Europa quanto no dista toda-
„ via del arzobispo Ti i lo tson ! " Hemos 
visto en estos años la admiración , y estoy 
por decir el famtismo que han causado 
en Francia los sermones de Blair , tradu­
cidos desde luego en francés, y honra­
dos en pocos meses con once, y tal vez 
mas ediciones diversas. Pero los extran-
geros imparciales < c ó m o podrán aprobar 
esta anglomania de los Franceses en pun­
to de oratoria sagrada? Bourdaloue y Mas­
sillon no necesitan deprimir la gloria de 
otros para ensalzar la suya , n i querremos 
nosotros fundar su honor en los defectos 
de los otros , sino en sus propias prendas. 
¿Pero como hemos de alabar á los predi­
cadores ingleses en comparac ión de ios 
franceses, y como hemos de dar la prefe­
rencia á Tii lotson en competencia de Mas-

(d) E p . dtiie. á Monslew le Cotnte de Laureguak. 
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sillón? ¿Y qual es aquella parte de Europa 
que tiene áMassillon por inferior á T i l l o t - Tüiotson. 

son, como parece que quiere creerlo V o l -
taire ? Los predicadores ingleses que yo 
he leido tienen buen gusto, sólidos pen­
samientos y máximas útiles expresadas de 
un modo puro y natural; pero no tienen 
calor y energía de estilo, n i fuerza é ímpe­
tu de e loqüencia . Particularmente de T i -
llotson , reconocido por Voltaire como 
tan superior , no solo á los otros orado­
res franceses , sino al mismo Massillon^ 
dice en una de sus lecciones de re tór ica 
Bla í r , juez nada sospechoso en esta mate­
ria ( a ) , que si por eloqüencia se entiende 
el calor y la energía , las descripciones 
pintorescas, las figuras naturales, y el or­
den de las palabras , no es él e l o q ü e n t e ; 
que su estilo es puro y claro , pero des­
cuidado, y muchas veces débil y l ánguido , 
y queTi l lo tson será siempre reputado co­
mo escritor sencillo y amable , pero no 
como modelo de eloqüencia sublime. Y 
o n i ó l ^ X ^ i • . . . . ' ^ . . . A 

(a) Lectur. on Rhet. and Bellcs Lett. 
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á la verdad los sermones de-Tillotson le­
jos de parecer superiores á los de Massillon. 
apenas^parecen verdaderos sermones, pu-
diendo llamarse tal vez con mas r azón 
catecismos ó tratadillos espirituales, que 
piezas oratorias: ellos es cierto que desen­
vuelven , exponen y prueban á veces l o 
que quieren ; pero jamas mueven, n i per­
suaden , n i tienen prenda alguna de elo-
qüencia oratoria ; y si alguna vez quieren 
elevarse á mayor sublimidad , caen desde 
luego en lo hinchado y hueco , y hacen 
mas sensible y desagradable la desigualdad 
de la oración. E l uso de dogmatizar en 
los sermones induce muchas veces á T i ­
llotson á declamar contra los ca tó l icos , y 
aún tiene algún se rmón dir igido todo con­
tra ellosj y particularmente en el de la i n -
certidumbre de la salud en la Iglesia ro­
mana descubre mucho su acrimonia con­
tra los católicos, y está muy lejos de aque­
lla manera de escribir , que quiere con­
cederle Blair , que caracteriza , esto es la 
bondad y pureza de su corazón. Gilberto 

Burnet. B u m e t , obispo de Salesbury , y orador 

fú-
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fúnebre de Ti l io tson , dista mucho en su 
Ofacion de la v iva y patética eloqüencía 
de Bossuet, para que de algún modo pue­
da compararse con él í pero manifiesta 
sin embargo aquella eloqüencía que basta 

para poder estar al lado de su héroe T i ­
liotson Mas universal crédi to ha adquiri­
do Clarke , otro orador ingles , y el uni- curke. 
co que entra á la parte con Ti l io tson en 

la gloria de la oratoria sagrada ; pero los 
sermones de Ciarke mas son disertaciones 
ó instrucciones de pár roco , que sermones 

eloqiiente s. Ciarke es mas metafísico que 
orador; del mismo modo que T i l i o t ­
son , si aspira alguna vez á ser sublime, 
se hace declamador ; y tanto Ciarke co­
mo Ti l io t son han hecho mas estrepito 
que impresión en los oyentes , y sus ser­
mones han servido mas para su reputa­
ción , que para la reforma de las costum­
bres , y para el adelantamiento de la elo­
qüencía. El gracioso Swift {a) observa al­
gunos defectos de los predicadores ingle-

Tom. V, M m m ses 

{a) A lett. t$ á Young Clcrgyma». 
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ses, entre los quales encuentra en algunos 
el excesivo uso de palabras teológicas i n in ­
teligibles para el auditorio, en cuyo defec­
to los predicadores jóvenes tomaban por 
modelo á T i l l o t s o n y á otros oradores c é ­
lebres : en otros al contrario , por evitar 
la tacha de pedantís imo, un estilo sobrado 
secular y mundano , que aún los hacia 
mas obscuros que la xerga escolástica: en 
otros todavía peor , un estilo baxo y a ú a 
indecente : en otros la excesiva copia de 
inútiles epítetos : en otros el amor á 
palabras y frases amU]üadas ; y en todos 
el deseo de ostentar doctrina , quien en 
una cosa , quien en otra con menoscabo 
de la sólida y verdadera eloqüencia . Po­
cos son los oradores ingleses , ademas de 
los nombrados hasta aquí , que hayan ob ­
tenido tal celebridad , que pudiera ha­
cerlos conocer fuera de Inglaterra , y po ­
quís imos han llegado á mis manos para 
que pueda yo hablar con fundamento. De 

Dorreii. estos citaré solo dos: Dor re l l autor del 
Ciudadano instruido , y el tan estima­
do Blair. Dorre l l no ha pretendido dar­

nos 
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nos verdaderos sermones , sino solo re-< 
flexiones morales sobre las epístolas y los 
evangelios (¿i) , expuestas para la instruc­
ción d é l o s católicos de Inglaterra. E n 
efecto és tas , miradas como sermones , ca­
recen del nervio y d é l a fuerza oratoria 
correspondiente á tales composiciones; 
pero consideradas ún icamente como re­
flexiones morales , tienen una exactitud y 
verdad , sencillez , claridad y m o c i ó n , 
que se introducen suavemente en el áni­
mo del lector , están mas unidas que sue­
len estarlo las simples reflexiones, y jus­
tamente pueden ser tenidas por buenos 
sermones ingleses. Mas oratorio que D o r -
rell , y mas estimable que todos los pre­
dicadores ingleses que yo conozco , es 
ciertamente Blair. E l plan de sus sermo- B,afT< 
nes está mejor ordenado, las proposiciones 
son mas selectas, las pruebas exactas , y ma* ' 
nejadas con ingenio y con arte , el estilo 
sencillo y claro, y todo el orden de la ora­
ción es mas conforme al curso de la ora-

M m m 2 t o -

(ÍÍ) Moral vefleteions OH thes existe i and Qospels. 
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toria. Sus sermones son todos morales, 
sin entrar en lo dogmát i co , y pueden agra­
dar igualmente á los católicos que á los 
protestantes, i los anglicanos y á todas 
las religiones. E l sabe descubrir nuevos 
aspectos á las verdades del evangelio y de 
la mora l , y sabe anunciarlas con un aire 
de sublimidad , y con una naturalidad y 
suavidad de estilo , que las hace entender 
rcon claridad , y mirarlas con amor ; y no 
$e le puede negar la alabanza de una t ran­
quila y placida eioqüencia . Pero es un 
gran defecto de los sermones de Blair y 
de otros semejantes , el que después de 
su lectura quede tranquilo y frió el án imo 
del lector. Aquellos movimientos rapi . 
dos y fuertes, aquellos rasgos patét icos, 
aquella c o n m o c i ó n de afectos, aquel tras­
torno del corazón , aquella energía, v iva ­
cidad y calor, que son propios de la ora­
toria y y que hacen bellas é importantes 
las oraciones sagradas, no se ven en lo? 
sermones de Blair , n i en otros sermones 
ingleses \ y Blair y algunos otros predica­
dores ingleses p o d r á n m u y bien preten­

der 
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der la gloria de escritores exactos y ele­
gantes, pero no la de facundos y e loqüen-
tes oradores. A esta lent i tud y languidez 
de los sermones ingleses r habrá contr i ­
buido no poco la manera de accionar, 6 
por mejor decir la inmovi l idad de sus 
predicadores. „ Nuestros predicadores, 
, j dice graciosamente el espectador ( ^ ) , se 

están en el pulpito quietos como t r o n -
eos , y no m o v e r á n un dedo para reci-
tar los mejores sermones del mundo. 

„ Nuestras palabras salen de nuestra bo-
ca como corre por una dilatada Uanu-

„ ra un r iachuelo, sin aquellas elevacio-
^.nes de v o z , aquellos movimientos de 

cuerpo, y aquella m^gestad de acción, 
que tanto se celebran en los oradores 

„ griegos y romanos. En esta frialdad 
é inacción del orador parecerían mal en la 
oración rasgos fogosas y vehementes, y 
figuras fuertes y enérgicas. Asi que la elo-
qüencia inglesa , falta del nervio y de la 
fuerza oratoria , podrá tal vez agradar 

(d) Num. 40^. 
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razonablemente á los naciunales, que no 
la desean en los sermones , pero iniusta-
mente querrá antejDonerse por los Fran­
ceses á la v i v a , e n é t i c a y patética de 
Bourdalone y de Miss i i lcn . 

Eioqi-en. E n Aleminia el gusto de ta e loqüen-
en Ailma-'Cia sagrada ha sido mas conforme 4 la i n ­

glesa que á la francesa. La> prov inchs 
donde mas se ha cult ivado la eloqüencia 
alemana , han sido las de los p i \ testantes; 
y la religión protestante , dice á este p r o ­
posito Bielfeld (a) , es muy sencilla papa 
admitir los adornos de la e ioqüencia . Je-
rusaíem (/') presenta en el mejor aspecto 
la oratoria sagrada de los protestantes, co­
m o sencilla, clara y patética, no vehemen­
te y florida ; y dice que en aquel genero 
ofrece ya su iglesia oradores, que por ven­
tura sobrepujan á los mejores modelos de 
los Franceses y de los Ingleses , y que 
-igualmente contaría sus Bourdaloues y 
Massillones, si lo exigiese el espí r i tu de 

" (a) Progres, des Ail, ch X I X . ( ¿ ) Lett. sur ¿a 
Litt . A l l 
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su culto. „ Nuestros mejores oradores, 
„ continúa diciendo, han florecido siem-

pre en Berlín , y esta ciudad los tiene 
„ actualmente de primer orden. " N o sé 
quales sean estos oradores protestantes ale­
manes superiores á los mejores franceses 
é ingleses, ni ciertamente ha llegado ot ro 
á m i noticia que Moseim , muerto des­
pués de la mitad de este siglo en G a t t i n -
ga. Pero el ver que dice el mismo Jerusa-
lem , que los mejores predicadores han 
florecido siempre en Berlin , y que ca­
balmente Bielfeld y el gran Federico, jue­
ces en esta parte superiores á toda excep-
cion , se lamentan en Berlín de la po­
breza de la eloqüencía aleM^iana, rae hace 
entrar en algún recelo de que el amor 
nacional, antes que una severa critica, haya 
regido en esta parte la pluma del docto 
Jerusalem , y que aun los elogios t r ibuta­
dos por aquellos nacionales á Moseim 
mas se deban al cotejo de este con sus 
antecesores, que á sus verdaderos y p ro ­
pios méri tos . Er> cierto que en estos t i em­
pos hemos visto salir de Berlín los sermo­

nes 
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nes de H e r m á n , quien juntando á la sen-
cilléz de la eloqüencia de los protestan­
tes algo del fuego y calor dé la de los c a t ó ­
licos , ha merecido distinguirse del co­
m ú n de los predicadores, tanto católi­
cos como protestantes ; pero H e r m á n , 
ministro de la iglesia pro tés tame france­
sa de Berlin , predicando en la lengua 
de sus antepasados , debe pertenecer mas 
á la eloqüencia francesa que á la alemana. 
Y el ver por otra parte , que los alema­
nes católicos con todos ios auxilios de la 
religión , en medio de los sermonarios de 
Neymar , de Brean y de otros muchos , 
no cuentan oradores masncélebres que los 
protestantes , me induce á creer , que en 
aquella docta nac ión todavía no se haya 
introducido bastante aquel ardor de cult i­
var la eloqüencia sagrada, que tan gloriosa­
mente ha hecho ilustrar las otras ciencias, 
y que la falta de oradores célebres deba 
atribuirse á otras extrínsecas circunstancias, 
antes que á la índole de la re l ig ión protes­
tante. Swift (a) , gustando poco en los 

ser-

(a) Lee. clt. -
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sermones de la eloqüencia pa té t i ca , d i ­
ce, que el talento de mover las pasio­
nes no puede producir grande uti l idad 
en aquellas regiones septentrionales , don­
de la mas fuerte eloqüencia no podrá jamas 
hacer impres ión tan profunda, que dure 
hasta la tarde , n i aún hasta la hora de co­
mer. Pero otros dirán al contrar io , que 
mientras lo patét ico no tenga lugar en los 
sermones de las naciones septentrionales, 
dificilmente p o d r á n estas hacer ruidosos 
progresos en la eloqüencia sagrada. Quien 
se contenta con probar , y dexa al audito­
rio frió y tranquilo aunque convencido, 
no podrá justamente obtener el t i tu lo de 
orador. Ahora , según oygo decir á los 
doctos y juiciosos alemanes , después que 
Brean entre los ca tó l i cos , y Moseim en­
tre los protestantes han introducido me­
jor gusto en la eloqüencia sagrada, su p u l ­
pi to va adquiriendo mas y mas calor , y 
W u r z muerto recientemente en Austria, 
ha impreso varios tomos de sermones, en 
los quales dicen que se encuentran re­
unidas la solidez de Bourdaloue , la tersu-

Tom. V . N n n ra 
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r a de Mas sillón y la moción de la Coltmdterei 
y lós católicos oyen con gustoá un P. Gár-
losCrocifbro, á un Rosítzka, á un Stcíningef 
y algún otro ; y los protestantes aplauden 
i Cramer en Copenhague , á Thieden en 
Schweídn i tz , á Lavater y á otros en otras 
páttes, y Singularmente eí mismo Jerusaiem 
predicador en Brunswick es alabado por 
lós protestantes y por los católicos , co­
mo el orador mas e loqüente que en su ge­
nero haya gozado la- Alemania ; y puede 
bsperarse que entrando ahora el buen gus­
to de la eloqiiencia en aquella docta na­
c ión , se vean mas y mas laudables p ro­
gresos en i u oratoria sagrada, 

fi . qüen-4 Peí o demandó aparte la eíoqüencía sa-
cnitaifar.3d'* grada de los Alemanes y de los Ingleses, 

mas ascética , por decirlo asi, y catequís­
tica, que párenetica y oratoria, y mirando 
"como una de las varias extravagancias dé 
Voltaire la preheminencia que da á T i -
llotson , no solo sobre los otros oradores 
franceses, que ahora, según él dice , ya no 
están tenidos en aprecio por las personas 
de gusto, sino sobre el mismo Massillon, 

de-
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^exaremos en-quieta posesión del princi­
pado oratorio á los predicadores france­
ses , y daremos una ojeada á algunos ita­
lianos, dignos de ser distinguidos de la i n ­
mensa muchedumbre de predicadores de 
esta nac ión , y mirados con aprecio de ios 
extrangeros , y que pueden con algún t i ­
tulo entrar en cotejo con los franceses. 
Señcri es. el orador que ha acarreado ma- señerí. 
yor crédi to al pulpi to italiano ; y sus ser­
mones , traducidos y estudiados por las 
otras naciones , son los únicos que has­
ta ahora han logrado ser tenidos por cla­
sicos y magistrales. Y á la verdad la co­
pia de doctrina , y la fuerza y expres ión 
de la dicción , dos cosas muy esenciales 
en la oratoria , en pocos predicadoresrs« 
encuentran tan plenamente como en Se-
ñeri . E l , lleno de Escritura, de santos Pa­
dres y de toda erudición sagrada y profa­
na , la esparce con tan larga y liberal ma-. 
110 , que con razón puede ser acusado de 
excesiva prodigalidad; pero aquella abun­
dancia y riqueza le presenta muchas ra­
zones , comunmente sólidas y fuertes , y 
r r N n n 2 le 
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le ofrece los textos mas oportunos y mas 
adaptables á las cosas que dice , sin ne­
cesidad de mendigarlos, como hacen 
otros, n i de arrastrarlos con violencia. 
Su estilo es noble y elegante , enérgi­
co y fuerte : cada palabra suya parece 
la mas propia , cada frase la mas ex­
presiva , cada periodo de la mas exácta 
medida, las expresiones significativas y 
oportunas , las figuras bien manejadas , y 
todas las luces de la dicción usadas con 
maestría y felicidad. Si hace una narración 

pinta con los mas naturales y propios 
colores; si mueve un afecto lo acalorá 
con la mas viva y ardiente fuerza; si quie­
re ampliar un pensamiento lo presenta 
con la mayor claridad , y con la mas no¿ 
ble magestad , y su estilo resplandece con 
los adornos de una natural facundia , y 
sin los desmedidos atavíos de una estudia­
da afectación. ¡ Oxalá Señeri , con tantas 
dotes de la- naturaleza , y tantos auxilios 
del arte , hubiese venido en otro tiempo 
á ilustrar en Italia la eloqüencia christía-
na! Entonces ciertamente no tendría es­

ta 
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ta nación que envidiar a la Francia los 
Bourdaloues y los Massillones, y podría 
gloriarse de poseer un exemplar de elo-
qüencia sagrada digno de proponerse co­
mo tal á las mas cultas naciones. Pero es­
taba muy adulterado el pulpito italiano, 
para poderle quitar de un golpe todas sus 
manchas , y darle un verdadero esplen­
dor. Señeri no se pierde en vanos concep­
tos , n i en pueriles juegos dé vocablos , 
como entonces se usaba con aplauso u n i ­
versal ; pero no siempre sabe evitar has­
ta la apariencia de este m a l , y alguna vez 
podrá parecer que se ha dexado llevar de 
la moda usando algún concepto menos 
digno de la gravedad de la sagrada ora­
c ión . E l no juega con los textos de la Es­
critura , n i profana los santos Padres j pe­
ro á veces son tantas las citas que amon­
tona hasta de autores profanos, que con 
la mul t i tud de los textos debilita la fuerza 
del discurso : la solidez de sn ingenio no 
ama las paracioxas , n i los sutiles argumen­
tos que entonces se usaban , mas frivolos 
y pueriles que ingeniosos^ pero no siempre 

sus 
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sus razones son bastante fundadas y con-
cluyentes , y alguna vez se apoyan con 
poca seguridad sobre un hecho his tór ico, 
y aún solo sobre uno mitológico . E l uso de 
la fábula no corresponde á la cátedra de la 
verdad : y aún quando conviniese debe­
ría reprehenderle en Señeri la excesiva 
profusión. Su fecunda erudición no per­
mite que se contente con un hecho h i s t ó ­
rico , con una comparac ión física , con 
una fábula , sino que cont inúa acomulan-
do mas y mas, y rara vez se sujeta á los 
té rminos de una justa sobriedad ; y es 
una lastima que Señeri á tanta facun­
dia y doctrina no juntase el fino gusto é 
ilustrado juicio , que entonces no se co­
nocía , y que es muy necesario para dar 4 
todas las obras la debida perfección. Pe­
ro de qualquier modo le quedan á Señeri 
tantas prendas de verdadera y sólida eio-
qüencía , que con razón debe llamarse el 
reformador del pulpi to italiano , el prín­
cipe de su oratoria, y el maestro de todos 
los predicadores que le han sucedido. E n 
efecto i quien podrá entrar con él á com-

pe-
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petencia en la gloria oratoria? Giacco, Gas- 9íros pre' 
1 a d 1 c a dore 

sini y algunos otros, que por a lgún tiem- ¡taiíanos. 

po obtuvieron gran celebridad, luego 
fueron echados en o lv ido ; y no se oyen 
ya Vanalesti , Siniscalchi , Magliavacca, 
Manfredi y otros pocos, que aún después 
de muertos conservaron su crédi to . Bas-
sani, Rossi, Torn ie l l i y Granelli son to­
davía apreciados y leidos de muchos, y no 
se les puede negar una d icc ión culta y ele­
gante , pensamientos justos , y oportuna 
e r u d i c i ó n , sin los argumentos ó extrava­
gantes 6 abstractos, sin los vanos adornos 
de historia profana , y de filosofía gentil i* 
ca, sin los importunos afeytes de concep­
tuoso y afectado estilo , buscados por los 
oradores del siglo pasado , sin la xerga de 
frases extrarígeras, de pensamientos retor­
cidos y de textos mutilados , y sin las ba-
xas maneras de hablar inculto , que con 
sobrada freqüencia se oyen en muchos de 
los predicadores de nuestros dias. Pero 
aquellos celebrados oradores tal vez pa­
recerán á algunos mas dignos de alabanza 
por haber evitado ios vicios, que por ha­

ber 
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ber adquirido las prendas oratorias, y 
mas grandes por los defectos de otros, que 

•por sus propios méritos. Leyendo sus ser­
mones se encuentra cierta £/!ta de razo­
nes y de afectos, de persuasión y de con­
moc ión , que hace que su lectura no con­
venza mucho la mente , n i inflame bas­
tante el corazón , y que solo se sienta el 
placer de un modo de razonar justo y gra­
ve , 7 de un puro y correcto estilo. La 
brillante y pintoresca imaginación de los 
Italianos seduce con freqüencia á los pre­
dicadores , y hace que se detengan sobra­
do en las relaciones , en las descripciones 
y en las figuras , sin fixarse en los justos 
té rminos de una prudente sobriedad , de­
bilitando el curso de la orácion , y q u i ­
tando no poca fuerza ¿ su raciocinio. Mas 
recientemente han comparecido Ven in i 
y Trento , dos oradores sagrados de ma­
yor nerv io , y que merecen particular dis-

Veniní. t inc ión . Venin i con la elección y coloca­
ción de las palabras , con la fuerza y én­
fasis de las expresiones , y con la medida 
y cadencia de los periodos , se forma un 

mo-
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modo de hablar todo suyo , que sin afec­
tación n i dificultad , conservando la ma­
yor naturalidad y propiedad , parece un 
lenguage diverso del popular y c o m ú n , y 
correspondiente á la seriedad de las mate­
rias , y á la dignidad de u n sagrado ora­
dor , y de un interprete de la d i v i n i d a d . 
Su estilo lleno de imágenes y sublime, ena-
gena los án imos de los oyentes , é i m p r i ­
me mas vivamente en ellos la verdad que 
les quiere proponer. Toma asuntos sóli­
dos , prácticos é importantes , presenta 
razones justas y graves, se introduce con 
fuerza y con decencia en las costumbres, 
y respira por todas partes gravedad, deco­
ro y magestad de pregonero evangel.co. 
Y si sus sermones tuviesen mas copia de 
razones, y diesen mas vigor á los afectos, 
si convenciesen la mente , é hitasen el 
corazón , como agitan , infLman y satis­
facen la imaginación , deberían sin duda 
contarse entre las mejores oraciones que 
en el dia propone la oratoria sagradaNá sus 
seqüaces. Ahora los sermones de Ven in i , 
llenos de graves sentencias y de nobles 

Tom. V* Ooo pcn-
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pensamientos , carecen de aquella copia y 
abundauda de razones, que prueben plena­
mente , y reduzcan hasta la evidencia la. 
verdad que proponen , que persuadan y 
convenzan sin dexar efugio , y que mue­
van sin resistencia á los mas obstinados 
oyentes; pero sin embargo hablan en un 
tono de verdad , se insinúan con una au­
toridad , presentan unas imágenes tan v i ­
vas y ener-gicas, que ciertamente hacen 
profunda impresión en el á n i m o de los 
oyentes, y muestran t ambién en sus su­
blimes prendas el hombre facundo , y el 
otrador e loqüente y sagrado que los ha pro­
ducido. Mas popular,y masfuerte y ener-

í r e n t o . gico puede juzgme Tren to . Este como 
misionero y hombre apostól ico se dedica 
de mejor gana á los asuntos mas fuertes, 
y se manifiesta mas apto para manejar las 
verdades mas terribles de nuestra religión, 
las que presenta siempre con nobleza y 
con decoro , sin las plebeyas imágenes y 
baxas maneras , con que con sobrada fre-
qüencia las corrompen los predicadores 
vulgares. ; Que animadas y terribles p i n -

tu-
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tufas no forma del pecador moribundo > 
del juicio universal , y del abandono de 
Dios! ¡Con que ímpetu no combate el es­
cándalo y otros vicios! ¡con quanta ener­
gía , y con quanta fuerza no habla de las 
costumbres! ¡Y quantas vivas y gentiles ima. 
genes , quantas graves y sólidas senten­
cias no esparce con larga mano en to­
dos sns sermones'! Su estilo ardiente y fuer­
te siempre oprime , sujeta , persigue y 
no dexa efugio alguno al lector; y en 
una llaneza popular tiene la mas imperio­
sa sublimidad. En los sermones de Tren-
to reyna, como en casi todos los italianos, 
la fuerza de la fantasía; y por consi­
guiente aquellos sermones suyos que son 
obra de la imaginación tienen mas feliz 
éxito , que los que necesitan de mayor ra*» 
ciocinio, en losquales alguna vez se desea 
mayor copia y fuerza de convencimiento. 
Algunas figuras y maneras de decir , que 
usadas con sobriedad dan nervio al estilo, 
las repite á veces sobrado, y ademas de 
que manifiestan el estudio , que no debe­
ría verse de modo alguno en el orador 

Ooo 2 dis-
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disminuyen aquella vehemencta , que hu­
biera podido aumentarse con la variedad. 
Su severa gravedad no le ha podido librar 
de caer de quando en quando en narracio­
nes y pimuras sobrado difusas y estudia­
das. Pero estos defectos son bastante raros 
en Trento ; y el estilo de sus sermones 
tiene tal ímpe tu y fuerza r y corre con tan 
noble naturalidad y grave rapidez /que 
parece que puede proponerse como exem-
plar de estilo en este genero de e loqüen-
cia , y justamente hace esperar la i a -
mortalidad al orador. Señeri , Ven in i y 
Trento son en m i concepto los predica­
dores italianos, que merecen mayor aten­
ción de la posteridad en el curso de la 
oratoria christiana. Señeri por la copia de 
doctrina , fecundidad de ingemo , o r i g i ­
nalidad de pensamientos y riqueza de elo-
qüencia; y Venin i y Tren to por la viveza 
de la imaginación , y por las prendas del 
estilo , grave, estudiado y magestuoso en 
Venin i , . fogoso, rápido y fuerte en Tren­
to , deben proponerse para que los estu­
dien los predicadores, sin que por ello 

pue-
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puedan mirarse como perfectos- exempla-
res ^ y su estilo mas fuerte y convincente, 
y su imaginación mas animada y mas v iva 
pueden hacerlos entrar en parangón con 
los Franceses , á quienes deben ceder en 
las otras prendas oratorias. La- eloquenela 
sagrada italiana no puede gloriarse como 
la francesa de tener cartas pastorales que 
inspiren devota moc ión , solida doctrina 
y eloqiiente celo , y se hagan leer como 
piezas de facundia eclesiástica ; pero se ha 
distinguido en las lecciones sagradas, que sag"J^ne^ 
son otro genero de eloqüencia , por de­
cirlo asi, mas exégetica é hypomnematicar 
ó bien expositiva y comentativa ,. que re­
torica y oratoria. Una docta , pero fácil y 
popular exposición de los libros de la Es­
critura , con breves discusiones sobre la» 
qüestiones mas obvias y necesarias, y c o » 
útiles y espontaneas conversiones á la mo­
ralidad , forma el argumento de las lec^ 
ciones sagradas , en las quales debe tenec 
mas lugar una fácil claridad, y una florida 
amenidad , que una eloqüencia vehemen­
te y patética. Zuccone , Cal in i y algunos 

otros 



478 Historia de toda la 
otros se adquirieron distinguido c réd i to 
en esta manera de habiár , sujetándose á 
Ja facilidad de una popular instrucción; y 
después otros han querido añadir mas y 
mas adornos de erudición y de estilo á la 
sencillez de la exposic ión. Estos adornos 
fueron usados con exceso singularmente 
por Nijpcolai , cuyas lecciones sagradas 
esparcen pródigamente e rudic ión filosó­
fica , filológica , histórica , mitológica y 
de todas especies ; y empleadas en tratar 
eruditamente tantas y tan diversas qíies-
tiones literarias, parece que se olvidan de 
su objeto principal que es la exposición de 
la Escritura, y la instrucción de los oyen­
tes en la piedad y en la religión , y aque» 
Has lecciones serán amenas y eruditas quan-
tose quiera, pero no bastante sagradas. 
Mas moderado es en esta parte Granelli , 
aunque sin embargo muy pulido y docto. 
Pelegrini , elegante y ameno, esparce en 
su Tobías una moral humana y dulce , 
pero justa y christiana. Otros han adorna­
do sus lecciones con otras prendas de eru­
dición y de estilo; pero yo todavía no en-

cucn-
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cuentro aquel estilo sencillo y devoto , y 
con aquellas miras pías y religiosas, que 
considero propias de tales discursos, y . 
que formen de las lecciones sagradas 1111 
curso popular de re l ig ión y de moral 
christiana. 

Los Españoles , tan conocidos y se­
guidos en todos los pulpitos en los dos £ foquen-
siglos anteriores, no' han adquirido en tn E^lól!1 
éste igual celebridad. E l universal aplauso 
obtenido por sus gerigonzas declamatorias, 
admiradas y estudiadas por las otras na­
ciones, los lian seducido vanamente, y los 
lian tenido obstinadamente sujetos á aquel 
falso modo de predicar , que por mucho 
tiempo Ies había acarreado tanto honor. 
Algún misionero celoso , y algún predi­
cador mas sól ido y osado tuvieron bas-
tantecelo y valor para no dexarse llevar 
de la corriente del falso gusto*, Se leian 
con placer y con provecho los sermones 
de Barcia , aunque este mismo se resiente 
á veces del gusto entonces d o m í n a m e ; se 
leia y se oia con veneración,, y con mayor 
fruto y gusto que Barcia, el p i ó , celoso y 

elo-
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d o q ü e n t e Calatayud , quien en materias 
catequísticas, en sermones y en otras obras 
de eloqüencia sagrada se insinúa con aquel 
tono magestuoso y serio , y con aquella 
varoni l y convincente facundia, que cor­
responde á un orador sagrado; se oian los 
sermones de Gallo , de Maurin , de Rada 
y de algunos ot ros , que sabían dar sóli­
dos y dignos adornos á la oratoria, sagra­
da , sin mancharla con los adulterinos é 
indecentes atavíos. Pero eran tan erradas 
las ideas que entonces se tenían de la elo­
qüencia sagrada , que Calatayud, aunque 
era o ído y le ído con fruto y verdadero 
placer , sin embargo no era mirado como 
eloqüente orador , dándosele únicamente 
las alabanzas de celoso misionero : y los 
sermones de algunos pocos oradores , ala­
bados de ios doctos y juiciosos oyentes 
pero no impresos n i propuestos á otros 
por modelo, no podían tener tanto inf lu -
xo que fuesen capaces de contener la ave­
nida de ios malos predicadores. Mejor efec­
to produxo el pensamiento de Isla de r i d i ­
culizar los malos predicadores en su gra-

cio-
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ciosa obra de i r . Gerundio de Qampazas, 
de que ya hemos hablado en otra par­
te {a ) . E l miedo de parecer Gerundios h i ­
zo que muchos dexasen los falsos concep­
tos , el afectado y r idículo estilo, y los de­
fectos que la mayor parte de la nación ha­
bla tenido hasta entonces por prendas 
oratorias. Desterradas del auditorio las ex­
travagantes ideas que entonces se tenian 
de la oratoria sagrada , mas fácilmente se 
animaron muchos predicadores á seguir 
las sanas leyes de la oratoria evangél ica , 
y de la sólida y verdadara eloqüenciá. A l ­
gunos sermonarios publicados posterior­
mente han establecido con mas y mas so­
lidez el buen gusto en el pulpi to espa­
ño l . Después de la muerte de Gallo se hat 
publicado su Sermonario , en el que se ve 
un orador de buen gusto , de sólido mo­
do de pensar, de seria y noble d icc ión , 
y de grave y varoni l e loqüenciá . E l obis­
po Bocanegra ha publicado los sermones 
que predicó á sus diocesanos en Baeza y 
Tom. V . Ppp en 

(*) Tom. I I , Hb. I , c. V I L 
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en Guadix ; y aunque estos J IO respiran 
toda aquella gravedad y dignidad , que 
antes que á n i n g ú n otro parece convenir 
á un obispo orador , no tienen todavía 
cierta , por decirlo asi , malicia oratoria, 
que hace tocar solo de paso algunas cosas, 
profundar otras , exponer un pensamien­
to , dexar otro para otro tiempo , y ha­
blar de cada cosa de aquel modo que re­
quieren las circunstancias, no abundan 
de gran copia de sentencias y de afectos, 
n i guardan la debida igualdad y constan­
te exactitud; pero tienen sin embargo 
verdaderos y sól idos pensamientos bien 
expresados , fluidez y claridad de estilo, 
y varios rasgos eloqüentes , que con razón 
hacen que sean tenidos como piezas ora­
torias, dignas de seí preferidas á la mayor 
parte de los sermones de esta nac ión . E l 
mismo Bocanegra , que en uno de sus ser­
mones reprehende fuertemente á los ma­
los predicadores, que se oian con sobra­
da freqüencia, al publicar después su Se­
manario dice en la prefación , que ha­
bía habido en aquel tiempo gran mudan­

za 
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za en el pulpito español, y que en su d ió ­
cesis , y en todas las otras del Reyno se 
oian y se publicaban oraciones según el 
verdadero gusto de la sagrada eloqiiencia. 
Alguna sagrada oración que he visto del 
P. Arabaca me ha hecho formar un alto 
concepto de su seria y noble facundia , y 
que desee ver otras muchas. La España 
ha tenido muchos obispos predicadores, 
lo que no es tan c o m ú n en las otras na­
ciones. N o solo el citado Bocanegra , si­
no también Cl iment , Ber t rán y algunos 
otros han empleado su celo en cultivar 
por si mismos la sagrada eloqiiencia ; j 
algunas oraciones suyas , publicadas por 
algún motivo particular , manifiestan en 
ellos buen gusto , estilo propio , y verda­
dera eloqiiencia. Pero sin embargo es pre­
ciso confesar que la oratoria sagrada de los 
Españoles, no ha hecho todavía tales pro­
gresos que pueda ser miradJ con particu­
lar aprecio , y estudiada por las otras na­
ciones. Con mayor felicidad han salido 
los obispos en sus cartas pastorales , en­
tre las quales hay algunas , que no deben 

Ppp 2 ce-
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ceder en prenda ninguna oratoria á las 
francesas. Hacia ta mitad de este siglo , en 
medio del universal corrompimiento del 
pulpi to e spaño l , escribía Xaramil lo co­
mo obispo , y como inquisidor cartas 
pastorales llenas de prudente celo , y de 
sólida y enérgica eloqüencía , que se ha­
cen leer con gusto aun al presente. Tene­
mos un tomo de cartas pastorales del obis­
po de Salamanca Bert rán, las quales están 
escritas con tanta copia de sentencias y de 
cosas 5 de razones y de sagrada erudicípn, 
con una moc ión tan grande r con un es­
t i lo tan fluido y magestuoso r tan suave y 
penetrante , con una tan noble , dulce y 
verdaderamente episcopal y paternal elo'-
qüencia y que no pueden leerse sin que se 
sienta en el án imo una devota y tierna 
suavidad, y parece que no dexan mas que 
desear en este genero de escritos , y ele­
van á Bertrán al principado de la e loqüen­
cía dulce y patética en compañía de Fe-
nelon y de Masillen. N o tienen prendas 
tan singulares , pero merecen la alabanza 
de eloqüentes algunas cartas pastorales del 

obis-
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obispo de Barcelona Climent , y del c i ­
tado Bocanegra ; y estas , y las de algunos 
otros, que no han llegado á mis manos, pe­
ro que las veo muy alabadas, pueden pro­
bar suficientemente , quev los Españoles 
lian acarreado en estos años mayor crédi to 
á la eloqüencia eclesiástica con las cartas 
pastorales, que con la¿ oraciones sagradas. 

Reflexionando alK)ra sobre quanto he-Conciusíotr. 

mos dicho hasta aquí , veremos que la 
Francia puede justamente llevarse la pre­
ferencia sobre todas las otras mciones en 
el adelantamiento de ía eloqüencia sagra­
da , y singularmente en la enérgica y pa­
tética Í que la Inglaterra no ha cult ivado 
mas que una eloqüencia placida y tran­
quila, y en esta ha obtenido muchas ala­
banzas 'r que la Italia ha elevado á un alto 
grado la fuerza y energia del estilo , y Ja 
viva y fantasiosa facundia , y ademas nos 
ha dado un nuevo genero de e loqüencia 
ehristiana en las lecciones sagradas; y que 
la Francia, y la España, han formado de las 
cartas pastorales de los obispos otras tan­
tas piezas de sagrada y verdadera eloqüen­

cia. 
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cia. Y pasando á los maestros que deben 
estudiar todos los predicadores, daremos 
la preferencia sin duda alguna , para las 
oraciones fúnebres á Bossuet, y para los 
sermones á Bourdaloue y á Massillon; 
pero propondremos también para la lec­
tura y el estudio de quien quiera ba-
.cer progresos en la oratoria sagrada á 
S e ñ e r i , á-V-enini y á Trento . D ' A l e m -
bert {a) dice , que seria un se rmón exce­
lente en todas sus partes el que presentase 
juntamente los talentos de Bourdaloue y 
de Massillon , y aquel en que la dialéctica 
fuese al mismo tiempo patética y sensi­
ble. Pero aún tal vez seria mas perfecto el 
s e r m ó n , si á la lógica de Bourdaloue, y á 
la sensibilidad de Massillon juntase la ima­
ginación de Bossuet y de los buenos ora­
dores italianos. Y o deseo en los predica­
dores otra mtas feliz combinac ión , qual 
ñ o l a encuentro todavía plenamente en 
los mas celebrados hasta ahora ; y es la de 
poseer la materia , y de ser, por decirlo 

asi. 

(*) Eloge de MassilUtt. 
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asi, poseídos de k misma. Uadefecto harto 
general, y que, aún á los que por otra parte 
se hallan muy dotados déla naturaleza y del 
arte, les quita la posibilidad de dar toda la 
fuerza á la eIoqüencia,es.laifalta de doctrir 
na en el orador, ó el no poseer plenamen­
te la materia que trata. Quando el orador 
possee un abundante y rico fondo de doc» 
trinayvuielve y revuelve la materia á su ar-
bitrio^ expone los verdaderos principios de 
las cosas, presenta las razones mas fuertes 
y verdaderamente concluyentes, manifies-. 
ta las profundas^verdades émitOjJa su am^ 
plia extensioB-,le vienen á la bpca las expre-, 
sionesy las imágenes de la Escritura!, y los 
pensamientos y hs razones de los dantos 
Padres, que mas corresponden al argumen­
to que! trata , y se encuentra á t o d a su pla­
cer, hablando una lengua que sabe, y mane­
jando una materia de que es dueño . | Pero 
en quantos predicadores no se conoce la 
pobreza, la angustia y el trabajo en que se 
encuentran!,, Su espíritu dice Fenelon (¿1)» 

„ pa-

{a) Dial, sur l Eíoq. í. 
•31 ; \Jm 
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parece VacíoV Se descubre h pena én 

„ que se han visto para encontrar con 
„ que llenar sus discursos.; y parece , que 
„ no hablen por estar poseúáos de lasíyer-
j , dades que'Van á anunciar, sino que bus» 
„ quen las verdades al paso que quieren 
,, hablar los doctos oyentes conocen 

desde luego la debilidad del orador, se 
j , enfadan , y no pueden dexar de sentir 

fastidio, y despreciar aquellos vanos 
discursos, aunque los oygan colmar 

,, de elogios á las mugeres, y á la mayor 
parte del auditorio. " Y en efecto tpot 

mas ardiente y enérgica que sea la facun­
dia del orador, no puede causar una pro­
funda impres ión en los oyentes, sino se 
hace respetar con el adorno de la necesa­
ria doctrina y e rudic ión . Los movimien­
tos mas vehementes y patéticos solo 'ex­
citarán la risa del docto .auditorio , si los 
v e , como se ven con sobrada freqüencia, 
acompañados de un texto fuera del caso y 
traido por los cabellos, y apoyados á una 
débil é inconcluyente razón ; desde lue­
go se conoce la corta p rov i s i ón hecha de 

re-. 
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repente de la mercancía que se vende , y 
se desprecia al predicador como pobre 
mercero , según dice C ice rón , que vive 
de jornal ; se oye una erudic ión de brevia­
rio y de repertorios; se concibe cierta in^ 
dagacion contra el indocto maestro , que 
quiere enseñarnos lo que el ha tenido que 
mendigar acá y allá , y se pierde toda U 
autoridad del sagrado orador , y el respe­
to á la divina palabra. Gran copia de Es­
critura y de santos Padres , rico fondo de 
filosofía , í n t imo conocimiento del cora-» 
zon humano , de las pasiones , de los v i ­
cios y de las virtudes, y en suma comple­
ta erudic ión teológica y filosófica de las 
materias que trata , son el eaudal que ne­
cesita el predicador , que quiere manejar 
con fruto la divina palabra. 
Ver baque provisam rem non invita sequen* 

N o es menos necesario , y es tal vez 
mas raro el ver al orador intimamente 
penetrado y pose ído de la materia que 
trata. Quando el orador está persuadido de 
las cosas que dice , fácilmente las i n t ro -

Tom, V , Q q ^ 
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duce en el án imo de los oyentes: plena­
mente poseído de U materia no busca los 
estudiados-adornos de Lis palabras, sino 
que corre con fuerza y rapidez tras el 
nervio y la substancia de las cosas: quando 
él está agitado é inflamado son vigorosos 
y eficaces sus movimientos ; y el senti­
miento del orador , se comunica rapida-
ihente á los oyentes. Toma otro tono el 
discurso > .§i el orador habla como forza­
do por el í n t i m o sentimiento á buscar el 
desahogo en las expresiones, que si solo 
esparce artificiosamente sentencias y pala­
bras para formar una eloqüente oración. 

E l que está vivamente conmovido dice 
con razón Voltaire ( ^ ) , ve las cosas de 

„ diverso modo que los otros hombres* 
T o d o es para él objeto de rápida com-

„ paracion y de metáfora : sin poner es* 
„ tudio alguno lo anima todo , y comu-

nica á los que le oyen una parte de su 
,5 entusiasmo. " Pero un orador tran­
qui lo y frió , que pone gran cuidado en 

(a) Encycloj). Art. Eh^uenee. 
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expresar una viva c o n m o c i ó n , que no 
siente en realidad , y que quiere excitar 
en los otros , jamas llega á lograr su i n ­
tento ; hará conocer su estudio , y en­
friará al auditorio. S i vis me flete , dolen* 
dtim est primttm ipsi t i b í ; y no podrá el 
orador encender con la eloqüencia nues­
tros corazones, si no arde también el suyo. 
Esta doctrina , que es c o m ú n á todos los 
oradores , clebe aplicarse con part icular i­
dad á los predicadores , los quales tratan­
do asuntos espirituales y abstractos , y 
Qontrarios á las ideas y á los afectos , que 
se tienen comunmente, deben manejarlos 
con mas fuerza de sentimiento , y para 
persuadirlos á los otros necesitan manifes­
tar en sí mismos una mas íntima persu&r 
sion. Son muy duras y repugnantes á nues­
tra carne las verdades que nos anuncia el 
predicador, y es preciso que se presenten 
del modo mas dulce y penetrante , y con 
la mas fina cautela, Se oye con mas gusto 
al que procura persuadirnos una tan su­
blime y austera doctrina porque .él está 
persuadido de ella , que no al que quiere, 

Q q q 2 dar-
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dárnosla á entender solo por un esfuerzo 
de la e loqüencia . Nuestro orgullo no su­
fre con paciencia al que manifiesta que­
rer ser nuestro maestro , al paso que nos 
complacemos de vernos de algún modo 
reconocidos por superiores del que pare-
Ce que busca tener nuestra aprobación en 
sus ín t imos sentimientos , y procura ha­
cernos creer lo que él cree mas vivamen­
te. Se introducen con mas facilidad en 
nuestros ánimos aquellas verdades , de las 
quales vemos poseído el án imo del que las 
í n t i m a : se abrazan con mas ardor aque­
llos afectos, de los quales vemos inflama­
do el corazón del que habla : amamos y 
respetamos al que creemos intimamente 
frenetradode tan pios y christianos sen­
timientos , y entramos de mejor gana á 
la parte con él en las máximas que nos 
anuncia : y la ínt ima persuasión, y la v iva 
c o n m o c i ó n del orador es necesaria á la 
éloqüencia sagrada , no menos por parte 
de los oyentes, que por parte del orador. 
Pero esta se ve tan raras veces en las ora­
ciones sagradas, que dexando aparte al-

' g u -
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gunos pasages de los santos Padres, y sin­
gularmente del Chrysostomo , quien me­
jor que todos los otros hace ver la ínt ima 
persuasión que le mueve 4 hablar , y por 
ello es en mi juicio el mas e loqüente ora­
dor , y hablando ún icamente de los pre­
dicadores modernos^ podrá tal vez decir­
se con verdad , que s o l ó s e ha sentido 
plenamente esta ín t ima c o n m o c i ó n en las 
oraciones fúnebres de Bossuet. Sus re­
flexiones sobre la vanidad de las grande* 
zas humanas, sobre lo caduco de núes* 
tra vida , y sobre el valor de la eterni­
dad , son de un án imo plenamente posei-
do de tales verdades ; y las moralidades 
parece que salen de su boca porque está 
lleno de ellas su corazón . Pero en las ora­
ciones fúnebres es mas fácil revestirse de 
estos afectos: la memoria del difunto , la 
presencia del féretro, el aparato de la fun­
ción , todo llama la a tención , y todo i n ­
flama la fantasia. En los sermones morales» 
donde faltan los externos y sensibles au»-
c i l i o s , es precisa una mas fuerte sensación 
interior para animar con el correspon-

dien-
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diente ardor el discurso , y par? comuni­
carla á los oyentes. Y en efecto el mismo 
Bossuet no ha llegado á dar á sus sermo­
nes morales aquel tono paté t ico y respe­
table , aquella fuerza de persuasión y de 
c o n m o c i ó n , que admiramos en las ora­
ciones fúnebres. Trento es el orador en 
cuyos sermones, aunque no en todos , me 
parece ver mejor la ín t ima persuasión , y 
la v iva sensación de las cosas que dice ; y 
esta es en m i juicio la prenda de aquellos 
sermones que mas contribuye á hacerlos 
Jeer con gusto y con provecho. Para re­
vestirse mejor los predicadores de las ter­
ribles verdades que nos intiman , no de­
ber ían ponerse á tratarlas sino después de 
una larga y profunda m e d i t a c i ó n : no ha­
blar de la muerte sino poseídos de su 
imagen ; no del infierno sino atemoriza­
dos de sus tormentos; no del pecado, si­
n o horrorizados de su monstruosidad; no 
de la caridad fraterna , sino con el cora­
zón lleno de ternura y de amor ; no en su­
ma de v i r tud alguna , sino enamorados de 
su hermosura, n i de algún v i c i o , sino 

des-
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despavoridos de sus desordenes, n i de 
m í x i m a alguna ó verdad evangélica , sino 
llena h mente , el corazón , la imagina­
ción y toda el alma de la profunda medi­
tación t de la ín t ima persuasión , del v i ­
v o sentimiento , del ardiente afecto y de 
los santos movimientos que inspira la Re­
ligión. Pace multoram dicam i d quod sen-
tio t diremos con el Cardenal Borromeo. 
(¿7) Deberent omnes qu i concionalem hanc-
artem f a c ú t a n t , plurimum temjporís i m ­
penderé precationi , non solum qula per t i -
net ea res ad va r í a s utilitates auditorum, 
ad fructum ipsius concionatoris , ad D e i 
gioriam , sed etiam quia videtur i d ipsum 
es se inter natura l ia instrumenta per su a-
dendi quidquid velimus. Disputaban los 
antigüos sobre si para llegar á ssr perfecto 
orador era preciso ser hombre bueno y 
honesto ; y podrá también disputarse al 
presente de los oradores forenses ; pero 
ciertamente no puede ponerse duda algu­
na acerca de los predicadores evangéli­

cos; 

(*) U h . I I . 
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eos; no solo porque no puede ser perfec­
to predicador el que carece de la autori­
dad necesaria , hquenfi perditur aueto-
ritas, como dice San Gregorio (a ) , quan-
do •ÜOX optrj: non adjuvatur ; no solo por­
que los sagrados oradores son legados del 
mismo Dios , y pregoneros de la divina 
palabra j y la santidad del ministerio exige 
integridad de vida en quien la exerce , si­
no porque aún mirando únicamente la 
predicación como trabajo Literario ^ y co­
m o obra de la eloqüencia , n o puede es­
ta llevarse á su perfección sin honestidad 
y piedad de sentimientos en el orador. 
¿ C o m o p o d r á combatir los vicios con la 
debida energía quien no los mira con hor­
ror y miedo ? <como p o d r á hablar digna­
mente del amor de D i o s , el que no se 
siente inflamado de él ? Prodit enim se, d i ­
ce Quintil iano ( ^ ) , quamlibet fustodia-
tur , simulatio : nec unquam tanta fuerit 
eloquendi facultas , ut non titubet, ac hae-
r é a t , quoties ab animo verba dissentiunt' 

Pe-

(*> In. Past . (¿) Lib. XVII, c. L 
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Pero si para llegar á ser perfecto predica­
dor es necesario ser bueno y honesto, rel i­
gioso y christiano, no basta esto solo , y la 
perfecta eloqüencia sagrada exige, ademas 
de la piedad de los sentimientos, y la santi­
dad de los afectos, todos los auxilios del 
arte. N o basta mirar como hombre bueno 
y santo las verdades evangélicas, sino que 
se requiere verlas, y hacerlas ver con aquel 
énfasis , con aquella energía , y aquel ar­
dor, que distingue el modo de hablar ora. 
tor io del didascalico y familiar. Para esto 
se necesita grande esfuerzo de la fantasía, y 
firme y seguro auxilio de la imaginación j 
y aun alguna vez la imaginación puede su­
p l i r la falta del sentimiento , y hacer sus 
veces. C o n ella el orador, sin estar realmen­
te conmovido , hará derramar lagrimas á 
los oyentes, y las decramará él mismo ; 
los hombres de una imaginación sensi­
ble podrán inspirar en sus escritos el amor 
á la v i r tud qüe ellos no tienen : y la ima­
ginación , sino suple realmente el senti­
miento para la impres ión que hace en no­
sotros mismos, puede suplirlo para la que 

Tom. V , Rr r ha-. 



498 Historia de toda la 
hace en lo» demás . En qualqukr cota , 
y á qualquier proposito, para ver con v i ­
veza , y expresarse con energía y pro­
piedad , se requiere la fuerza de la ima­
ginación ; y quanto los objetos son mas 
espirituales y abstractos, y parece que 
admiten menos los adornos de la imagina­
ción , otro tanto necesitan de mayor au­
xil io para poderse hacer sensibles, y cau­
sar la debida impresión en los oyentes. 
Por lo qual creo , que podria acarrearse 
una notable ventaja á la oratoria sagrada, 
si se procurase cultivar mejor la imagina­
ción , y sacar todos los auxilios que esta 
puede prestar para la evidencia de las ma­
terias, para la autoridad del orador , y pa­
ra la expresión y fuerza de la oración. Fe-
nelon {a) quisiera que los predicadores 
no recitasen de memoria los sermones 
escritos, sino que , estudiada y meditada 
la materia , y preparado mentalmente t o ­
do el discurso, se pusiesen á hablar en el 

pu l -

ĈO JD/W. SHT ¡' Ekf. 



Elocuencia. Cap. V I L 499 
pulpito como lo requiriesen las circuns­
tancias. N o me pongo 4 decidir qual de 
los dos m é t o d o s deba obtener la preferen­
cia ; pero no dudo que la augusta mages-
tad del templo , la presencia de un nume. 
roso auditorio , la elevación del puesto 
del orador , y todas las cosas que le cir­
cuyen le inspírarian ciertos movimientos 
mas vivos y animados, y un orden en to­
da la oración oportuno para la persuasión 
y conmoción de los oyentes , que no po­
drán nacerle en el retiro del gabinete. De­
sea el mismo Fenelon otra oratoria sagra­
da mas ascética ó catequística , donde no 
solo se explique algún pasage de la Es­
critura para aplicarlo á l o que enseña el 
orador , sino que toda la doctrina de este 
nazca de la explicación de la Escritura i 
donde se expongan los principios y el en­
lace de la doctrina evangélica , y todo el 
dÁscqrso del orador sirva para hacer que 
se entienda y se guste de ella. Por mas 
justo que ae* el deseo de Fenelon* uo por 
esto deberá excluirse ei m é t o d o actual de 
los buenos predicadores, de fcoraar una 

Rrr 2 ver-
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verdad ó una máxima, evangélica , y t%* 
ponerla , y probarla con pasages de la Es* 
critura y de los santos Padres, conven-" 
cer y persuadir al auditorio , y estimu­
larlo y moverlo á abrazarla ; pero podría 
también cultivarse con mucha ventaja de 
la Rel igión y de la eloqüencia lo que re­
comienda y desea Fenelon. Las lecciones 
sacras de los Italianos , si fuesen mas so­
brias en las qüestiones de e r u d i c i ó n , y 
en los adornos del estilo , y se dirigiesen 
mas rectamente á la explicación de la Re­
ligión y de la moral evangélica , podr ían 
satisfacer ios deseos del que apetece aqué­
lla manera de oratoria sagrada. Pero la 
e loqüencia catequistica admite todavía 
muchas mejoras. U n catecismo perfecto, 
un buen curso de religión expuesto con 
eloqüencia instructiva y patética , suave 
y eficaz es una obra que todavía no se" ha 
hecho , y que hubiera sido digna de la su­
blime doctr ina, y de la tierna eloqüencia 
de F e n é l o n . L a Bxptysicion de la doctrina 
satólica de Bossuet podría ser un noble 
modelo de este catecismo j pero sequi-

£ r\% sie-
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siera en él mas extemion de doctrina 9 ha­
biéndose reducido Bossuet á los puntos 
controvertidos con los protestantes, mas 
fácil y clara instruccioa, que pudiese ser̂ : 
v i r para la universal inteligencia del pue­
blo , y una tierna y penetrante eloqüen-
cia , que al paso que instruyese á los lec­
tores penetrase é hiiiese sus corazones ^ é 
hiciese no menos amable,, que clara y evi-i 
dente la doctrina que enseña. Tenemos 
muchos exemplos laudables de e loqüen-
cia episcopal en las cartas pastoíaies ; pe­
ro no los tenemos de la que se requiere 
para sus sermones y para sus homil ías . Los 
sermones de los obispos deben ser en m i 
juicio de un estilo harto diverso de los 
Otros sermones, porque no sufren aquellos 
'movimientos rapidOs y enérg icos , aque­
llas figuras fuertes y vehementes, aque­
llos razonamientos sutiles y estudiados, 
q u é tal vez convienen á los otros orado­
res , sino que exigen un tono mas serio y 
pa t é t i co , ü n modo de hablar grave y 
magestuoso, amoroso y paternal, que 
arrebate y sujete á los oyentes , los con-

•HÍÍ ven-
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venza , persuada y conmueva con la fuer­
za y con el peso de su autorizada digni­
dad. Otro estilo mas llano requieren las 
homil ías ; y n i de sermones episcopales, 
n i de homilías tenemos todavía buenos 
exemplares. Pero nos alargaríamos sobra­
d o si quisiésemos exponer nuestras ideas 
sobre estos y otros puntos de mejora en 
la oratoria sagrada; y es tiempo ya de 
concluir este l i b r o de la eloqüencia. 

C A P I T U L O V I I I . 

ía ligera mirada que hasta ahora hemos 
dado á todas las clases de la eloqüencia, 
nos presenta en varios, géneros buenos 
exemplares tanto antiguos cora,p moder­
nos, en, otro$ nos hace v e í la falta de ellos, 
y en todos,nos manifiesta que todavía que­
da lugar para no pocas mejoras. Algunos 
quiereii que en hí literatura moderna es.-
ten cqrradps. lo^ campos, para cultivar la 
eloqüfimcia que abiertos en. los tiempos 

an-
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andgüoi sirvieron de teatro á la gloria de 
J01 Demostenes , de los Pk to t i es , dá los 
Tulios y de los otros hombres mas elo-
qüentes de Grecia y de Roma. Pero tal 
vez coa igual razón podrá, decirse al cofi* 
trario, que las circunstancias de los tiem­
pos modernos son mas favorables á la cul­
tura de la eloqüencia , y que hemos dila­
tado los confines, á que e t̂a se veia ceñi­
da en la ant igüedad. La. eloqüencia didaSí Aumento 

. , J 1 » • . • • de la elo-

calica con el aumento oe las Ciencias , y qüencía au 
con la mayor varicda-d de los conocimien- dascahca* 
to$ que tenemos al presente , ¡ quanta ma* 
yor « x t e n s i o n , y q ü a n t a mas clara luz no 
puede recibir de nuestros escritores! La 
teología y la religión dan á los modernos 
nuevos diseños y nuevos colores para for­
mar, sobre las cosal-divinas y sobre las hu ­
manas , quadros mas nobles y mas gran­
diosos» mas exactos y mas delicados. Los 
progresos hechos en estos ú l t imos siglos 
en la matemática , en la física , en la astro­
nomía y en la historia natural dan luces á 
los escritores de ules materias para pisar 
aquellos escabrosos campos con pie libre 

7 
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y seguro , sin miedo de Jas espinas , sem­
brando en ellos las hermosas flores, que no 
podían hacerlos producir los antigüos sin 
peligro de la inexactitud y de los errores. 
U n curso teológico con la fuerza y ma-
gestad del estilo de Bossuet, una moral 
evangélica con la m o c i ó n y suavidad de 
Fenelon , una completa filosofía con la 
precisión y claridad de d' Alembert , y tan­
tas obras sobre todas las artes y sobre to­
das las ciencias, en la extensión en que 
ahora se encuentran , con el esplendor 
y con la gallardía de Buffon y de Bailly, 
son obras de que todavía carecemos , y 
que harán inmortal la eloqüencia del que 
las escriba con felicidad , y pod rán tam* 
bien ser muy Utiles para el adelantamien--
to de las mismas ciencias , y para el pro­
vecho de los lectores. Reciben mayores 
luces las materias quando son tratadas con 
la correspondiente eloqüencia , y como 
dice Qu in tü i ano (a) , plus adformandas 

ítiotsn fchóMrf d no y úifiunr 
.. 

(a) Lib. n^c, XVI. ^pS 
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mentes valcnt, quoties pulchritudinem re-
rum claritas orationis illuminat» A h o r a , 
que con el mayor adelantamiento de las 
ciencias se poseen mejor las materias, po­
d r á n tratarse con mas orden , pulidez y* 
ornato , y vestirse mejor con las gracias 
de la eloqüencia : los discursos didascali-
cos adquieren nuevos campos con la cu l ­
tura de los estudios científicos ; los trata­
dos de una ciencia reciben ilustración con 
Jas luces de las otras; con la magnitud 
de los objetos crece el fuego del escritor; 
se engrandecen sus ideas con la extensión 
de los conocimientos ; la imaginación se 
inflama con la ínt ima penetración de las 
materias, y por todas partes adquiere ven­
tajas la eloqüencia con el mayot adelantá-
miento de las ciencias. Pero al mismo tiem-
do debe temerse, que el excesivo é incon­
siderado uso de la eloqüencia en los escri­
tos didascalicos perjudique á estos escri­
tos , y á la misma eloqüencia. E l sobrado 
adorno que muchos, con los atavíos de la 
eloqüencia , quieren dar ahora á la auste­
ridad de las materias científicas; el comu^ 

Tom. V , Sss n i -
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nkar sobrado el fuego oratorio á las dis­
cusiones didascalicas; el procurar transfe­
r i r mutuamente las luces de las buenas 
artes á las ciencias , y aplicar las expre­
siones de una ciencia á la explicación de 
otra , puede parecer una pueril y ridicula 
afectación , y acarrear perjuicio á la prc^ 
c i s i ó n , exactitud y perspicuidad de la ora­
ción, que son las dotes mas necesarias pa­
ra la elocuencia didascalica, y para la 
exacta exposición de las materias científi­
cas , que debe ser el principal y ún ico ob­

r e la fo- Íeto ^e ta^es escritos. La eloqüencia foren-
tas** se de nuestros tiempos puede decirse que 

está dividida en dos ramos; y quando an­
tiguamente un mismo orador trataba las 
cosas publicas y las privadas ^ los nego­
cios del estado y ios pleytos de los parti­
culares , ahora con la mutac ión de los go­
biernos son diversos los tribunales, y d i ­
versos los oradores para los unos y para 
los otros. Pero cabalmente por este m o ­
t i v o en los modernos teatros de la orato­
ria forense , podrán mejor fixarse los d i ­
versos estilos que corresponden á la elo-

qüen-
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qüencia política ó deliberativa , y á la d i ­
canica ó judic ia l , que no era tan fácil dis­
tinguirlos en los antiguos , acostumbra­
dos á tratar la una y la otra. De otro mo­
do deberá perorar en los parlamentos de 
Inglaterra un par del reyno , que un abo­
gado en los de Francia ; y otro deberá ser 
el estilo de un senador en el senado de Ve-
necia , que el de un abogado en los t r i ­
bunales. Y el dar perfectos exemplares en 
estas dos especies de oratoria forense po­
drá acarrear mucho honor á la e loqüen­
cia moderna. Si algunas extrínsecas cir-
custancias de las arengas modernas , he­
chas con mas confianza y familiaridad, no 
sufren aquellos impetuosos y enérgicos 
movimientos, y aquel modo de gritar has­
ta echar los bofes, como dice C i c e r ó n , 
que el concurso de los oyentes , la situa­
ción de la tribuna y el uso c o m ú n inspi­
raban á los oradores antigüos , esto prue­
ba , no que ahora no pueda hacerse uso 
de la eloqüencia, sino que se requiere una 
de gusto diverso. Y cabalmente el formar 
una oración , que sin aquellos rasgos agi-

Sss 1 , ta-
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tados y vehementes , incompatibles con 
las actuales circunstancias , manifieste to ­
da la fuerza y eficacia oratoria , es una 
gloria á que pueden aspirar nuestros ora* 
dores , para coronar de noble esplendor 
su eloqüencia* Pero la parte en que se pre­
senta la eloqüencia con toda su pompa y 
magestad, es la oratoria sagrada. ¡Q,ue mas 
grande objeto que el importante negocio 
de la salud de las almas, y el soberano i n ­
terés de la religión ! La religión ha infla­
mado en todos los tiempos y en todos los 
países el án imo de los hombres , y ha ex­
citado las miras políticas y los espíritus 
marciales, \ quanto pues no deberá infla­
mar la facundia de los oradores ! Mas no? 
ble y anchuroso teatro que los pulpitos 
y los templos no lo ha tenido jamas la elo­
qüencia : nobles y plebeyos , grandes y 
chicos, doctos é ignorantes, hombres y 
mugeres, todos se interesan en los sermo­
nes , todos toman parte en el discurso del 
predicador; lo que ciertamente deberá ser­
v i r de dulce y fuerte incentivo á un ora­
dor sagrado , para no omit i r medio algu­

no 
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no de manejar la fuerza de la eloqüencia. 
En el capitulo antecedente hemos hablado 
de esto bastante para hacer ver á nuestros 
oradores que dilatado océano se les pre^ 
senta á la vista, donde pueden desplegar 
las velas á todos los vientos de la eloqüen­
cia. Las disertaciones académicas , aun- Deiísdu 

/ . , .. • J»J is sertaciones 

que pertenezcan a ia eloqüencia cuaascali- académicas, 

ca, habiéndose de recitar en un noble con­
curso de doctos y eruditos oyentes , de­
ben participar algún tanto del estilo ora­
torio , y formar una nueva especie de elo­
qüencia. Distinta cosa es escribir para ha^ 
cerse emender y gustar en una quieta y 
solitaria lectura en el retiro de un gabine­
te , que para hab la rá una culta y nume.-
rosa asamblea en la publicidad de una aca­
demiza. A s i que una disertación requir irá 
ciertas expresiones mas brillantes , ciertos 
rasgos mas populares, ciertas flores y cier-
UÍS adornos que parecerían mal en los tra­
tados dídascalicos ; y deberá;, sí , el ora-^ 
dor penetrar en lo ín t imo de la materia; 
pero sin olvidarse del auditorio , y juntar 
á un mismo tiempo profundidad y clari­

dad, 
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dad , popularidad y exactitud , precisión 
y amenidad , para que puedan las diser­
taciones producir en los oyentes instruc­
ción y placer. A la eloqiiencia académi­
ca pertenecen ahora por lo c o m ú n los 
elogios , que antiguamente solian recitar­
se en las solemnidades panegír icas; y los 
elogios , como hemos dicho antes, son un 
ramo de eloqiiencia que todavía no ha 
sido bien cul t ivado, sino en su genero 
por Fontenelle , pero que puede produ­
cir sabrosos frutos", y servir para texer 
una gloriosa corona á quien sepa mane­
jarlo como corresponde. Mas \ para que 
buscar campo á la moderna eloqiiencia ? 
Bene dicere, diremos con Cice rón (¿J) , 
quod'est scienter , et -perite , et órnate di­
cere non habet distinctam aliquam regio-
nem , cujus terminis septa teneatur. Qual_ 
quier cosa que quiera decirse , sobre qual-
quier materia que se quiera discurrir , de 
qnalquier manera que se haya de hablar, 
para hacerlo con orden , con adorno , con 

gus-

0») De orat. I . 
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gusto , con moc ión es preciso recurrir al 
auxilio de la e loqüenc ia . 

Mejor será dirigir nuestra pluma íe ^f^f"5 
contra los daños que acarrean á la ver-^6"0'3 mo* 

¥ derna. 

dadera eloqíiencia las novedades que ca­
da dia se van introduciendo en toda suer­
te de estilo. Causan enfado aquellos so­
berbios filósofos , aquellos pretendidos 
genios originales , aquellos decantados 
ingenios amenos, que esparcen con pre­
sunción como sublimes y nuevas senten­
cias , las que muchas veces son triviales 
y vanas, y no pocas falsas é insubsisten­
tes , deciden sobre todo con arrogante 
libertad , é incurren comunmente en er­
rores groseros é intolerables ; y huecos y 
orgullosos, porque tienen algunas atrevi­
das metáforas , algunas alusiones sobrado 
remotas, algunas relaciones menos obvias, 
algunas frivolas antitesis, algunas sales de 
epigrama y pueriles , algunas enfáticas y 
huecas expresiones , porque por el deseo 
de una filosófica brevedad cargan de ideas 
accesorias , la idea principal , amontonan 
violentas sentencias, truncan las clausu„ 

las 
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las y restringen los periodos , porque en 
suma son duros , pesados y obscuros , se 
creen escritores originales , y maestros de 
una filosófica y nueva elóc[üencia. T a l 
vez debe causar mas temor al buen gus­
to que á la religión esta decantada filo­
sofía , este genio pensador , este vivaz y 
brillante ingenio , que ahora, mezclán­
dose en toda suerte de escritos , corrom­
pe é infecta todas las clases de la e loqüen-
cia. Esta perjudicial secta de filosofía y 
de espíritu ha hecho sobrados progresos 
en todas las naciones , para no hacernos 
temer justamente una general ruina de la 
eloqüencia. N o solo en Francia, de don ­
de comunmente se cree provenir este mal, 
sino que también en Italia , en E s p a ñ a , 
en Inglaterra y en Alemania son freqüen-
tes los lamentos de los doctos y juiciosos 
críticos contra esta perniciosa casta de 
escritores filosóficos y de espíritu , sin 
que su autorizada voz baste para conte­
ner los desmedidos aplausos, con que 
millares de miserables pedantes la elevan 
Uasta las estrellas. De este nuevo gusto de 

es-
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escribir creo que singularmente se origi­
nan dos daños. Glor iándose de buscar en 
los escritos las cosas y no las palabras, 
se abandona el estudio de la lengua , lo 
que ciertamente es un perjuicio para la 
verdadera eioqüencia : Quid tam necessa» 
rium , dice con razón Quinti l iano {a) , 
quam recta locutio'! Los escritos condi­
mentados con las gracias de la lengua 
tienen un sabor tan agradable , que se ha­
cen leer con gusto , aun quando carecen 
de aquella copia de cosas, que justamente 
se desea en ellos; y mas contribuirá á la 
inmortalidad de las obras el gu^to del len-
guage, que el deseado uso de filosofía y 
de espíritu. Sin entrar en las disputas, que 
en estos tiempos se han agitado , sobre el 
punto de aumentar las lenguas abrazan­
do nuevas palabras , podremos decir , que 
un excesivo miedo á la novedad hace que 
las lenguas estén escasas y pobres ; pero 
que al contrario la libre in t roducc ión de 
voces y de frases nuevas , y de maneras 

Tom. V , T t t de 
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de hablar extrangeras forma una inele­
gancia é incultura , que bien pronto las 
conduce á la barbarie ; y de uno y otro 
puede darnos claro exemplo la lengua Ja-
tina. A mas de esto todos los partidos 
convienen en que alguna vez se pueden 
introducir nuevas palabras , y todos igual­
mente d icen , que se debe proceder en 
ello con mucha cautela ; pero como , y 
quando se haya de hacer , nadie hasta 
ahora lo ha decidido con ]a necesaria pre­
cisión , n ien m i juicio se decidirá jamas, 
sino que siempre quedará la decis ión pa­
ra la inteligencia y buen gusto del es­
critor. Encuént rese este profundamente 
versado en la materia que trata , y en la 
lengua en que escribe , y conocerá el 
mismo la falta de muchas voces y de m u ­
chas expresiones , que no se hallan co­
munmente en los otros escritos , y las 
sabrá encontrar en su ín t imo conoció 
miento de la lengua , ó Jas formará de 
nuevo según la índole de Ja misma , sin 
pensar en quanto quieran decir uno y 
otro partido j quando al contrario, escri-

blen-
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biendose sin el debido estudio de la len­
gua y de la materia , no habrá libertad 
ó cautela que baste para evitar una mo­
lesta peregrinidad , ó una hueca abundan­
cia de cultas palabras. E l otro daño que 
ocasiona esta nueva secta de e l o q ü e n c u 
es el abandono de los antiguos y verda­
deros exemplares, por el excesivo amor 
y veneración á los nuevos. Se desea un 
estilo lacónico y conciso , p reñado de 
sentencias y de cosas , y se desprecian 
como rancios y huecos aquellos doctos y 
graves escritores , tanto antiguos como 
modernos, que han buscado en sus es­
critos el enlace y la conex ión de las ideas*, 
la armonía y rotundidad de los periodos, 
y la fluidez , dulzura y claridad de todo el 
discurso. De aqui proviene que se ala­
ben , por ser moda , no por una í n t i m i 
persuasión , los Griegos y los Romanos; 
pero ya no se leen : y Bossuet , Feuelon 
y los buenos exemplares modernos de 
cloqüencia se abandonan por tener siem­
pre en las manos á Thoraas , á Didero% 
á de la Harpe y á otros escritores del nue-

T t t 2 v o 
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vo gusto. Otro defecto de la eloqüencia 
moderna se ve ya manifestado por de 
la Nauze desde principios del siglo, 
y es el abuso que se hice de una preten­
dida claridad de estilo •, quando se tra­
tan materias literarias y científicas. Pox 
un excesivo amor á esta claridad procu­
ran algunos adoptar importunamente el 
m é t o d o geométr ico en asuntos que no 
lo permiten i ©tros con estilo silogistico 
van siempre por principios , por conse-
qüencias y por complicados raciocinios^ 
otros no presentan mas que pensamien­
tos sueltos , sin conex ión y sin orden; 
otros enfadan con las divisiones y sub­
divisiones 'r y otros corrompen de otros 
modos la eloqüencia. Pero nos alargaría­
mos sobrado, si quisiésemos dar un de­
sahogo á la p/ena que nos causa el des­
trozo que ahora hacen de la eloqüencia 
sus pretendidos reformadores, y el va­
no aplauso con que son recibidos aque­
llos defectos, que deberían desecharse con 

des-

(rf) Acad. des Insfrípt. tota. X X . 
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desprecio; y cenemos todavía q u é tratar 
muchas marerus para podernos detenet 
en esta mas largamente. Asi que rogando 
á los escritores modernos que abandonen 
con desprecio los orgullosos maestros del 
nuevo estilo, y recomendando los seguros 
y bien probados exemplares de la ant igüe­
dad , y también los buenos modernos sus 
admiradores y seqüaces,, esperaremos,ver 
en todos los ramos de la elotjüencia mas 
y mas laudables adelantamientos; y pon­
dremos fin á este l ibro de los^ progresas 
de la eloqüencia. 
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